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Prólogo 

La experiencia de los Ateneos de la Cátedra de Análisis Institucional, segundo cuatrimestre, 

de la carrera de Ciencias de la Educación de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 

la Buenos Aires, deviene en una práctica histórica que hoy se materializa y concreta en la presente 

obra. 

El Ciclo de Ateneos Clínicos organizado en torno a un eje temático de relevancia y con 

participación abierta, surge a partir del Seminario: “La escuela en contextos de pobreza. Aportes 

a la investigación educativa”. Equivalente al cursado de una asignatura de las áreas focalizadas 

de la carrera de Cs. de la Educación (Facultad de Filosofía y Letras- UBA), a cargo de la 

profesora Ana María Silva desde el año (2006 al 2014); donde se retomaban los aportes de las 

investigaciones del Programa Investigaciones sobre Instituciones Educativas (IICE-UBA); y, la 

experiencia de la cátedra fundada por la Prof. Lidia Fernández en el año 1985. 

Este ciclo, se reanuda cuando la profesora Silva se hace cargo de la cátedra Análisis 

Institucional y los Grupos de Aprendizaje en el segundo cuatrimestre desde el año 2015 hasta la 

actualidad. 

Durante mi trayectoria de formación, suscitó en mí el interés de incursionar en estas 

experiencias desde los enfoques institucionales. Fue así que tuve el privilegio de participar primero 

del Ciclo de Ateneos y del Seminario como estudiante de la carrera de Ciencias de la Educación. 

Luego, como profesional en calidad de asistente y expositora del equipo de Investigación que Ana 

María Silva dirigía. 

Como participante de esta experiencia desde sus orígenes, considero que los Ateneos son 

una actividad de suma importancia, en tanto se constituyen como un espacio de difusión de la 

investigación científica, así como un lugar propicio de intercambio sobre las prácticas 

profesionales entre diferentes actores y; de extensión, que promueve la continua interrelación entre 

el ámbito académico y los distintos sectores de la sociedad. 

Este ciclo en particular se convirtió en un espacio con potencial elucidante especial, dado 

el contexto de pandemia que nos encontramos atravesando. Espacio desafiante (por la carga 

emocional y cognitiva que esto implica) y fructífero, por cierto, ya que permitió a las personas ser 

parte de encuentros que convocaron a reflexionar respecto a qué nos acontece mientras convivimos 

con el COVID-19, las prácticas que nos encontramos realizando en los distintos ámbitos donde 

nos desempeñamos, qué configuraciones fueron necesarias considerar, preguntas e inquietudes, 
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Frente a esta obra el lector se encontrará con una diversidad de temas actuales (varios de los 

cuales se vienen replicando y tratando desde hace años y que la situación de pandemia, a modo de 

un analizador, reveló de modo amplificado), algunos de ellos son: trabajo virtual, pandemia y 

pobreza, el rol de las instituciones, familias, formación y prácticas docentes, precarización y 

flexibilización laboral, migraciones y salud mental, entre otros, abordados desde los aportes de los 

enfoques institucionales para pensar las dinámicas educativas críticas. Merece mención destacar 

que la relevancia de su tratamiento, radica además en los aportes metodológicos que ofrecen los 

expositores para el abordaje desde estos enfoques, en el estudio e intervención de los mismos, 

desde un lugar de compromiso y ética profesional. Esto también se ve reflejado en el diálogo con 

los aportes teóricos desde diversos autores. 

Sin dudas, una obra valiosa que acerca y amplía la difusión del conocimiento a muchos más. 

Una producción humana e intelectual que quedará en la posteridad invitando a pensar y reflexionar 

sobre los tiempos especiales y complejos que, como hoy, nos toca vivir. Todo el reconocimiento 

y agradecimiento a quienes con generosidad y responsabilidad social y profesional hacen y 

continúan haciendo esto posible. 

 

 

 

 
Priscila Beltzer 

Lic. y Prof. en Ciencias de la Educación 

Universidad de Buenos Aires 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

En primer lugar, quiero agradecer muy especialmente a tod@s l@s colegas que han aceptado 

acompañarme en este desafío de ponernos a pensar en la Pandemia COVID 19 y el modo en que 

esta afecta nuestras vidas. 

 
La Dra. Anahí Gelman, directora del Depto. de Cs. de la Educación, FFyL UBA ; la Prof. Lidia 

Fernández, a cargo del ateneo de apertura del Ciclo y en los sucesivos ateneos: la Lic. Marina 

Aller; la Lic Analia Castillo; la Dra Marta Reinoso; la Mgter Ana Lia Pomes; la Lic. Mariana 

Pereyra; la Dra. Paola Valdemarin; la Dra. Marcela Ickowicz; la Dra Cecilia Durantini, la Lic. 

Sofía Visuara; Lic. Michelle Schussel; Psicomotricista Vanesa Schanzle; Lic. Mariel Sciolla; 

Estudiante Francisco Gonzales. Equipo Interdisciplinario de Salud Mental del Hospital de 

Clínicas José de San Martín. Y el Lic. Fernando Morillo. También mi agradecimiento a Mateo 

Torres por la Asistencia Técnica. 

 
El grupo de Profesores e Investigadores IICE- UBA que conformamos la Cátedra de Análisis 

Institucional probablemente por haber focalizado todos estos años su investigación en la línea 

“Dinámicas Institucionales en Condiciones Críticas”, consideramos que el impacto sobre la 

sociedad de la pandemia COVID 19, es vista en principio como una situación de interrupción 

abrupta de la vida cotidiana relacionada con condiciones planetarias de índole catastrófica, y 

seguramente provocadora de impactos y dinámicas críticas al nivel de las comunidades, 

organizaciones, grupos y sujetos. Y que, en tal carácter, ameritan ser atendidos asumiendo un 

compromiso ético y político desde la Universidad Pública. 

En este sentido, el propósito central de este ciclo de encuentros virtuales, fue abrir un espacio 

de análisis institucional, reflexión, intercambio y debate sobre la temática, a todas aquellas 

personas interesadas en estos enfoques, en un intento de articular los campos de la investigación, 

la formación y la extensión, en vistas a contribuir en la producción de un conocimiento que 

colabore con la definición de estudios, medidas y dispositivos para su contención. 

 
Se esperaba y se invitaba a lograr un espacio sereno de comunicación e intercambio que aporte 

a la comprensión institucional de los procesos que estamos viviendo. 
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A continuación presentaremos la estructura organizadora de esta obra, que tomó como base la 

programación del ciclo. 

El Ateneo de apertura, “Consideraciones Teórico-metodológicas para Pensar la Pandemia 

COVID 19”, por la Profesora Lidia Fernández; Realiza una exposición organizada en tres 

momentos: El primero centrado en esa formulación misma “Pensar la pandemia”. 

El segundo centrado en algunas cuestiones metodológicas que -aunque muy repetidas- creo que 

muchas veces comprendemos en su real dificultad y en su crudeza. 

El tercero dedicado a entrar de lleno en el problema del proceso del pensar, sus recursos y sus 

paulatinos y provisorios resultados. 

El Ateneo I “Pobreza y Dinámicas Críticas en Contexto de Pandemia COVID 19”, por la 

Prof. Ana M. Silva; Organizó la presentación en base a los siguientes puntos: Consideraciones de 

base; Acerca de la relación Pandemia COVID 19 y pobreza; Acerca de la Pandemia COVID 19 

en las organizaciones-instituciones de la educación y los sujetos. Consideraciones finales. Nuevos 

desafíos para los educadores. 

El Ateneo II “Enseñar en los Confines. Algunos Rasgos que Caracterizan las Prácticas 

Docentes en la Región Patagónica Afectada pos la Pandemia COVID 19” , por la Dra. Marta 

Reinoso; Comienza con una presentación histórica sobre la elección de la temática y las 

preocupaciones de los docentes en ese momento. Luego desarrolla revisitando enseñar en los 

confines y la propuesta me metodológica. Para concluir con los primeros avances en la 

comprensión de la situación educativa en la Patagonia Sur en contexto de pandemia, las 

condiciones de trabajo docente, su impacto en la tarea de educar y formar y las dinámicas de 

funcionamiento derivadas en esta difícil situación. 

El Ateneo III “Pandemia y Aislamiento Social Preventivo en San Julián. Una Comunidad 

Pequeña, Socio geográficamente Aislada, de Clima Inhóspito y con Migraciones Recurrentes” 

por la Dra. Paola Valdemarin; Presenta primero a San Julián, sus características y sus pobladores; 

Luego el hecho institucional en análisis. Algunos puntos críticos de la situación migratoria en SJ 

y los modos en que pueden estar especialmente afectados en tiempos de pandemia y ASPO. La 

tramitación de los procesos migratorios en este entorno social. El vínculo de las familias con el 

hecho migratorio. El vínculo de los pobladores con el emplazamiento y el ambiente natural. 

Algunas dificultades y posibilidades en el proceso de análisis … 
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El Ateneo IV “Dispositivo de Talleres Para la Integración Socio Comunitaria de 

Personas con Padecimiento Mental. Desafíos en Tiempos de Pandemia COVID 19” 

Por la Lic. Sofía Visuara y el Equipo Interdisciplinario de Salud Mental del Hospital 

de Clínicas José de San Martín; Comienza con una referencia en primera persona 

sobre el tema de la implicación; Para luego presentar en primer lugar, los temas y 

proyectos en los que vienen trabajando. En segundo lugar, se hace mención a la 

sección o dispositivo de talleres, el grupo de pacientes/ participantes también, la 

forma en la que venían trabajando hasta la “PANDEMIA por COVID19” y 

finalmente, cómo se reorganizaron a fin de poder darle continuidad al trabajo una vez 

instalada “esta nueva normalidad”. 

 
Por último el Ateneo de cierre “ Las voces de los participantes” por Ana M. Silva 

presenta una selección de reflexiones finales de los participantes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Ana María Silva 

Lic. y Prof. en Ciencias de la Educación 

Universidad de Buenos Aires 
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Prof. Lidia Fernández. Fundadora de la cátedra y el Programa de Investigaciones Instituciones 

Educativas. IICE - FFyL - UBA. Desde su creación en 1986 hasta el 2018. Ex. Prof. Consulta de 

la Facultad de Filosofía y Letras. UBA. Directora y Profesora de diversos posgrados en 

Universidades Nacionales. Prof. Consulta de la Cátedra Análisis Institucional (Segundo 

Cuatrimestre) 

 

 
Coordinadora y Comentarista: Prof. Ana María Silva (Docente, Investigadora. UBA, UNPA- 

UACO). Responsable de la Cátedra Análisis Institucional de la Escuela - 2do cuatrimestre 

 

 

 

 
ACLARACIÓN 

 

Tomar en cuenta que lo que aquí se expone fue elaborado en el mes de octubre 2020 en Buenos 

Aires. Todavía estaban los contagios en alarmante ascenso y no habla previsión de 

flexibilización en las medidas de cuidado ni de apertura de actividades. 

 
1. Agradecimiento 

 

 

Buenas tardes a todos. Primero, mi agradecimiento a la invitación y presentación de la Prof. Ana 

María Silva, a cargo de la cátedra “Análisis institucional de la escuela” 2do cuatrimestre. Es la 

cátedra que sigue incluyendo, por cierto, con creaciones propias, la línea de desarrollo que 

comenzó en 1984.También mi agradecimiento a todos los que están escuchando. Muchos han sido- 

en las varias provincias a las que pertenecen- entrañables compañeros de ruta. 

Y por último una mención especial a Matías Torres Agüero, el especialista al que le toca encarnar 

en este ciclo al ángel informático que debe proteger nuestra posibilidad de comunicación. 

Espero que la escucha sea fructífera y nos permita un tiempo de intercambio que nos valga la pena 

a todos. 

Ateneo apertura -2/11- 

Consideraciones Teórico-metodológicas para Pensar la Pandemia COVID 19 
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2. Introducción 

 

 

En primer lugar quiero decir que desde que se inició la pandemia que nos aflige, yo –como todos 

los que la sufrimos en el planeta, no he dejado de experimentar fenómenos personales y fenómenos 

sociales en diferentes contextos ni de preocuparme por lo que oscilo en considerar tan pronto como 

algo que va a suceder y terminar, tan pronto como algo que está introduciéndonos a un tiempo 

social mundial distópico que se ha estado preanunciando hace mucho, pero que no hemos podido 

detener y que nos interpela con intensidad acerca de nuestra capacidad colectiva para hacerlo. 

Tampoco dejé en todo este tiempo de tratar de entender que sucedía en mi interior y en los 

diferentes exteriores que me involucraban. Asunto nada fácil porque significa analizar mientras 

los sucesos ocurren, cuando la implicación es máxima y la capacidad de distancia que permite el 

razonamiento está afectada. Son casos en que la posibilidad de un pensamiento analítico y por 

consiguiente elucidante, lucha de continuo contra la caída en la confusión y en el sentir que uno 

no entiende nada en realidad aunque como lo dice Decertau (1968), cuando cuenta lo pensado 

durante los hechos que están acaeciendo en los disturbios de mayo del 68 en París ,se trata de 

tiempos en que la posibilidad de elucidación puede llevar a alturas insospechadas justamente por 

el intenso poder analizador de los acontecimientos (Lapasade, 1977). 

En ese proceso me acompañé desde marzo con colegas como Paola Valdemarín, Marcela Ickovich, 

Elisa Lucarelli, Ana María Silva, con el grupo que construimos con ese propósito con, Marina 

Aller, Cecilia Durantini, Mariana Pereyra, Fernando Morillo y Sofía Visuara, integrantes del 

equipo de investigación con el que trabajé en la UBA por muchos años. Cuando en Julio 2020 la 

Cátedra de Análisis y sus integrantes, fueron invitados por la Maestría de Análisis institucional de 

Cuyo a participar un proyecto inter universidades para investigar sobre los efectos de la pandemia 

y sus cuidados, el intercambio sobre la Pandemia y los modos de estudiarla se intensificó, pero, 

como el Proyecto no pudo concretarse, nuestro trabajo se alejó de la Pandemia para centrarse en 

la historia grupal. 

También me acompañe del aporte de algunos alumnos de Posgrado que al retomar en Pandemia 

sus trabajos finales y de Tesis no podían menos que replantearse los problemas de investigación 

tal como se les presentaban atravesados por estos fenómenos. 

Prepararme para este Ciclo ha ayudado mucho como iremos viendo, pero quiero dejar expreso que 

mucho de lo que voy a decir aquí es resultado derivado de procesos que se inician o se redirigen 

en esos intercambios así que mi reconocimiento y agradecimiento a todos esos 
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Como el título acordado para esta ponencia lo dice, voy a tratar de puntualizar de una manera clara 

y breve algunas consideraciones teóricas metodológicas derivadas de las líneas de estudio e 

investigación que se desarrollaron en esta cátedra y su Programa de investigación en el ICCE, 

“Instituciones educativas”. 

He organizado la exposición para una hora y 20 dividida en 3 momentos: 
 

El primero centrado en esa formulación misma “Pensar la pandemia”. 
 

El segundo centrado en algunas cuestiones metodológicas que -aunque muy repetidas- creo que 

muchas veces comprendemos en su real dificultad y en su crudeza. 

El tercero dedicado a entrar de lleno en el problema del proceso del pensar, sus recursos y sus 

paulatinos y provisorios resultados. 

La presentación de puntos de vista y autores a los que he acudido en este tiempo en el esfuerzo 

por comprender y transitar la experiencia sin que ella me destruyera o deteriorara, se va a hacer en 

forma articulada con la presentación del análisis. 

Luego estará el tiempo de escuchar comentarios y responder a las preguntas de ustedes. 

 

 

3. Desarrollo 

 

 

3.1. Primero: algunas consideraciones metodológicas elegidas para esta exposición. 
 

Aunque de la metodología del análisis institucional se puede hablar muy largo, voy a dedicar 

tiempo a tres aspectos: la definición del objeto de análisis, la dificultad del análisis dada la 

implicación en el objeto que tiene el que analiza, las formas de aproximación elegida. Hay un 

cuarto aspecto que tiene que ver con el proceso de análisis mismo y su organización, pero espero 

que este resulte claro a partir de la misma forma de presentación que he adoptado. 

3.1.1. Sobre lo primero: La definición del objeto. 
 

¿Cuál es el aspecto de la realidad que convertimos en objeto de análisis?: la posibilidad y el 

proceso de pensamiento sobre la Pandemia COVID 19 estando sumergido en esa pandemia. 

Hay dificultades desde el mismo intento. No tenemos investigaciones institucionales a nuestro 

modo cualitativo y clínico, sobre esto. Y la propuesta de este Ciclo es el de Ateneos en los que el 

centro es el análisis de un caso. No parecía haber otra posibilidad que convertirse en caso y exponer 

un análisis que toma el carácter de un análisis de implicación. Decidirse a eso es expuesto y audaz, 

pero es justamente nuestra audacia la que está interpelada, entonces, ¿por qué no hacerlo? ¿Por 
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qué no convertir en caso el intento y los avances de un proceso de pensar tal como pudo ser 

registrado y revisitado una y otra vez para presentarlo y que se convierte en el material de análisis 

que produce un protagonista? De eso se va a tratar esta exposición 

3.1.2. El segundo punto podemos titularlo: análisis e implicación. 
 

Siempre el análisis institucional es difícil dado que lo institucional como dice Rene Kaës es 

bifronte: está fuera de nosotros en forma de regulaciones que ordenan tanto al mundo que 

habitamos como a nuestra posibilidad de movimientos en él, al mismo tiempo que está dentro de 

nosotros y nos constituye como sujetos. Siendo así, un análisis institucional siempre es un doble 

análisis. Exige una gran inversión emocional para verse a uno mismo en la relación con los objetos 

de análisis y para hacer posible un conocimiento de sí que permita a la misma implicación ser 

fuente y alerta para la identificación de información que pueda convertirse en material analítico. 

También implica un gran esfuerzo para poner razonamiento en un proceso, el de análisis, 

amenazado por la tensión continua entre el deseo de un conocimiento que muestre como el mundo 

es (sobre todo cuando nos desconcierta o percibimos que nos oculta aspectos) y el deseo de creer 

que nosotros y el mundo que habitamos siguen siendo lo que siempre han sido. 

Para empeorar el asunto, no es fácil el pensamiento en este tiempo. La incertidumbre sobre el 

destino, la extensión y masividad de la amenaza de enfermedad y muerte, la evidencia del riesgo 

que se localiza en las relaciones y en los ambientes cotidianos , la visión amplificada de carencias 

e injusticias sociales, políticas ,organizacionales, la consciencia de la impotencia, la orfandad 

institucional….por sólo mencionar algunos componentes de la pandemia como fenómeno, que son 

al mismo tiempo, rasgos de la situación que nos interesa analizar y desencadenantes de 

movimientos defensivos que dificultan y bloquean los procesos de análisis. 

3.1.3. Sobre el tercer punto: formas de acercamiento. 
 

Aunque metodológicamente recomendamos tanto la aproximación histórico temporal como la 

aproximación situacional a los objetos que deseamos analizar (se ubiquen estos en el ámbito del 

sujeto, en el del grupo, en el de la organización o en el de diversos colectivos cada vez más 

amplios) decidí presentarles a Ustedes un análisis del pensamiento en pandemia delimitado en el 

ámbito de un sujeto ,en este caso el mío con el de otros que se hicieron presentes en los intercambio 

y en las observaciones muy parciales de lo que está sucediendo en la calle o llega por los medios. 

Decidí por un encuadre situacional en parte porque la conferencia tiene una hora y eso no es 

suficiente para presentar un análisis temporal histórico y uno situacional, pero más realmente 

porque el tiempo vivido en pandemia sufre modificaciones que todavía no termino de comprender 

y todo el calendario transcurrido se comporta en mi experiencia como un presente continuo, más 
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cerca del funcionamiento del inconsciente tal como aparece en los sueños que de la realidad 

caracterizada por el sujeto en su potencial organizador del comportamiento. 

Esta decisión supone como todas, una pérdida, y en cuanto al análisis un acotamiento, pero el ciclo 

va a tomar la pandemia en el ámbito de la organización y en el de otros sujetos ubicados en distintas 

realidades sociales y de hecho va a complejizar nuestra mirada colectiva. 

3.2. La posición desde la que se analiza, el primer encuadre del análisis, la definición y redefinición 

del objeto (Acercamiento 1). 

Tomando en cuenta lo dicho en las consideraciones metodológicas: lo primero que debo hacer es 

decir que todo lo que voy a desarrollar aquí está determinado por mi posición de vida por lo que, 

el primer paso metodológico y de obligación ética en esta presentación es hacer un explicitación: 

¿Cómo es la posición desde la que, lo que aquí se diga, es un resultado del “desde dónde y cómo” 

se ha mirado? 

3.2.1. La posición desde la que se mira (aspectos de la implicación). 
 

En cuanto al “desde donde”, la posición es la de una adulta mayor, con un ingreso mensual por 

jubilación que no es mínima, que vive en la Capital Federal que fue epicentro de la pandemia por 

varios meses y sigue teniendo una meseta de número de contagios muy alto, su vivienda es 

cómoda y tiene un espacio abierto con sol y plantas , goza de buena salud, tiene una familia que 

considera muy buena y está sana por ahora, y en su biografía no ha sido temerosa por los males 

del cuerpo ni por distintas amenazas sociales, aunque sí, por supuesto ha pasado mucho miedo en 

los tiempos de dictaduras .Vive muy preocupada por la situación política del mundo, 

especialmente por lo que considera el imperio de un capitalismo descontrolado y que –como 

propone Jorge Alemán leído consistentemente este tiempo- se pregunta si debe hacer el duelo 

por una revolución que deseó pero resultó imposible y duda en forma intensa sobre el destino de 

la especie si no logra hacer un cambio que cuide con más amor al planeta. 

En cuanto a su vínculo con un proyecto revolucionario orientado hacia el socialismo, se niega a la 

idea del duelo. Considera que es sólo cuestión de ver en que debe cambiarse lo que hoy sería 

realmente revolucionario y piensa, como muchos, que la revolución de hoy está en marcha en la 

lucha ecológica, en la de la justicia y los derechos de los discriminados de todo tipo y que es 

imperioso sostener en pie el deseo por todo esto porque nos estamos jugando, no algo más de 

calidad de una vida buena sino la posibilidad misma de vida. 

 

 
Para tener la valentía de pensar y volver a pensar en una situación tan difícil como la que he 

esbozado, no solo necesitamos acompañarnos del intercambio con otros significativos próximos, 
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necesitamos también elegir conceptos, teorías y autores que nos sirvan de lentes auxiliares y nos 

sean suficientemente confiables. 

No es casual-como podrán apreciar en los autores que les cito, que me hayan visitado en este 

tiempo esforzado autores conocidos desde hace muchos años y que en su calidad de compañeros 

de ruta en el desafío de pensar, se vienen mostrando confiables a lo largo de mi trayecto personal 

y académico. 

Así es que, y esto también es parte de la posición y de la implicación del que analiza, en un primer 

paso y casi sin advertirlo, redefiní el objeto de análisis “pensar la pandemia”, en la formula “pensar 

la situación de pandemia” .Eso me ubicó de inmediato en el mundo conceptual del Kurt Lewin
1
, 

se estudiaba profundamente en la UBA de los 60. 

3.2.2. Pensar la situación de pandemia 
 

Veamos cómo ayudó esta reformulación y el uso del concepto de situación en términos de Lewin 

para comenzar a pensar (y analizar). 

Según el concepto de situación que elaboró Kurt Lewin y revisó Lagache años después, la 

situación es el conjunto complejo que conforman el sujeto y los objetos (en términos de vínculo, 

por consiguiente, objetos materiales, personales, imaginarios, simbólicos…) que están presentes, 

lo interpelan, lo mueven a conducirse y conforman con él la red en las que primariamente se 

sostiene a sí mismo, entero y en sus cabales. 

La situación que es un tiempo de experiencias presentes de lo que Lewin llama el campo vital de 

un sujeto, o un grupo, se configura y reconfigura como espacio y tiempo en diferentes dimensiones 

En el espacio (en 1963 Bleger-
2
 trabajó esto en su obra Psicología de la conducta dándole su propio 

sello), puede diferenciarse el campo material en el que se existe (el lugar, el paisaje , las cosas, 

los sonidos, los olores), el campo imaginario (el mundo de las representaciones y concepciones 

así como el de las fantasías creativas) , el campo fantasmático inconsciente que contiene objetos 

auxiliadores y amenazantes, ansiedades potenciales de distinto carácter( confusionales, depresivas, 

paranoides) y si tomamos como referencia a Anzieu (1978) en El grupo y el inconsciente, también 

contiene escenas primordiales y escenas de posición que marcan en mucho lo que vemos e 

interpretamos. Un mundo inconsciente dispuesto a ligarse a la percepción consciente de ciertos 

 

 

 
1 Lewin produce entre Alemania y EEUU en el período 1935 a 1947, año de su muerte. 

 
2 Bleger produce y publica en Argentina entre el 1960 y 1974. 
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acontecimientos para investirlos de contenidos que no están en la realidad externa, sino que 

provienen de su mismo interior. 

En la dimensión del tiempo, la situación es un presente extendido (distinto al campo que en el 

concepto de Lewin es un corte “aquí y ahora” de la situación) en el que están presentes y actuando 

tanto el pasado en forma de memoria e identidad (lo que uno cree que es, lo que ha configurado 

su proyecto y estilo de vivir, los referentes significativos que lo acompañan) como está presente 

el futuro en forma de deseos y aspiraciones más o menos configuradas como proyecto y metas. 

Es decir que cuando se reformuló nuestro problema “Pensar la pandemia”, en el de” pensar la 

situación de pandemia”, el concepto de situación sirvió de instrumento para ver que el pensar es 

pensar en esa trama de relaciones complejas: que contiene sujetos y objetos significativos para 

ellos, en la que antes no estaba y de pronto, formo parte central y crucial, la pandemia. 

Y aunque nos resulte más complejo, el instrumento conceptual nos permite localizar mejor un 

camino de acercamiento a nuestro objeto y nos muestra con más claridad sus dificultades. 

Eso nos lleva a intentar, a lo menos, identificar mejor que es esto del objeto “pandemia”. Y al 

hacerlo nos lleva, primero, a encontrar enseguida dentro de él a un virus nuevo con el que debimos 

establecer un vínculo y a partir de ese encuentro provoca aI menos una pregunta que es al mismo 

tiempo secundaria e intermediaria. ¿“Quién es el virus? ¿Cómo es, cómo se comporta?, cómo 

afecta la trama de objetos que conforman la situación y cómo es la reconfiguración a la que 

obliga”? 

 

 

 

 
3.2.3. Pensar el virus como objeto en la situación y entonces como objeto vincular. Nosotros, 

nuestras circunstancias y el virus. 

El COV 19, ese objeto desconocido que apareció sorprendentemente en nuestro campo vital, como 

diría Lewin, y adquirió importancia protagónica 

Veamos: sabemos que el virus-ese UN ente extraño que no es vivo y usa de nuestro impulso 

biológico para replicarse, llegó a mucha velocidad, desde muy lejos y se reproduce rápidamente 

pasando de persona a persona”, es un ente que nos enferma pero que a veces está presente sin dar 

síntomas (sin que se lo pueda detectar), que a veces enferma un poco, que a veces enferma mucho, 

que a veces mata. Un virus para el que no hay ni remedio ni vacunas, ni antídotos y frente al que 

la única defensa es estar solo, fuera del contacto de amigos y grupos (una de las condiciones 
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frecuentemente más temida, la más parecida a la del ostracismo social/castigo terrible en casi todas 

las culturas porque deja al sujeto sin apoyos emocionales para vivir. 

Parece que el virus, el objeto que amenaza desde el interior de la situación, aleja los objetos 

personales, pone distancia y cambia nuestras relaciones posibles con ellos, es un objeto 

indiferenciado, ambiguo (no se sabe si está o no, si te enferma o no, si te mata o no) Amenazante 

sí, disponible para quedar investido con las fantasías más terroríficas sí, pero también posible de 

ser ignorado como si no existiera. O como si fuera el invento de mentes muy perversa. 

Un objeto indiscriminado, indiferenciado, que conforma con el sujeto un núcleo aglutinado en 

la conceptualización que hace Bleger en Simbiosis y ambigüedad (1967),previo a la posibilidad 

de disociación entre objeto bueno y malo en la teoría de Klein
3
), que produce ansiedad confusional 

y que está presto para convertirse en un objeto persecutorio (puede verse Bleger, Psicología de la 

conducta) 

Adentrándonos más en el intento de comprender (de pensar en este objeto invisible que ha 

irrumpido bruscamente en nuestra vida y ha provocado tantos cambios en nuestras tramas de 

relación de apoyo ) advertimos, que él o ello mejor, se nos presenta en realidad con evidencia a 

través de las indicaciones de cuidado y si no se nos clasificó como trabajadores esenciales en la 

lucha contra él, adquiere significados -en la posibilidad de representación y comprensión- no 

vinculados a una amenaza catastrófica. Tampoco resulta posible de comparar con otras 

experiencias de dificultad crónica a las que estamos socialmente “acostumbrados”. 

Fíjense, su evidencia, lo que lo hace presente en nuestra situación ahí en un corte “aquí y ahora” 

es la llegada abrupta de las regulaciones del cuidado, por decisión de un poder que nos excede: el 

de gobernantes y científicos. 

De modo que, hemos tenido que hacer una delegación obligada en el saber de otros sociales: los 

científicos y los gobernantes, en cuyas manos y decisiones hemos debido dejar en términos de G. 

Mendel
4
, una parte importante del poder sobre nuestros propios actos, corriendo el riesgo de caer- 

sino podemos poner racionalidad y propia decisión a la delegación, en el funcionamiento infantil 

que se produce por la expropiación intencional o inevitable que hace ese poder (como sucede en 

la niñez o en la explotación). 

 

 
3 M. Klein discípula de Freud que desarrolla su teoría de las relaciones de objeto de un modo original, fue base 

conceptual para los desarrollos de Bleger. 

4  Mendel G. Desarrolla su producción escrita en Francia –aunque tiene publicaciones en otros países-­­ en el período 

1965 a 1999 aproximadamente) 
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La relación de confianza en el saber científico, la relación de confianza en el poder político son 

condiciones para convertir esta delegación en una decisión voluntaria. Esas relaciones de 

confianza, sin embargo, se mantienen en tensión y tienen una gran fragilidad por lo que esta 

decisión en el vivir en pandemia, se presenta a veces como una decisión que debe ser renovada de 

continuo y muchas veces como una decisión imposible, sobre todo cuando la presencia del virus 

no se ve o cuando el miedo a sus consecuencias no invade y paralizan al sujeto. 

Pensemos-en esta clave- tantas expresiones oídas como una a la que se dio mucha prensa y 

muchas críticas al transcurrir el tercer mes cuando empezó la oposición a la cuarentena “si por lo 

menos hubiera más muertos “también pensemos en la búsqueda continua de datos que hacíamos 

muchos para explicarnos la gravedad de la amenaza, en la duda y la desconfianza sobre los datos 

que tenían otros, en la intensificación de la situación de indefensión, que experimentaron muchos 

frente a un poder médico que gobierna nuestras vidas , en la producción de ideologías dentro de 

las que las teorías conspirativas tienen un lugar importante. 

Aclaro que no desconozco que las teorías conspirativas aluden muchas veces a fenómenos o parte 

de fenómenos reales, pero, sabemos que, como los delirios están más ligadas a las fantasmáticas 

del mundo interno que a los hechos empíricos. 

 

 
3.24. En síntesis, sobre el acontecimiento: irrupción del virus en la situación vital de Pandemia 

(resultados de un primer ciclo de análisis basado en el uso del concepto situación) 

Estos dos hechos: el que constituye virus, es una amenaza nueva que no se ve, el que constituye 

la reacción defensiva (habitual frente a los impactos críticos que amenazan el transcurrir de nuestra 

existencia pero asumida por los protagonistas si no se han paralizado) tomada por científicos y 

gobernantes, hacen que ese objeto indiscriminado envuelva al poder que reaccionó en nuestra 

nombre y el sujeto no sepa si el peligro está en el virus o en los cuidados que debe tomar para- 

supuestamente- defenderse de él, dude de la sinceridad de las intenciones y potencie el miedo al 

virus con el miedo a la manipulación y el dominio. 

 

 
3.3. Un segundo ciclo de pensamiento: La situación de Pandemia mirada desde los conceptos 

de proceso crítico (demanda presente en el Titulo del Ciclo de Ateneos y en la ubicación de este 

como Ateneo inaugural) 
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3.3.1. Una mirada a la posición desde la que se procura pensar y la lente conceptual que se pretende 

usar 

La histórica académica y profesional de la persona que analiza, señala algunos datos significativos: 

desde su temprana formación esta persona quedó ligada a los enfoques institucionales que le 

proponían la Psicología institucional en sus orígenes y las sociologías comprensivas, ha sido 

profesora e investigadora universitaria hasta su jubilación, sigue en actividad y como resultas de 

eso ha avanzado desde 1984 en el análisis de las situaciones y condiciones críticas en diferentes 

ámbitos de análisis: el personal, el grupal, el organizacional, el social comunitario. No porque lo 

decidiera sino porque en la salida de la dictadura todos los casos que se presentaban, por demanda 

o relacionados con las practicas ligadas a la formación, presentaban condiciones de diferente 

fragilización agudas producidas por el estado de terror, con el consecuente potencial de criticidad. 

De ese trabajo y esos desarrollos resulta una tendencia a captar los acontecimientos –cuando se 

ponen en análisis para comprenderlos -, con un primer organizador conceptual que la predispone 

a percibir procesos críticos y a buscar claves de comprensión en una secuencia donde es posible 

discriminar momentos de diferente significación: 

a) Una situación antecedente con caracteres que le dan, a sus protagonistas, consistencia y 

poder para sostenerse en el espacio y tiempo que le toca transitar y caracteres o condiciones 

que los hacen frágil para ese propósito (ejemplos en distintos ámbitos). 

Probablemente, muchos de ustedes saben que al hablar de la vida en las organizaciones y 

comunidades he propuesto la tesis de la existencia en esos colectivos de objetos de vínculo 

comunes entre sus integrantes que operan como base del lazo social que los une 

haciéndoles, además, de sostén personal. 

Ese carácter tiene según dicha tesis al objeto-institución (refiera este el grupo, la 

organización, la comunidad, la sociedad) como núcleo central de su capacidad para 

sostenerse en el tiempo y frente a acontecimientos de distinto potencial de disrupción. Por 

eso en la consistencia de la situación anterior a una recepción que puede provocar crisis el 

estado en que se experimenta ese objeto tiene importancia central. Y el sujeto y el colectivo 

sufrirán en distinta forma esa recepción si el objeto institución se experimenta viva, fuerte, 

capaz de proteger o si se experimenta débil o agónico, sin capacidad o con capacidad 

disminuida para proteger. 

Dentro de la misma tesis se considera que en la estabilidad del sujeto hay una apoyatura 

primaria que es la percepción y representación del cuerpo (asunto bien caracterizado por 

Keas) y otra que tal vez se entrelaza con ella que es la que ofrecen los objetos institución 
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que representan y operan como lazos vinculares con los otros y los ambientes en que se 

mueve el sujeto. 

b) La recepción de un acontecimiento con potencial crítico proveniente del ambiente externo 

o interno o de una combinación entre ambos, capaz de ser percibido como amenaza a la 

continuidad de la existencia y, en consecuencia, producir ansiedad y desencadenar u 

procesamiento crítico. La crisis debe diferenciarse de la catástrofe. Tomando la 

puntualización de Rene Thom (1970), digo que mientras una catástrofe es un cambio 

morfológico en el espacio material resultado de cataclismos físicos o sociales (un tsunami, 

un terremoto, incendios, erupciones volcánicas que nos cubren de cenizas, derrumbes de 

edificaciones producidos por explosiones) las catástrofes no provocan crisis a menos que 

exista una conciencia viva que las capte y signifique como amenaza a la continuidad de la 

existencia, de modo , que puede ocurrir una catástrofe y no ser experimentada como crisis 

sino, a veces, como una gran dificultad crónica o aguda que simplemente, ocurre y que une 

debe mirar con cierta ajenidad y una aceptación resignada. 

Si seguimos el desarrollo de la tesis que les expuse, la amenaza a la continuidad de la 

existencia, se produce cuando el acontecimiento en cuestión amenaza a los objetos 

institución que se ven comprometidos. Esos que representan los colectivos en los que los 

sujetos se apoyan y que garantizan que la vida siga siendo como viene siendo. 

c) Las primeras reacciones ante esa recepción: la configuración de los espacios del vivir 

como espacios defensivos basados en diferentes grados de negación que trabajan sobre las 

fronteras de la situación abriéndolas o cerrándolas. Por supuesto que esta posibilidad de 

reacción se da siempre que el acontecimiento de potencial crítico no haya provocado una 

destrucción irreversible 

Es con el paulatino fracaso de esas configuraciones defensivas iniciales que los sujetos y 

los colectivos involucrados pueden entrar en un tiempo del vivir que-con diferentes rasgos 

y ritmos- adquiere una dinámica transicional 

d) El procesamiento transicional. 
 

Se puede decir que en situaciones de amenaza crítica lo evidentemente necesario es la 

participación en espacios transicionales. En el trabajo sobre procesamientos críticos, Kaës 

caracteriza el espacio transicional tomando aportes de Winicott, como espacio en los que 

el sujeto puede traer objetos de su espacio transitoria o definitivamente perdido e ir 

incorporando objetos que son propios de la situación futura. 
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El tiempo de vivir espacios transicionales –con diferentes rasgos y ritmos- permite a los 

colectivos acercarse a un diagnostico racional sobre lo que ha provocado el impacto 

desestructurante, probar respuestas y ganar confianza en su capacidad de transformación 

de modo de ir abandonando paulatinamente, la negación 

-­ El inicio franco de procesos de recuperación es un tiempo en el que la existencia de un 

proyecto valorado, la confianza en un colectivo y sus fuerzas, la capacidad de usar de la 

memoria y de la experiencia, la valentía, la creatividad y la audacia aparecen como puntos 

claves 

En general este es un proceso de idas y vueltas y coexistencia de fenómenos de diferentes tiempos, 

afectado por la medida real en que se logran transformaciones en las condiciones materiales del 

acontecimiento en cuestión 

Antes de pasar a la segunda ronda de análisis, quiero insistir en la advertencia metodológica que 

hice en el inicio porque es, justamente la limitación que impone el mantener un esquema 

perceptual-aunque sea amplio y flexible-la que hace importante considerar que todo lo que digo 

debe ser escuchado y relativizado como el resultado de una posición que debe entrar en diálogo 

con otras. 

 

 
3.3.2. Un acercamiento a la reformulación de nuestros interrogantes 

 

¿Por qué este virus ha tenido un potencial crítico del carácter que observamos? ¿Cuáles son rasgos 

significativos de la situación anterior y cuáles las de la configuración en que el virus adquiere 

potencial amenazante y desencadena un proceso crítico? ¿Cómo está transcurriendo este proceso? 

a.-La situación actual y la situación antes del virus. 
 

Vamos a ponerle nombre a la situación mostrando así el acercamiento a un avance en la 

formulación del problema 

Pensar en el “Vivir en pandemia provocada por un virus que los especialistas presentan como 

desconocido”, y que los legos de raíz no entendemos/NO está vivo, pero se reproduce (como es 

posible esto/ es casi un impensable entender una multiplicación sin la concurrencia de la vida). A 

mí me acerca a un fantasma terrorífico al que aún no he podido enfrentar que está próximo al 

mundo que describe Corman Mac Carthy en su novela PST apocalíptica La carretera, o a historias 

de ficción donde máquinas insensibles adquieren posibilidad de pensar y decidir y destruyen a los 

humanos. 

Profundicemos a través de cuatro interrogantes: 
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¿Cómo es vivir esta pandemia estando en una sociedad caracterizada por el descuido de su 

ambiente en todas las dimensiones que concurren al gran espacio material y social de vida y por 

consiguiente una sociedad que se experimenta y se muestra frágil para embates que se perciben 

con potencial destructivo? 

¿Cómo es vivir esta pandemia en una sociedad nacional en la que el gobierno muy nuevo, recién 

elegido, opta por cuidar la vida decretando el aislamiento social, el estar en casa para cuidarnos y 

así cuidar a todos? ¿Esto a sabiendas de que tal cosa va a producir consecuencias muy graves en 

una economía que recibió derrumbada? ¿A sabiendas de tener una minoría muy poderosa por su 

asociación con los poderes reales, y dispuesta a un comportamiento sin reglas éticas? 

¿Qué significa estar en una situación en que el virus parece tolerar y seguir estando (no se va) y 

en la que el mundo parece estar metido en un engranaje repetitivo que no sabemos si se va a detener 

o va a continuar? 

Por último, en un ajuste y ampliación de las interrogaciones de inicio: ¿Cómo se experimenta estar 

frente a un ente tan ubicuo y poderoso perteneciendo a una sociedad frágil y con una conducción 

que todavía tiene más carácter de esperanza para la mayoría y tiene carácter de presagio 

indeseable para la minoría? 

 

 
3.3.3. Pensar la pandemia como proceso crítico 

 

Miremos lo que vemos si miramos “bajo el lente que lo define como un proceso crítico., a lo que 

nos ocurre, atendiendo a las interrogaciones que formulamos para este segundo avance y usando 

el analizador conceptual que se expuso en el punto 3-3. 

Si de entrada suponemos un proceso crítico, ¿cómo se está dando el impacto crítico y las primeras 

reacciones a él? 

-­ Sobre las primeras reacciones del impacto crítico de la amenaza que desencadena el 

COVID 19 /las medidas de cuidado. 

Las primeras reacciones, en lo que he podido vivir y observar, fluctúan en ver y creer/no ver y 

descreer de la amenaza del virus y la necesidad de aislamiento, y están influidas por la posición 

de los protagonistas y por el carácter de su cotidianeidad. Serán diferentes si la persona está sola 

o está con su flia en la que habitualmente tiene tiempos personales intimidad que ahora están más 

o menos restringidos, o si está enfrentando de continuo el riesgo de contagio y muerte real en el 

caso de todas las profesiones esenciales comenzando por los profesionales de la salud, si tiene una 
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vivienda cómoda, si esta hacinado en una vivienda precaria, si está cerca de centros de salud o si 

está muy lejos y sabe que no puede contar con ellos… 

Los impactos críticos provocados por las medidas de cuidado decretadas primero, recomendadas 

luego, obligan -en diferentes grados- a una configuración defensiva cerrada de los ámbitos de vida 

( individual, grupal, organizacional, comunitaria) y a enfrentar los efectos del aislamiento y de una 

comunicación con los otros y el afuera reducida y en general mediada por diferentes tecnologías 

donde los otros son siempre bidimensionales(no se pueden tocar) y tridimensionales –en las salidas 

reguladas- pero donde tampoco se pueden tocar. 

Una lectura de mis primeras épocas, el trabajo de León Rapaport sobre la autonomía relativa del 

yo, volvió a mí y fue útil cuando quise comprender mejor los efectos del aislamiento. Fue 

importante revisar los experimentos que cita, pero más lo fue ver la importancia que da al carácter 

relativo de esta autonomía y la función que define como garantías reciprocas que tienen los 

contactos con el medio interno y externo para sostenerla. 

Es efectivamente la fluidez de esa relación la que está perturbada en pandemia. 
 

-­ Sobre un proceso de tramitación demorado de la defensa inicial que está perturbando la 

posibilidad de estructurar espacios transicionales. 

Por todo lo anterior y seguramente más que no he visto: Compleja se presenta la situación que 

genera la reacción ante el virus y su potencial crítico El virus no amenaza por sí (mientras no se 

haga evidente en el cuerpo o mientras no tenga el sujeto conocimientos suficientes para prever la 

catástrofe). Amenaza por la obligación de aislarse y cortar los contactos con los objetos de nuestra 

situación habitual que conforman la trama en la que nos apoyamos. 

En cambio, si podemos prever, imaginar mejor, lo que sucede si se corta el trabajo y se derrumba 

la economía (tenemos experiencias históricas de eso) y desobedecer las medidas de cuidado 

aparece, no sólo como inevitable en algunas circunstancias cuando salir a “hacer algo” supone 

poder comer), sino como una reacción defensiva ante una catástrofe anunciada que en sí no se 

hace visible pero que está provocando una catástrofe real que sí se vive en carne propia. 

Así, aparecen otras formas de reacción frente a la crisis y la evitación de una catástrofe: negar la 

existencia de peligro en forma individual o, más seguro, en forma colectiva. Generar entonces, 

como lo analiza Dejours en varias de sus obras, una ideología defensiva colectiva que basada en 

la negación es sostenida por un grupo amplio (cuanto más amplia la extensión de la creencia, 

cuestión ya demostrada por toda la investigación sobre el prejuicio, más sólida es la base y como 

decía Bruner en su primera teoría sobre la percepción, más datos disconfirmatorios deben romper 

las barreras preceptúales y penetrar en la creencia, para que esta se conmueva). Un complemento 
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de la ideología colectiva defensiva esta además en que, si no se cumplen rituales asociados a la 

defensa, el poder de ella se derrumba. 

Pensemos: No basta decir “el virus no existe”, o “es un invento para dominarnos”, hay que, 

además, salir sin barbijos, quemarlos en un ritual, amontonarse, ir a una fiesta clandestina, o 

provocar al virus frente a una cámara y difundir la imagen: No son sujetos locos, son participantes 

de ideologías defensivas y/o participantes de rituales de exorcismo. 

-­  Sobre la posibilidad de configurar espacios transicionales. 
 

Para poder configurar o tomar un espacio como transicional es necesario poder tener claro una 

aproximación diagnóstica, aunque sea precaria, que avance sobre las primeras reacciones 

defensivas. También una visión del pasado y sus recursos y de los futuros posibles de imaginar sin 

excesiva contaminación con las fantasmáticas que activa este presente de Pandemia. 

Por lo que dije al principio acerca de la incertidumbre sobre el futuro y su presencia como deseo 

de retorno al pasado, esto ha tomado aquí características especiales. Para algunos por lo menos la 

realidad como concepción vital parece haber quedado en el pasado y el futuro en términos de 

Ardoino es un futuro retroversivo. Más que nunca es el pasado idealizado al que deseamos volver 

y el que tememos haber perdido para siempre, no el que nos ilumina sobre lo que sí vale o no vale 

para esta situación. 

Por otra parte, a ocho meses de declarada internacionalmente la Pandemia, según se desarrolló 

respecto a la situación defensiva inicial, es posible decir que el oscilar entre ver/creer /no ver, 

descreer continúa y que esto se convierte en un real obstáculo para poder pasar de la 

desestructuración y las configuraciones de negación primordial al tiempo transicional. 

Mientras algunos siguen en el desgastante proceso de las defensas primordiales frente al 

acontecimiento con potencial crítico, otros pueden haber o estar entrando en la creación espacios 

de transicionalidad 

Para los que tienen durante este tiempo acceso a las tecnologías, parecen haber servido en este 

sentido los contactos y reuniones virtuales (el trabajo de los profesores con sus alumnos, las 

reuniones de colegas o amigos) 

Sin embargo, es necesario advertir que en esos espacios las personas han hecho lo posible por 

poder vivir las relaciones como antes las vivían (cuando no había pandemia) experimentando una 

inevitable frustración. 

Para muchos significa la confrontación con una intermediación de la virtualidad, que parece 

invadir no solo los tiempos sino también la defensa contra la amenaza. 
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Para otros el trabajo virtual con sus dificultades no hace más que hacer presente lo que está ausente 

y o perdido, además de amplificar la conciencia de cuestiones que no están porque ya antes no 

estaban y convertir también el pasado como fuente de incertidumbre. 

Sobre un peligro especial: Frente a esto hay un peligro encerrado en la situación de pandemia si 

así se está configurando y sobre todo en el tiempo para entrar en una tramitación transicional que 

se extiende: me refiero a la resignación frente a la mortificación en los sentidos en que lo plantea 

Ulloa. 

Hay muchas evidencias de la presión de los acontecimientos a la configuración de una cultura de 

la mortificación. 

En educación, por ejemplo, puede considerarse así a todo lo que estimula-anticipada y 

precozmente - a preparar los modos de trabajo como si siempre fueran a ser virtuales. También en 

el mundo del trabajo se comienza a valorar la conveniencia del trabajo a distancia por el ahorro 

que significa no tener que mantener condiciones materiales Se puede percibir, además, en muchos, 

una cierta sensación de eternidad en la situación a la que por fin hay que resignarse. Con las 

consecuencias que trae la resignación: pérdida de valentía y de creatividad. Dos rasgos 

especialmente necesarios para tramitar transicionalmente la crisis. 

-­  ¿Y sobre la posibilidad de recuperación? 
 

No me parece posible hablar de esto hasta que lo que está sucediendo termine (el virus, pero antes 

esta oscilación entre ver creer/ no ver descreer) y eso no sólo depende de que sepamos cómo acabar 

con el virus, sino que depende de que podamos tener un diagnóstico confiable de los determinantes 

reales de esa amenaza y elaboremos proyectos colectivos de acción recuperando la confianza en 

el poder de los colectivos para llevarlos adelante 

Hasta ahora en lo que vimos que sucede cuando se aflojan las medidas de cuidado; las poblaciones 

parecen comportarse más cerca de lo que caractericé como negación y creación de ideologías 

defensivas que cerca de procesos reales de recuperación de poder y de conciencia de la necesidad 

de modificar el trato que se hace al ambiente material y social en que vivimos. Una conciencia no 

a secas sino como diría Mendel un tomar en conciencia que empuje a hacerse cargo y actuar 

Todo esto está muy difícil sino es posible recuperar a pleno los contactos. No obstante-o por lo 

menos mi deseo hace que los advierta con ese sentido- hay indicadores de movimientos 

instituyentes en esa dirección. 

Muchos-los artistas entre ellos- han inventado formas de conectarse y mostrar sus artes a través de 

los medios. Muchos ciudadanos han iniciado pequeños grupos de acción para restituir el ambiente( 
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en zonas que han sufrido incendios )
5
, muchos estudiantes de ciencias sociales se interrogan sobre 

lo que van a hacer con lo que ahora saben y antes no. 

 

 
4. Volvamos a los interrogantes iniciales ¿Es posible pensar la pandemia? ¿Cómo hacerlo? 

 

Ha sido necesario un impulso muy fuerte para dejar el plano de la vivencia directa que por el 

impacto inicial ha resultado invasora, para algunos devastadora. 

En este caso, cada provocación -como lo es este Ciclo- se liga al deseo de entender que esta desde 

el principio, pero obstaculizado en su poder para desplegarse por ese proceso de avance y retroceso 

entre el intento de análisis y su bloqueo, por ese vaivén entre el intento de poner racionalidad en 

el análisis considerando y reconsiderando la implicación y la tensión de la negación y la defensa 

o la amenaza angustiante de la impotencia. 

Para avanzar en la posición de un análisis que active pensamiento elucidante, parece más que 

nunca necesario apuntalarse en otros y en las apoyaturas conceptuales que nos han sido fieles 

durante largos trayectos y frente a otras situaciones de potencial crítico, para poder tener fuerzas 

que permitan en un orden que no es lógico, como así lo digo enseguida, sino que aparece 

embrollado: 

-registrar vivencias, impresiones, observaciones, 
 

-elaborar conjeturas de avance y darles carácter tentativo usando herramientas conceptuales y 

haciéndolas funcionar como lentes variados, 

-estar dispuesto a revisarlas o a volver a ellas y rectificarlas o ampliarlas o abandonarlas después 

de cada ciclo analítico, 

-Poder aceptar que el avance de este pensamiento que va elucidando significados posibles requiere 

y provoca la posibilidad de ver con empatía posiciones muy distintas a la nuestra y que de entrada 

rechazamos y con esto poder tener herramientas cada vez más complejas que permiten advertir la 

complejidad de la situación que debe ser pensada. 

¿Y cómo seguir este análisis? Sólo nos hemos acercado a lo que significa el virus para un tipo de 

sujeto y las reacciones que puede haber provocado. Si seguimos usando en la focalización el 

5 Uno en especial me ha impactado. Sucede en las sierras chicas de Córdoba, cerca de muchas hectáreas castigadas 

por fuegos que se supone intencionales. Vecinos han advertido que el cuidado de la vegetación nativa pasa por su 

valoración y han iniciado un proyecto de plantación de pequeñísimos retoños originarios, en las casas de otros 

vecinos, a cambio de su compromiso de funcionar como Tutores (cuidarlos de la depredación, darles agua).La 

recorrida da lugar, me imagino , permite hablar de la belleza de esas especies( a veces menos valorada que 

especies foráneas) , a imaginar su futuro, a movilizar hacia ellos el amor del cuidado. 
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concepto de situación, nos queda ver cómo ha afectado el objeto virus/cuidados las relaciones con 

los otros objetos significativos para él: su cuerpo , los lugares , las cosas, los olores, los sabores 

los paisajes que conforman su ambiente, su casa, su barrio, , los distintos grupos en los que se 

apoya: familia, amigos, compañeros de trabajo, cómo ha afectado su manera de ver cada uno de 

los contextos que lo incluyen y lo preocupan; su comunidad inmediata, su provincia, su país, 

América Latina, el mundo... Y también tendríamos que introducir el enfoque temporal y ver cómo 

fueron todas estas relaciones en los diferentes tiempos de esta pandemia…Y al mismo tiempo o 

paralelamente habría que seguir con lo que de esta Pandemia nos dicen otros sujetos ubicados en 

distintas posiciones como personas, como miembros de distintas organizaciones (de trabajo, de 

participación social, de recreación, de cultura…. ). Y luego podemos probar mirando el material 

que hemos producido así con las miradas de otras teorías y autores. 

¿Y cuándo acaba? Y un análisis de este tipo, como dijo Freud para el psicoanálisis o el autoanálisis, 

estos tipos de análisis social es, afortunadamente, interminable y apasionante, intensifica el sentido 

del vivir porque lo abre en innumerables posibilidades de hacer. 

 

 
5. Cierre: ¿Y qué hacer en el ámbito de la educación y la salud mental? 

 

Sinteticemos la situación de peligro tal como se presenta después de estos avances en el análisis: 

Una situación realmente dilemática: dejar de ser porque el virus puede matarte/ dejar de ser porque 

la soledad puede matarte /dejar de ser porque la negación puede llevarte de nuevo a las manos del 

virus. 

La forma de salir del dilema, creo, es poder convertirla en problema: ¿Qué podemos hacer en la 

práctica, para impedir que este tipo de situación se repita? Sin duda, no podemos acabar con la 

Pandemia. En eso están otros científicos y los médicos. 

Advirtamos que como analistas institucionales y también como educadores, nuestros intentos usan, 

se apoyan en una posición previa sobre el estado del mundo. Y en eso estamos acompañados o 

solos. 

Como lo expuse al principio para mí son las condiciones materiales y sociales que presenta la tierra 

las que muestran el estado frágil del mundo en el que hallamos alojo y en el que experimentamos 

el dilema. 

Viendo el mundo así (maltratado, descuidado, abusado), una forma de salir del dilema es entrar 

en una lucha sin dudas, por su mejor cuidado pues en la medida en que la depredación continúe, 

(por la destrucción de los sistemas ecológicos por los incendios intencionales, la producción de 

gases mortíferos, el envenenamiento por agrotóxicos, la pérdida de atmosfera por el desmonte y 
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en la medida en que se vuelva más grave el continuo deterioro del sistema social (por la 

exacerbación de las diferencias sociales, la intensificación de la voracidad de unos pocos y el 

aumento de la indebida apropiación de decisiones sobre el uso de la tierra y sus bienes) vamos a 

sufrir un aumento del trabajo de la muerte del que en mi entender , resultó esta pandemia y la 

posibilidad de repetición de este tipo de situaciones. 

Pienso que en eso debiéramos estar trabajando en educación, en generar condiciones para crear 

procesos transicionales y entradas en recuperación, más que en estar distraídos en la tarea de 

convertir todo en realidad digital, mientras se sigue destruyendo la casa común y se sigue 

deteriorando el sistema social que debe sostenernos. 

Y cierro repitiendo, esto es urgente no para que la vida sea un poco mejor, sino para que vivir sea 

posible. 
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Comentarios Ateneo apertura - 2/11- 

Consideraciones Teórico-metodológicas para Pensar la Pandemia COVID 19 

Comentarista: Prof. Ana María Silva (Docente - Investigadora. UBA- UNPA-UACO) 

 
 

Muchas gracias, Lidia, por este aporte teórico- metodológico tan importante que has elaborado 

para pensar la pandemia COVID 19 Y compartir hoy, con los aquí presentes. 

 
Lo primero que quisiera decir después de escucharte, es que lo que más me impactó es el gran 

poder elucidante que tiene esta elaboración analítica para pensar la pandemia al menos en tres 

aspectos centrales para mí: 

 
El primero, tiene que ver con los aportes en los avances para la comprensión del virus y nuestra 

relación con él, su impacto crítico, la situación de vivir en pandemia en la argentina, y sus 

posibilidades de recuperación, más en relación con las teorías de base, los esquemas analíticos 

utilizados y los conocimientos originales que derivaron de este proceso analítico. Los esquemas y 

las teorías, como lentes para mirar y como apoyaturas para seguir, la importancia de la continuidad 

en la producción de conocimiento, una continuidad que ligue el pasado, con el presente y el futuro. 

COMO UNA LINEA QUE ARRANCA EL AÑO 1984 Y CONTINÚA, RESIGNIFICA y 

contribuye a esclarecer LO QUE SUCEDE EN EL AÑO 2020. 

 
 

La segunda cuestión tiene que ver, con el poder elucidante de cómo se utilizan las herramientas 

metodológicas del Análisis Institucional, para analizar un fenómeno, en este caso: la situación de 

pandemia delimitado en el ámbito del sujeto, desde una aproximación situacional. En lo referido 

al análisis de tu implicación con el objeto; la forma de aproximación elegida, el proceso de análisis 

en sí mismo y las formas de organización elegidas para esta presentación. 

Cuestiones metodológicas muchas veces repetidas desde el discurso, pero que son muy difíciles 

de comprender, usar y trasmitir. En este caso para mí, que te escucha desde la posición de 

formadora, de analista, y de sujeto en formación permanente diría que este trabajo es una perla 

pedagógica – didáctica de cómo se hace un análisis institucional desde tu perspectiva. Te 

agradecemos porque como diría Dejours, este es un trabajo bello que nos trasmite los trucos del 

oficio. 

 
En tercer lugar, el poder elucidante de esta presentación tiene que ver con la forma de salir del 

dilema: dejar de ser porque el virus puede matarte/ dejar de ser porque la soledad puede matarte o 

porque la negación puede llevarte de nuevo a manos del virus. 
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Problematizando la situación, para evitar la repetición, que nos lleva a focalizarnos en la cuestión 

de fondo: “el mejor cuidado de nuestro ambiente”, “no para que la vida sea mejor, sino para que 

vivir sea posible”. 

 
Y esto me recordó a una presentación que hicieron la semana pasada, un grupo de estudiantes de 

nuestra asignatura, que posiblemente estén acá, a raíz del uso de un dispositivo de evaluación 

institucional de la cátedra: Ellos describieron de manera muy sentida, que nos emocionó casi hasta 

las lágrimas, su situación de sufrimiento en la pandemia, el stress, las enfermedades, el cansancio 

y muchas cosas más, pero al final decían como tendiéndoles una mano estaba la pedagogía, la 

educación… 

Y en coincidencia con Lidia agregaríamos como herramienta fundamental para contribuir al 

cuidado de nuestro planeta. 

 
Muchas gracias, voy a dar apertura al diálogo. 
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1. Consideraciones de base. 

2. Acerca de la relación Pandemia COVID 19 y pobreza. 

3. Acerca de la Pandemia COVID 19 y su impacto crítico en las organicaciones- 

instituciones de la educación y los sujetos. 

4. Consideraciones finales. Nuevos desafíos para los educadores. 

 

 

 

 

 

 
 

Ateneo I -9/11- 

Pobreza y Dinámicas Educativas Críticas en Contexto de Pandemia COVID 19 

Prof. Ana M. Silva Adjunta a cargo de la Cátedra de Análisis Institucional de Escuela y de los 

Grupos de Aprendizaje. Segundo cuatrimestre. UBA. Investigadora del Programa Instituciones 

Educativas. En la línea Dinámicas Institucionales en Escuelas de “Alto Riesgo” Con Especial 

Referencia al Impacto de la Realización de la Tarea Primaria en el Objeto de Trabajo. IICE- 

FFyL- UBA. Prof. y coordinadora académica de diversas carreras de posgrado en Universidades 

Nacionales. Profesora de la UNPA-UACO. 

 
Comentarista: Lic. Marina Aller (Docente- Investigadora. UBA) 

Coordinadora: Lic. Analía Castillo (Docente INTI – Miembro del Grupo IICE “Pensando acerca 

de nosotros y la Pandemia” en calidad de Invitada) 

 
Mi agradecimiento Analía Castillo por su presentación y a Marina Aller por acompañarme 

en este Ateneo con sus comentarios. 

 
También agradecer a Tod@s lo que estan escuchando. Espero que la escuha sea fructifera 

y nos permita un tiempo de intercambio valioso para tod@s. 

 
Voy a leer, para ajustarme a los tiempos pautados, y poder explayarme ordenadamente en 

la presentación de las ideas que quiero compartir con ustedes. 

 
La exposición estará organizada conforme a los suientes puntos: 

 

1. Consideraciones de base 

Me gustaría comenzar explicitando algunas consideraciones de base referidas a cuestiones 

metodológicas y de honestidad intelectual, que considero necesario explicitar: 

 
No dispongo hasta el momento de resultados de investigaciones científicas realizadas y 

terminadas sobre sobre el tema dinámicas educativas críticas en contexto de pandemia COVID 19. 
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Por lo tanto mis análisis se basan en la descripción de datos empíricos, obtenidos sobre casos 

estudiados anteriormente, e intercambios con sujetos que ocupan diferentes posisciones 

institucionales (directivos, docentes, estudiantes, padres) en diversas organizaciones educativas, 

con los que he mantenido contacto laboral VITUAL, en estos últimos tiempos desde la posición 

de asesora, analista institucional u orientadora educacional. 

 
Cuento entoces con la elaboración de algunas conjetura parciales, bastante desordenadas, 

realizadas desde estas posiciones, con un abordaje situacional, que intentan describir la relación 

de estos sujetos con su trabajo y las dinámicas educativas críticas en contexto de Pandemia 

COVID 19 y de pobreza estructural. 

 
Para lo cual me he valido de algunas herramientas teóricas-metodológicas previas que 

operaron como apoyaturas para el análisis. Por cierto tengo más preguntas que respuestas que me 

gustaría compartir. 

 
También quiero explicitar que esta ponencia es una segunda vuelta de elaboración, al 

trabajo presentado en el Ciclo de Conversatorios desde los Conofines Australes organizado por la 

Dra M. Reinoso en la UNPA en el mes de septiembre. 

 
Otra cuestión a considerar, es que me encuentro profundamente implicada por la situación 

de pandemia, entonces es posible que esta implicación opere como una fuente de información 

sobre lo que sucede en mi realidad interna y externa, pero también es posible, que opere como un 

límite, que sesge mi análisis y comprensión de los fenómenos que intento elucidar. Negandome a 

percibir los hechos que disconfirmen mi deseo de que el mundo continúe siendo lo que era antes, 

en los aspectos valorados para mi, en especial los referidos a la interacción humana y al trabajo 

vivo. 

 

 
 

2. Acerca de la relación Pandemia COVID 19 y Pobreza 

Tal como lo veniamos pensando con el grupo de investigadores que trabajamos desde hace 

muchos años con Lidia F. en la línea Dinámicas Institucionales en Situaciones Críticas IICE- 

UBA, Marina Aller., Cecilia Durantini, Fernando Morillo., Mariana Pereyra., Sofia Visuara. y 

Analía Castllo, incorporada más recientemente; la situación generada por la pandemia COVID 

19 “es vista en principio como una situación de interrupción abrupta de la vida cotidiana 
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relacionada con condiciones planetarias de índole catastrófica, y seguramente provocadora de 

impactos y dinámicas críticas al nivel de las comunidades, organizaciones, grupos y sujetos”. 

 
La pandemia COVID 19 operó como un analizador que develó de modo amplificado la 

profunda injusticia social per-existente
7
. Aumentó la pobreza esturctural, la inequidad, la 

desigualdad y empujó a gran parte de la población a mayores zonas de vulnerabilidad y exclusión 

(R. Castel)
8
. Con mayor intensidad en algunos sectores marginados

9
, como los pueblos 

originarios, migrantes, entre otros. 

François Dubet (2011), sostiene que “existen en la actualidad dos grandes concepciones de 

la justicia social: la igualdad de posiciones o lugares y la igualdad de oportunidades. Su ambición 

es idéntica: las dos buscan reducir la tensión fundamental que existe en las sociedades 

democráticas entre la afirmación de la igualdad de todos los individuos y las inquietudes sociales 

nacidas de las tradiciones y de la competencia de intereses en pugna. (…). 

La igualdad de posiciones busca entonces hacer que las distintas posiciones estén, en la 

estructura social, más próximas las unas de las otras, a costa de que entonces la movilidad social 

de los individuos no sea ya una prioridad. (…). 

La segunda concepción de la justicia, mayoritaria hoy en día, se centra en la igualdad de 

oportunidades: consiste en ofrecer a todos la posibilidad de ocupar las mejores posiciones en 

función de un principio meritocrático. 

(…) Aún si admitimos que la igualdad de oportunidades es tan deseable como la igualdad 

de posiciones y que no existe razón alguna para jerarquizar los modelos de justicia social, hay que 

definir prioridades que comprometan a la acción política y a las representaciones que nos hacemos 

de la vida social (...) .”7
 

 
8 Los aportes de R. Castel son altamente significativos para diferenciar y definir las diferentes zonas de cohesión social. El autor 

delimita: una zona de integración, una de vulnerabilidad y una de exclusión, señalando que con el crecimiento y ampliación de la 

zona intermedia de vulnerabilidad se profundiza la última zona. Definida la vulnerabilidad, por la precarización laboral, falta de 

trabajo estable, condiciones educativas, psicológicas y la ausencia de un tejido social que represente un sostén relacional; Castel 

advierte sobre el riesgo de definir la exclusión como un estado y no como un proceso sobre el cual se debe influir con antelación 

 

9 Pobreza y marginación son nociones frecuentemente utilizados como sinónimos, pero 

como bien lo señala Robert Castel (1991), aluden a fenómenos diferentes. La marginación es la 

resultante de las relaciones de poder entre individuos, grupos o sectores sociales, apoyadas en el 

concepto dominante de normalidad. Obedece a una relación de exclusión y discriminación según, 

la clase social, la identidad sexual, la raza, la etnia, la edad, entre otros. “Surgen nuevos lenguajes 

de la exclusión” (Foucault, M. 1997). 
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Según datos recientes del INDEC: La pobreza alcanzó al 40,9% , si bien hay que conciderar 

que el gobierno anterior se retiró con un índice del 35% de pobres en Argentina. El 56,3 % de los 

chicos menores es pobre. La cifra es preocupante, 6 de cada 10 chicos es pobre en la Argentina… 

 
Mientras que otros grupos minoritarios, incrementan de modo desmedido sus fortunas, 

como por ejemplo los vinculados a las plataformas digitales y la conectividad, entre otros. 

 
Nos enfrentamos al aumento del TECNO-CAPITALISMO, EL TELETRABAJO y la caida 

del TRABAJO HUMANO PRODUCTIVO. Que implican NUEVAS FORMAS DE 

COLONIZACIÓN Y DE CONQUISTA. 

 
Algunos gobiernos toman medidas para dar respuestas y apalear los impactos de la 

pandemia en la economía y la población, pero las medidas no alcanzan. Como lo plantea S. 

Bauman (2008) en su libro Vidas Desperdiciadas
10

, existen nuevos supra poderes, con mayor 

 

La categoría de exclusión, que desplazó discursivamente al uso del término desigualdad, 

es considerada como un término ambiguo, en tanto demarca un límite social, aquello que está por 

fuera, pero oculta sus causas. Castel, (1991); Redondo, (2004). 

 
En la actualidad la marginalidad como producto de relaciones de poder determinadas, se 

presenta profundizando el abismo de las diferencias. 

 
10 En un breve recorrido histórico, Z. Baurman plantea que mientras grandes regiones del 

mundo permanecieron total o parcialmente al margen del la modernización, las demás sociedades 

las veían como zonas capaces de absorber el excedente de población de los “países desarrollados”. 

Se buscaban soluciones globales a problemas de superpoblación producidos localmente. A medida 

que la modernización ha ido alcanzando las áreas más remotas del planeta, se ha generado una 

gran cantidad de población superflua, que ahora se extiende a todas las regiones. Por lo tanto se 

invierte la situación previa, de manera que en la actualidad es necesario buscar soluciones locales 

a problemas producidos globalmente. 

La propagación global de la modernidad ha dado lugar a un número cada vez más elevadote 

seres humanos que se encuentran privados de medios adecuados de subsistencia, y a la vez el 

planeta se está quedando sin lugares dónde ubicarlos. Así mismo entran en juego otras variables 

como el cuestionamiento al ingreso de inmigrantes a los países desarrollados, así como la 
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poder que los Estados y los Gobienos, Los Grupos financieros internacionales y transnacionales, 

que siguen presionando; a los que ahora se les agrega el VIRUS en la depredación del planeta y la 

vida humana. 

 
Es sabido que la pobreza es un fenómeno complejo, que no puede ser abordado ni resuelto 

sólo desde la educación y la escuela. Aunque ésta ha cumplido un rol importante, su tratamiento 

requiere de un abordaje multidisciplinario que incluya tanto lo educativo como lo económico, lo 

social, la salud entre otras áreas. Además de un trabajo en redes. 

 
Por otra parte, aún cuando la pobreza sea definida sólo como un concepto económico, 

relativo a los ingresos monetarios, no hay definiciones compartidas, y las definiciones se han 

complejizado
11

 en las últimas décadas. 

 

importancia creciente del papel que desempeña el discurso sobre la seguridad en la agenda política 

contemporánea. 

Z. Bauman señala que la sociedad ve en el empleo la clave para solucionar tanto los 

problemas individuales como colectivos. Sin embargo en relación a esta población superflua, no 

se trata ya de desempleados, sino de un nivel de exclusión mucho más profundo, e incluso 

irreversible. Frente a esta situación los estados nacionales recurren a políticas compensatorias, 

asumiendo una débil posición en la conducción del problema. 

Por último, el autor alude a un punto clave que condensa las causas de la producción de 

este excedente poblacional en la generación de este nuevo orden. Los estados nacionales han sido 

superados por una fuerza superior, que los trasciende y los controla en su accionar. Sus funciones 

han sido redefinidas y limitadas por los grupos monopólicos nacionales y transnacionales para 

cuyo accionar no existe un ente regulador que legisle su funcionamiento. 

 
Esta discrepancia muestra que la pobreza es un fenómeno que abarca una diversidad de 

dimensiones (económicas, sociales, ambientales, culturales, psicológicas, religiosas) difícilmente 

cuantificables. Es un concepto relativo, según escalas de valores, factores ideológicos, visiones 

políticas, corrientes teóricas de quienes la analizan, variando así el criterio de lo que es justo y 

aceptable para una sociedad; y que dadas las actuales expectativas de consumo, se ha elevado 

notoriamente el mínimo de lo considerado indispensable para vivir de modo “no pobre”. En 

consecuencia, cuando hablamos de los pobres, nos estamos refiriendo a personas cuyas 

condiciones de vida no son -a nuestro juicio-las aceptables para vivir dignamente en esta sociedad. 
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En grados variables la pobreza
12

 supone: marginación política y social; ingresos 

insuficientes; carencia de insumos básicos de alimentos, salud, vivienda, y servicios; deterioro 

global de las condiciones y calidad de vida; debilitamiento de la salud física y psicológica del 

individuo. 

 
Como sostiene Lidia Fernández (2012) todos los sujetos atravesados por la condición de 

pobreza son receptores de un mensaje subyacente aterrador: “No te mereces nada mejor y nadie te 

cuida, estás sólo”. De este modo, además de reponerse a las necesidades materiales, necesitará 

sostener una imagen de si en dignidad, mantener una integridad psíquica, y sobreponerse al 

esfuerzo contra todas las ideologías sociales. 

 
Un breve recorrido histórico sobre la noción de pobreza en la teoría social pone en 

evidencia que la pobreza, no es un fenómeno reciente. Los pobres son enunciados en la 

investigación histórica de modos diversos a través del tiempo: Locos, criminales, anormales, 

indigentes, entre otros modos posibles de enunciación, pero todos comparten el componente de 

estar asociados a las nociones de “peligrosidad” y “carencia”, y a la necesidad de los otros- “no o 

menos pobres”- de protegerse de ellos. 

 
Situación que en contexto de pandemia COVID 19 se experimentó de modo intensificado. 

Al principio, circunscriptos a sus territorios, Las Villas, impedidos de circular, y de cumplir con 

los protocolos sanitarios, higiene de manos, distanciamiento, uso de barbijos. Para pasar 

prontamente con las nuevas fases del confinamiento, a ser percibidos con mayor peligrosidad por 

su doble condición: Ser pobres y ser potenciales portadores del virus. 

 
Como lo plantea Erving Goffman (1998) todo lo que no sea normal al los ojos de la 

sociedad es rechazado por salirse de los cánones establecidos por ella, y “creemos, por definición, 

desde luego, que la persona que tiene un estigma no es totalmente humana”
13

 

 

 

 

 

 
12 “Pobres estructurales”, “nuevos pobres”, “indigentes” y “miserables, son algunas de las categorías sociológicas que dan cuenta 

de esta gradualidad 
 

13 Goffman E. (1998): “Estigma. La identidad deteriorada”, Buenos Aires, Amorrourtu, P. 
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Por último, María Teresa Sirvent (1996) nos advierte que pensar lo educativo “no puede 

desligarse del análisis de las múltiples pobrezas y del ejercicio del poder a ellas asociadas”
14

 

La pobreza de comprensión o de entendimiento que se refiere a los factores sociales que 

nos dificultan el manejo reflexivo de la información y la construcción de un conocimiento crítico 

sobre el entorno cotidiano, es la que nos introduce en el mudo de la educación y su potencial 

transformador. Como nos advierte M. T. Sirvent (2001), “Esta pobreza de comprensión hace a lo 

que muchos autores, filósofos, e intelectuales de la cultura denuncian hoy como el pensamiento 

único. (...). Nosotros los educadores, los investigadores, los trabajadores de la cultura podemos ser 

instrumento para reforzarlo o desbaratarlo. Lo que se construye se deconstruye.”
15

 

 
El concepto de múltiples pobreza formulado por María Teresa Sirvent, (1996), constituye 

una reinterpretación de la noción misma de pobreza, superadora de las nociones de pobreza 

absoluta y relativa, en tanto alude al estudio de una compleja realidad de pobrezas en plural que 

no se agotan en el estudio de las necesidades básicas u obvias, sino que abarca el estudio de una 

compleja realidad en relación con carencias en la satisfacción de necesidades fundamentales, pero 

no tan obvias, como la necesidad de protección o cuidado, la necesidad de pensamiento 

reflexivo o de entendimiento y la necesidad de participación. Al mismo tiempo que sostiene 

que “cualquier necesidad humana que no es adecuadamente satisfecha socialmente, revela una 

pobreza social y genera procesos de exclusión”
16

 

 
No se puede dejar de señalar, que se está aludiendo a una problemática social que involucra 

dimensiones de pobreza económica, de integridad psicofísica, de derechos políticos, de 

participación social y de igualdad de oportunidades. Y que en ella, la educación puede ser una 

 

14 Sirvent sostiene que “el concepto de MÚLTIPLES POBREZAS, es una reinterpretación de la noción misma de pobreza (…) 

Las MÚLTIPLES POBREZAS no se agotan en el diagnóstico de las carencias que hacen a la satisfacción de las necesidades 

tradicionalmente llamadas básicas u obvias, que ya no son tan obvias, tal como por ejemplo trabajo, vivienda, salud,,educación 

sino que abarca el estudio de una compleja realidad de POBREZAS (en plural) en relación con carencias en la satisfacción de 

necesidades fundamentales, pero no tan obvias, como la necesidad de protección o cuidado, la necesidad de pensamiento 

reflexivo o de entendimiento y la necesidad de participación política. Cualquier necesidad humana que no es adecuadamente 

satisfecha socialmente, revela una pobreza social y genera procesos de exclusión y de aumento de la violencia internalizada en las 

relaciones sociales.” En Sirven M. T. (1994): Múltiples pobrezas, violencia y educación. Pp. 6, 1-2. Segundas Jornadas de 

Sociología de al UBA 1976-1986 veinte años después. Carrera de Ciencias Sociales 11,12, 13 de noviembre de 1996. 

 
15 M. T. Sirvent (2001), llama pensamiento único” a una manera de “Ver” o “analizar” la realidad por la cual conciente o 

inconcientemente vamos legitimando esta realidad regresiva, injusta y absurda que vivimos, como la que tiene que ser y no puede 

ser de otra manera. Sin alternativa (…) se expresa en categorías, en conceptos, en palabras, en significados que usamos para 

describir e interpretar la realidad y tienden a desmovilizarnos (…) la lucha de clases se juega en cómo pensamos la realidad, en 

la manera como nominamos, a través del lenguaje a los fenómenos de nuestra vida cotidiana. (…) en Sirvent M. T. (2001): 

“El valor de educar en la sociedad actual y el “Talón de Aquiles” del pensamiento único” Voces. Espacio alternativo de la 

asociación de educadores de Latinoamérica y el Caribe. Año V, No 10, noviembre de 2001 pp. 6, 7-11 

 
16 Ver ob.cit. p. 
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condición clave para ampliar ese espacio de oportunidades, donde las políticas educativas 

implementadas y el rol del estado cumplen un papel determinante. 

 
Ahora bien, no podemos negar que la pandemia COVID 19, ha intensificado esta 

problemática social a nivel planetario; y que también ha sumergido en una crisis a todos los niveles 

del sistema educativo, poniendo en evidencia de modo amplificando las deficiencias pre-existentes 

del mismo. El cirre total de los establecimientos de enseñanza, nos dejó a merced de las nuevas 

tecnólogías como herramienta fundamental para la comunicación y el trabajo pedagógico. 

 
En un mundo globalizado que vive un cambio acelerado, basado en tecnologías que elevan 

nuevas barreras entre incluidos y excluidos en esta revolución tecnológica. “Estos nuevos 

conocimientos se convierten en los pilares de acumulación de capital, el crecimiento de la 

productividad y el fortalecimiento de núcleos de poder económicos concentrados”
17

 

 
Asistimos a la existencia de sociedades profundamente desiguales, donde “los menos 

tienen más y, simultáneamente, donde los más tienen menos”. 

 
En esta trama de profundas desigualdades, se activan los movimientos que reaccionan a la 

situación descripta, en pos de una sociedad más justa. 

 
3. Acerca de la pandemia y su impacto crítico en las instituciones- organizaciones de la 

educación y los sujetos 

La ruptura de los marcos institucionales, la suspensión brusca de la materialidad de los 

establecimientos como espacios de trabajo o recreación y de los marcos normativos y 

organizacionales habituales, trajo aparejado la suspensión consecuente de las apoyaturas 

habituales de la identidad y el equilibrio emocional de los sujetos, y se conjugaron-tal como se 

caracterizo en el diálogo del grupo iice-uba -con la intensa exposición a la idea y la visión de la 

desorganización y la muerte (intensificada de parte de los medios), activandose reacciones de 

miedo, angustia y diferentes formas de defensa (la negación entre ellas) para desencadenar una 

variedad de procesos psíquicos , psicosociales y sociales relacionados con la diversidad de las 

biografías personales, la clase social de pertenencia, el género, la edad y la posición en la que 

quedaron ubicados los sujetos y los nuevos sistemas clasificatorios emergentes. ( sujetos que 

 

 
17 Guadagni, A. (2008): La trampas de la desigualdad. Bs As. La Nación, pág. 21, 20 de marzo. 
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debían estar en sus casas,/ sujetos que debían ocuparse de tareas esenciale, sujetos que recibieron 

diferentes formas de ayuda/ sujetos que no recibieron ayuda etc). 

 
En el caso de la escuelas en CABA, sabemos que aumentaron los índices de desersión, 

ausentismo y desgranamiento. La pandemia tambíen se convirtió en algunos casos en un 

analizador de la falta de compromiso y la fragmentación pre- existente. 

 
Para tomar por ejemplo, el caso de una escuela secundaria y de adultos con la que veníamos 

trabajando, por lograr buenos resultados de aprendizaje con estudiantes que provienen de la 

villa11-14 en el bajo Flores, sabemos que un 20 % dejo de mantener contacto con la escuela; un 

30% mantieme contacto pero no realiza las actividades pedagógicas; 10 % un ingresó al mercado 

laboral como repartidor o repositor y envían las actividades a altas horas de la noche; un 10 % 

tiene medios de conexión muy precarios y un 5% no tiene ningún medio de conexión tecnológico 

y se le entregan las actividades en papel cuando vienen a retirar los bolsones de comida a la escuela. 

 
Es evidente que su población se vió intensamente afectada, no obstante la mayoría de l@s 

estudiantes, continúaban manteniendo un vínculo afectivo con l@s docentes y el establecimiento, 

pero la centralidad no era el aprendizaje. Lo que nos puede llevar a pensar que enfrentamos una 

verdadera catastrofe educativa. 

 
Según datos mencionados por el Ministerio de Educación de la Ciudad sólo 

aproximadamente un 20% de l@s estudientes mantuvo un vínculo constante de aprendizaje con 

sus docentes, que como ya sabemos, trabjaron con una adecuación curricular que implicó una 

reducción de horas de clases, objetivos y contenidos. 

 
Es posible sostener como hipótesis que el estilo institucional y de enseñanza, se intenta 

mantener en la virtualidad y se comporta como un verdadero mediador entre las 

“condiciones” del establecimiento (espacios virtuales, tiempos, recursos, características de los 

alumnos, sistemas de organización, etc.) y sus “resultados” (retención, ausentismo, calidad de los 

aprendizajes, climas, sentimientos de pertenencia). 

 
Es decir que parecía probable, que las escuelas que funcionaban de un modo progresivo y 

se prepcupaban por que sus estudiantes aprendan en la presencialidad, intentaban por todos los 

medios seguir haciéndolo en la virualidad. Se intensificaban las reuniones virtuales entre 

directivos, docentes, administrativos y padres; y los diferentes modos y estratégias de 
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comunicación con l@s estudiantes, la mayoría de las veces con bajos niveles de resultados en 

términos de aprendizaje y altos en la posibilidad de sostener un vínculo afectivo con la escuela. 

Recordemos también, que al principio se recomendó bajar la exigencia en cuanto a la tarea 

pedagógica y flexibilizar la promoción. 

 
En el caso de l@s docentes, quedaron ubicados en el nuevo sistema clasificatorio 

emergente como TRBAJADORES ESCENCIALES, dado que deben trasladarse para repartir los 

bolsones de comida en las escuelas. Quedando de este modo acentuada su FUNCIÓN 

ASISTENCIAL en un primer momento. 

 
En cuanto a lo pedagógico, ARROJADOS A LA VIRTUALIDAD. (P. Cornejo, 2020). 

Como CUERPOS DESCORPORIZADOS BIDIMENSIONALES quedaron PRIVADOS DE 

EJERCER SU “HUMANIDAD” ( contacto, mirada, sentimiento) en la relación con el alumn@ y 

de realizar un TRABAJO VIVO junto a sus colegas. ( Ch. Dejours, 2012). En la mayoría de los 

casos, sin tener la preparación, ni las herramientas necesarias (computadoras con sistemas 

operativos actualizados que permitan instalar los sitemas zoom, meet, etc. , en constante variación 

y cambio de versiones ; banda ancha suficiente para mantener una conección estable, o celulares 

de última generación), para su realización. O espacios físicos adecuados, para realizar las clases 

sin interferir la vida familiar. 

 
DESAPARECIERON LOS VÍNCULOS HUMANOS Y APARECIERON LAS AULAS 

VIRTUALES PÚBLICAS Y LAS PLATAFORMAS COMO LO NUEVO INABARCABLE. 

Abriendo paso al sujeto HIPERCONECTADO e HIPERCONTROLADO. En busqueda de 

NUEVAS FORMAS DE VIVIR EL DESEO. 

 
En clases INVADIDAS POR RUIDOS, y PERDIDAS DE LA INTIMIDAD.   Con 

superposición de los ESPACIOS PÚBLICOS Y PRIVADOS. 

 
 

L@s docentes, se vieron sometidos a una intensa impotencia, incertidumbre y stress. 

En el mejor de los casos, cuando se contaba con las condiciones ideales, antes de iniciar la 

clase virtual, comenzaba la preocupación por la conexión a internet, y se instalaba la permanente 

duda acerca de si el encuentro con l@s estudientes sería posible de sostener hasta finalizar el 

horario pautado. Luego, la imposibilidad de visualizar a tod@s en la pantalla. La mayoría de las 

cámaras y micrófonos apagados, intensificaba el sentimiento de soledad e incertidumbre, y la 

sensación de ser invisibles para los demás. 
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Impedidos de decodificar gestos, posturas corporales, olores, ruidos, etc. que los hacia 

participes de un proceso de comunicación interferido, quedaban predispuestos a una serie de 

conductas reiteradas: La inhibición de las emociones, el aumento desmedido de la confianza y la 

disociación de la realidad, la evitación de los conflictos y la exacerbación de los sentimientos 

positivos, la sobrevalorción de la estética por sobre el contenido; y sus contrarios, los estallidos 

nerviosos, la ira, la evitación, la tristeza y el miedo. 

 
En el peor de los casos, cuando la comunicación no se podía establecer, la impotencia y la 

soledad. O como veremos más adelante, en el caso del maesrto del video, la exposición y el riesgo 

personal, ante el real de una relación pedagógica imposible. 

 
Expuestos a estas situaciones, algun@s docentes experimentaban un deseo intensificado 

de abandonarlo todo y retirarse de la enseñanza; otros, una añoranza por regresar a la escuela 

perdida para reencontrarse con l@s estudiantes y enseñar de verdad; y otros, aliviados por la 

perdida o el distanciamiento del alumno real, que trae la POBREZA- MEDIO SOCIAL y el 

PELIGRO a la ecuela, vieron el beneficio de la reducción horaria , colgaron los materiales en el 

espacio virtual, y abandonaron abiertamente la enseñanza, prefieren que esta modalidad continue, 

y haya venido para quedarse. 

Sobre todo, si tenemos en cuenta que la tarea de educar a población en situación de pobreza 

es una actividad altamente tensionante y ansiógena. La percepción de un niño hambriento, sucio y 

despojado de cuidados, puede revivir en todos nosotros ansiedades y temores muy arcaicos, que 

provienen de nuestra más temprana infancia, y que han quedado disponibles en los niveles más 

profundos de nuestro psiquismo: el miedo al abandono, la desprotección, el rechazo, el ataque, la 

indefensión, la pérdida y la muerte. 

Que sólo es posible de tolerar cuando es posible llevar adelante una tarea educativa efectiva. 

 
 

A la INTEMPERIE del sistema organizacional-institucional, sin TERRITORIO, ni 

RITUALES, debieron sobre todo al principio, dar respuestas a problemáticas socio-educativas 

con recursos personales. DAR MÁS A LOS QUE TIENEN MENOS CON MENOS. Activandose 

una dinámicas semejante a la que F. Ulloa describe como síndrome de violentación institucional, 

con la consecuente neutralización de la inteligencia. 
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El trabajo virtual HACE PRESENTE LO AUSENTE O PERDIDO Y AMPLIFICA LO 

CONCIENCIA DE CUESTIONES QUE NO ESTÁN PORQUE ANTES YA NO ESTABAN, 

como dice Lidia Fernández. 

 
 

Enfrentados a esta situación, después de cinco meses, el gobierno se pregunta: ¿Qué 

hacemos con l@s estudiantes más pobres que no están teniendo clases, que no se pueden conectar?. 

 
Algunas respuestas aperecian en los medios: 

 
 

Las primeras en volver serán las escuelas rurales… 

Les abrimos las escuelas para que se conecten?. … 

O les llevamos la conectividad a sus casas?... 

Pensemos en burbujas…. 

Las esculas no se abren… 

 
 

Lo que no se dice, es que algunas escuelas en CABA no tienen conexión, o es muy limitada. 

Condiciones que previamente limitaron el uso de las nuevas tecólogías y el desarrollo de las clases 

de asignaturas vinculantes, en los Instituos de Formación Docente. Posiblemente con una intención 

deliberada: No invertir en los Institutos porque los iban a desintegrar para crear la UNICABA. 

 
Generandose hoy, una situación dilemática como planteaba Lidia F. en el ateneo uno: Es 

necesario retomar las clases presenciales porque los alumnos no están aprendiendo y han 

abandonado la escuela, no querer regresar por miedo a contraer el virus y la necesidad de 

readaptarse a una nueva situación de cambio, que conlleva a confrontarnos con una nueva realidad, 

cómo están nuestros estudiantes y sus familias, que hacer con ellos y con nosotr@s en la escuela. 

 
Expuestos a esta situación, los docentes quedan, proclives a activar mecanismos defensivos 

de sideración, tal como lo describe Vincent de Gaulejac; Anulación repentina de actividades 

emocionales y motoras debido a un suceso traumático, frente a la perdida o quiebre de los 

mecanismos de subjetivación. 

 
Emergen diferentes tipos de conductas: Pánico; depresión; enfermedades corporles; 

negarse a enseñar; desvincularse de los estudiantes, no querer dar el mail o el celular personal, 

asislarse, no contestar ni mails ni llamadas de los directivos, entre otras; pero también pudo 

emerger la solidaridad; la empatía; la preocupación, el cuidado, la comunicación y los acuerdos. 
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Idem para los estudiantes, dolor de cabeza, dolor de panza, negación a conectarse, 

alteración del sueño, irritación, pánico , entre otras. 

 
Como lo plantean J. Menzies y E. Jaques (1960), sólo el dominio eficaz de las situaciones 

concretas tranquilizará en parte al docente en lo referido a sus emociones y fantasías. En este 

sentido, se hace indispensable romper con el círculo de la impotencia generando condiciones de 

posibilidad para la acción pedagógica creativa. En caso contrario, según R. Kaës (1988), devendrá 

un alto grado de sufrimiento institucional, no sin consecuencia para los sujetos, proveniente de la 

imposibilidad de llevar a cabo la tarea primaria de educar. 

 
F. Ulloa (1995) ha llamado “cultura de la mortificación” a aquella situación estable en la 

que la calidad de vida y las condiciones de trabajo de una población han sido deterioradas 

sensiblemente, produciendo en los sujetos efectos –como el sufrimiento y la intimidación– que, al 

ser vividos cotidianamente, terminan siendo asumidos como normales. En esta situación se niega 

que existan esas condiciones adversas y se vivencia lo siniestro como familiar: “Aparece lo 

siniestro cuando se convive familiarmente con algo que se ignora o se ha negado” (Ulloa, 1995). 

Como consecuencia, se produce una verdadera amputación de la subjetividad, con sus 

consecuencias: pérdida de inteligencia y creatividad, acobardamiento, inhibición y 

desadueñamiento del propio cuerpo con fatiga y desgano para el placer y la acción. Importante 

obstáculo para ejercer pensamiento crítico. Todo esto conduce a una verdadera “encerrona trágica” 

para quien, para desarrollar su quehacer, depende de algo o alguien que lo maltrate: “[...] en esas 

encerronas trágicas el afecto que prevalece no es la angustia sino el dolor psíquico, que es un dolor 

sin salida. [...] en la cultura de la mortificación, la intimidación anula la intimidad, la queja no 

termina en protesta y la infracción nunca se recibe de trasgresión [...]. Es un malestar hecho 

cultura” (Ulloa, 1995). Que es necesario desmontar para recuperar la esperanza. 

 
Quisiera compartir una parte de un video de un Maestro Boliviano, pero que podría 

reflejar la situación de cualquiera de nuestras provincias del norte, que me pareció un verdadero 

acto ¡surrealista!, de humanidad, de solidaridad, de humildad, de interpelación … 

https://youtu.be/T3Ar6dGlZ9A 

 

Pero que también nos adviete sobre los riesgos que corre un maestro, sólo, a la intenperie, 

que pone en riesgo su vida, frente al sufrimiento y a la impotencia de no poder hacer su trabajo. 
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4. Consideraciones finales, los nuevos desafíos para los educadores 

Para lograr una superación de esta situación, no sólo es necesario controlar al virus. 

También es necesario controlar a los depredadores del planeta, en todas sus formas de vida y 

organización. 

 
Es indispensable apelar a la producción individual y colectiva de inteligencia creativa, ser 

valientes y optimistas, estar disponibles para explorar nuevos caminos y generar proyectos sin 

perder nunca la confianza en el poder colectivo, ni apartarse de la acción política. 

 
En tanto, la acción política nos convoca a la participación, a la búsqueda de mejores 

condiciones de trabajo y a estar atentos a la percepción del sufrimiento. C. Dejours (2006) dice al 

respecto: “El sujeto que sufre por su relación con el trabajo y se ve obligado a impedirse la 

expresión pública de su propio sufrimiento corre el riesgo de situarse en una posición de 

indisponibilidad e intolerancia frente a la emoción que activa en él la percepción del sufrimiento 

ajeno. [...] Conduce al sujeto a aislarse mediante una actitud de indiferencia, y por lo tanto de 

tolerancia frente a aquello que provoca el sufrimiento”. 

 
En última instancia, los educadores que trabajan en estos contextos de pobreza, deben ser 

sensibles y estar atentos al sufrimiento propio y ageno. Deben sumarse a la acción colectiva para 

hacer circular la producción de inteligencia creadora, sin abandonar la acción política que conduce 

a recuperar el poder sobre las propias acciones. 

 
Ser capaces de encotrar nuevas formas de lucha, generar nuevos cambios simbólicos que 

se reflejen en cambios políticos. 

 
Abrir espacios transicionales, dar espacios de palabra para elaborar los duelos y el odio. 

Buscar nuevos sentidos, repensar y resignificar la existencia. 

 
Superar límites epistimológicos. Generar nuevos saberes; Estar abiertos a la interdisciplina. 

 
 

Construir instituciones capaces de sostener el vínculo social. Retomar el contacto. Tender 

redes. Recuperar el poder colectivo. 

 
Educar y cuidar al otro sin sumisión. Como sostiene F. Ulloa (1995), apelando a “la ternura, 

siendo de hecho una instancia ética, es inicial renuncia al apoderamiento del infantil sujeto. 
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Para definirla en términos psicoanalíticos, diré que la ternura es la coartación –el freno– 

del fin último, el fin de descarga de la pulsión. Esta coartación del impulso de apoderamiento del 

hijo, este límite a la descarga, no ajeno a la ética, genera dos condiciones, dos habilidades propias 

de la ternura: la empatía, que garantizará el suministro adecuado (calor, alimento, arrullo, palabra) 

y, como segundo y fundamental componente, el miramiento. Tener miramiento es mirar con 

amoroso interés a quién se reconoce como sujeto ajeno y distinto de uno mismo”. 

 
Mejorar los procesos de subjetivación y configuración de nuevas identidades. 

 
 

Por último, para que esto comienze a circular, desde los enfoques institucionales se hace 

imprescindible generar espacios de análisis, en vistas a la producción de un conocimiento que 

pueda resultar revelador para los sujetos de la complejidad de sus circunstancias, condiciones y 

hechos, que operan desde su vida institucional provocando la indole de lo que alli acontece. 

Un conocimiento, basado en un diagnóstico confiable, que anime a encarar la acción 

institucional desde nuevas bases y perspectivas. 

 
Como dice L. Fernández, un esfuerzo sistemático por desentrañar lo que permanece oculto 

en el marco de las organizaciones sociales. 

 
Un esfuerzo por demontar el conjunto de explicaciones que lo ubican en un orden natural. 

 
 

Y un esfuerzo por encontrar caminos para desentrañar la trama de significados que teje la 

cultura sobre sus propias contradicciones y para facilitar a los individuos un juego social más libre 

(es decir, liberación de los individuos y grupos del discurso oficial que los encadena a una 

explicación de los hechos sociales acorde con los intereses de grupos concretos). 

 

 

 

 
“PARA SOBREVIVIR HAY QUE PLANIFICAR LA ESPERANZA” 

Enrique Pichon Rivière 

 
 

“Y PARA QUE VIVIR SEA POSIBLE HAY QUE CUIDAR EL PLANETA” 

Lidia Fernández 
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“LA EDUCACIÓN ES LA HERRAMIENTA FUNDAMENTAL PARA LA TOMA DE 

CONCIENCIA. 

 
PORQUE SINCERAMENTE CREO QUE LO QUE PEOR QUE NOS PODRÍA PASAR, 

ES QUE CUANDO ESTO TERMINE, CONTINUEMOS NUESTRAS VIDAS COMO SI NADA 

HUBIERA SUCEDIDO”. 

Ana María Silva 

 

¡Muchas gracias por su atención! 
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Comentarios Ateneo I -9/11- 

Pobreza y Dinámicas Educativas Críticas en Contexto de Pandemia COVID 19 

Comentarista: Lic. Marina Aller (Docente- Investigadora. UBA) 

Coordinadora: Lic. Analía Castillo - (Docente INTI – Miembro del Grupo IICE “Pensando acerca 

de nosotros y la Pandemia” en calidad de Invitada) 

 
 

Primero, quiero destacar la organización tan clara de la comunicación de la Prof. Ana 

María Silva en su análisis de la situación de pandemia, el contexto crítico y su impacto en las 

dinámicas a nivel de las comunidades, organizaciones, grupos y sujetos. Los niveles mencionados 

se constituyen entonces en dimensiones de análisis del fenómeno que hoy nos convoca a pensar. 

Voy a compartir sintéticamente algunos aspectos que me han resultado   significativos de 

la presentación, organizándolos de acuerdo a las dimensiones anteriormente mencionadas y 

centrándome en los desafíos que nos esperan en tanto procesos de recuperacion que son necesarios 

llevar delante de manera colectiva. 

Uno de los aspectos centrales de la presentación realizada es el señalar dentro del abordaje 

de la relacion entre pandemia y pobreza a la situación de la pandemia COVID 19 como un 

analizador que devela de modo amplificado el estado de injusticia social pre existente a este 

fenómeno y el actual. 

En términos de G. Lapassade (1979) entendemos que un analizador es “un catalizador de 

significaciones que permite cercar y analizar lo que hasta el momento permanecía disperso y 

disimulado en el sistema”. 

Desde esta perspectiva, podemos pensar entonces que la situación de pandemia ha 

visibilizado de modo amplificado la situaciones de pobreza estructural y vulnerabilidad existente 

previamente y tambien ha puesto de manifiesto la intensidad y virulencia con la que se expresan 

estos fenómenos de inequidad y exclusión enaquellos grupos sociales de mayor vulnerabilidad. 

Los datos presentados en la ponencia sobre los índices de pobreza en la Argentina, resultan 

de utilidad para ilustrar esta situación. Recuperando algunos de los datos más significativos, de 

acuerdo a las mediciones del Indec, encontramos que al finalizar la presidencia de Mauricio Macri 

este índice era ya de un 35%, alcanzando un 40,9% en el conetxto crítico actual. Igualmente 

alamarte resulta el dato comentado sobre que de cada diez niños, seis son pobres en nuestro país. 

 
Así, la pobreza se ha constituido en otro eje importante desarrollado en la presentación. Su 

consideración como un fenómeno complejo que requiere de un abordaje multidisciplinario (que 

incluya lo económico, lo social, la salud, entre otras áreas), y en este marco, el sostener el lugar de 

la educaicón como espacio privilegiado de aplicación de las politicas publicas y de la acción del 
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Estado, resulta de especial interés para pensar los desafíos futuros que enfretaremos en el proceso 

de recuperación que debería encararse para la modificación de las condiciones señaladas. 

Me parece importante mencionar que en el debate actual, muchas perspectivas teóricas que 

trabajan la temática de la inclusion educativa, plantean que lograr escuelas inclusivas no es sólo 

es una responsabilidad ligada a la tarea escolar y a sus resultados, sino que, dado que la situacion 

de desigualdad excede al ámbito escolar, el objetivo de la inclusión y la equidad debe tener un 

abordaje social, abarcando a la familia, el barrio y la comunidad. Estas líneas conciden en entender 

que no se puede pensar la  inclusión educativa al margen de una inclusión social. 

 
En relacion al impacto crítico de la pandemia Covid 19 en las organizaciones, un aporte 

significativo para la comprensión de la situacion actual, es la consideracion de los efectos 

desestructurantes sobre la identidad y el equilibrio emocional de los sujetos, que produce la ruptura 

de los marcos institucionales. 

La suspensión abrupta de la materialidad de las organizaciones y establecimientos en donde 

desarrollamos nuestras actividades, y llevamos a cabo gran parte de nuenstra vida han perdido su 

materialidad, con los consiguientes efectos desestructurantes y de impacto sobre las personas. 

Tal como señala Aldo Schlemenson, la ruptura de los marcos referenciales habituales, 

especialmente los ocurridos de manera abrupta, trae aparejada la imposibilidad de anticipación y 

planificacion de los acontecimientos futuros, con un consecuente aumento de la incertidumbre y 

ansiedad para la sujetos. Será importante indagar, en un futuro, cuáles han sido las apoyaturas para 

los sujetos que han reeemplazado de alguna manera la presencia de la estructura organizacional y 

cuáles han sido los resultados de este fenómeno. 

 
En relación con el planeto anterior y desde la dimensión de análisis del impacto de la 

pandemia en las escuelas destaco la necesidad de profudizar en la hipótesis planteada por Ana en 

su presentación. 

En la misma plantea como hipótesis que el estilo institucional de las organizaciones 

educativas se intentarían mantener en la virtualidad y se comportarían como un verdadero 

mediador entre las “condiciones” del establecimiento (espacios, tiempos, recursos, características 

de los alumnos, sistemas de organización , etc.) y sus “resultados” (retención, ausentismo, calidad 

de los aprendizajes, climas, sentimientos de pertenencia). 

Como otro aporte en esta línea me interesa recurrir a los desarrollos teóricos que tienen 

como objeto el análisis de las dinámicas que adquieren las escuelas que atienden poblaciones en 

condiciones de vulnerabilidad social cuando sufren el impacto de contextos turbulentos 

(Schlemenson,1987). Dentro de estos desarrollos, siguiendo a L. Fernández (2011), las escuelas 
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entran en configuraciones críticas cuando se dan simultáneamente una serie de hechos entre los 

que encontramos con mayor recurrencia: la conmoción y puesta en cuestión de modelos y estilos 

institucionales; así como también de la misión de la escuela, su valor y su importancia. Podríamos 

pensar en cómo se configuran estos fenómenos en el contexto de pandemia y sus consecuencias 

de fragmentación del sistema. 

 
Otro aspecto de interés ha sido el análisis del impacto del proceso descripto, en los sujetos. 

La descripción de las posiciones o tipos de respuesta que puede asumir la tarea docente en las 

condiciones de trabajo de la virtualidad con su componente de deshumanización es otro aporte 

central. Esta situación se profundiza si tenemos en cuenta que la tarea de educar a la población en 

situación de pobreza ya es escencialmente una actividad altamente tensionante y ansiógena. 

 
Para finalizar, en relación a los nuevos desafíos que como educadores nos esperan en el 

escenario de la post-pandemia quiero recuperar las palabras de Ana María en cuanto a la necesidad 

de apelar a la producción colectiva, el optimismo, la exploracion a nuevos caminos, así como 

también mantener la capacidad de no perder la ternura, ni apartarse de la accion politica. 

 
En las investigaciones realizadas desde el programa Instituciones Educativas, del cual 

formo parte, en las investigaciones realizadas sobre el trabajo docente en contextos de pobreza y 

vulnerabilidad social, han aparecido rasgos que se reiteran y sostienen la posibilidad de llevar 

adelante la tarea de enseñar. El pensar con otros, la construcción colectiva, el compartir los 

problemas, las decisiones, el trabajo colaborativo siempre han emergido como valores 

sostenedores y centrales en la recuperacion del sentido de la tarea. Sin dejar de hacer visible el 

costo que las condiciones sociales y personales requiere para llevar adelante este proceso, 

seguramente el poder pensar con otros y armar redes de trabajo conjunto, serán aspectos 

escenciales para poder iniciar procesos de recuperacion institucional. 

 
En lo personal, para poder asumir una posición de analista, ha sido fundamental sostener 

el recaudo de realizar continuamente un doble análisis. El de los hechos sociales que nos ayuden 

a comprender los fenómenos que develaron en forma amplificada las condiciones de pobreza y 

exclusión que ha puesto de manifiesto la pandemia, y el análisis de mi implicación y del impacto 

que esta situación genera en mí. Desde mi biografía, desde mi posición como docente, como 

integrante de un equipo de investigación, de una cátedra, como sujeto social que asume una 

posición crítica a un sistema que históricamente encubre los procesos de marginación, exclusión 
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y depredación que son también los que lo posibilitan y que aparecen transformándose 

continuamente. 

 
Finalmente, quiero resaltar el valor de este espacio, que nos propone mirar y “volver a 

mirar” desde de los aportes de los participantes en los Ateneos, desde sus diferentes roles, 

geografías y experiencias, constituyéndose en una contribución de gran valor en la necesaria 

construcción de la acción colectiva. 

 
Bibliografía: 

 
 

-­ Lapassade, G. (1979). “El analizador y el analista”. Barcelona: Gedisa. 

-­ Schlemenson, A. (1987). Análisis organizacional y empresa unipersonal, caps. 2, 11 y 12. 

Buenos Aires, Argentina: Paidós. 

-­ Fernández, L. (2011). Pensando las instituciones en el análisis de trayectos de 

investigación: sobre “Dinámicas institucionales en condiciones críticas” en Rosa Martha 

Romo Beltrán (comp.) Estudios Socio Institucionales. Sujetos, tramas e implicación, 

Edición CUCEA Unible Guadalajara, México Cap. 1, Pág. 17 a 50. 
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Ateneo II -16/11- 

Enseñar en los Confines. Algunos Rasgos que Caracterizan las Prácticas Docentes en la 

Región Patagónica Afectada por la Pandemia COVID 19. 
18

 

 
Dra. Marta Reinoso

19
. Directora del Programa de Análisis Institucional y del Servicio de 

Intervención y Asesoramiento Institucional. UNPA- Río Gallegos. Investigadora y Profesora 

Titular Regular de la Catedra Formal 3 Diagnóstico de Instituciones Educativas de la UNPA- 

UARG. Directora y Profesora de diversos posgrados en Universidades Nacionales. 

 
Comentarista: Mag. Ana Lía Pomes (Docente-Investigadora UNPSJB) 

Coordinadora: Lic. Mariana Pereyra (Docente- Investigadora. UBA) 

 
Presentación 

Saludos a todos y agradezco la invitación de la Prof. Ana María Silva para participar en el Ciclo 

de Ateneos que desde hace unos años organiza la Cátedra Análisis Institucional de la Escuela y de 

los Grupos de Aprendizaje. 

Voy a comenzar explicando el porqué de la elección del tema de esta presentación. Tengo que 

hacer un poco de historia. Hace diez años, se realizó en Río Gallegos el Iº Congreso Educativo de 

la ADOSAC, gremio de los trabajadores docentes de la provincia de Santa Cruz. En esa 

oportunidad la asociación gremial solicitó la intervención del Servicio de Intervención y 

Asesoramiento Institucional de la UARG (SIAI) realizando la siguiente demanda/encargo: a- 

Asesorar y acompañar en las actividades preparatorias y el las acciones de sensibilización y 

promoción para la participación de los docentes santacruceños en el evento; b-Coordinar talleres 

y dictar conferencias y; c- Diseñar, implementar un dispositivo que permitiera recuperar la 

información que se produciría en los veintidós talleres destinados a docentes, propuestos y 

coordinados por reconocidos especialistas, en los que se analizarían y debatirían diferentes 

problemáticas socio-educativas. Incluía, además, la elaboración del Informe/Memoria de los 

Talleres. 

 
18 Este trabajo se realizó con la colaboración del Prof. Pedro Cornejo, integrante de la Cátedra Educación Formal III 

de la Lic. en Psicopedagogía de la UARG-­­UNPA y del Servicio de Intervención y Asesoramiento Institucional de la 

misma institución. 

19  Dra. en Ciencias de la Educación-­­ Profesora Titular Ordinaria de Educación Formal III (diagnóstico de instituciones 

educativas) Unidad Académica Río Gallegos-­­ Universidad Nacional de la Patagonia Austral-­­ Directora del Servicio de 

Intervención y Asesoramiento Institucional de la UARG y del Programa “Pedagogía del Nivel Superior y Renovación 

de la Enseñanza en la Universidad”. 
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Quienes integrábamos el SIAI estuvimos de acuerdo con lo solicitado por los dirigentes del 

gremio y pautamos el encuadre de trabajo que fue aceptado. Iniciamos en noviembre de 2008 la 

intervención que se extendió hasta junio de 2010
20

. También nos convocaba el interés por escuchar 

lo que tenían para decir los docentes de la provincia (fueron más de seiscientos de los distintos 

niveles y modalidades) sobre temas cruciales para la educación en ese momento. Como 

conversamos en el equipo en las reuniones de planificación del dispositivo, deseábamos 

sinceramente –refiriéndonos a los docentes de la provincia- que “sus expresiones e intercambios 

no fueran palabras llevadas por el viento, sino voces y presencias que dejaran huellas. Un punto 

de referencia para dar continuidad en el futuro a nuestros apasionados diálogos y debates sobre lo 

educativo”
21

. 

Por ese entonces, las escuelas y los docentes de Santa Cruz transitaban con muchas dificultades 

un duro camino de recuperación –aún hoy no resuelta- después de la situación ultra crítica que 

llevó en 2007 a prolongadas medidas de fuerza, al colapso del sistema y al desmantelamiento de 

las instituciones educativas y de las subjetividades y los vínculos; por la exacerbación de las 

diferencias ideológicas y la expresión de la violencia en sus diferentes formas, en especial la 

ejercida desde el estado a través de las amenazas, el hostigamiento y finalmente la represión. 

A Continuación, voy a mencionar las principales preocupaciones de los docentes en ese 

momento: 

-El problema del cambio en educación y otros cambios la necesidad de contar con certezas, las 

reales condiciones de funcionamiento. ¿A qué cambios se referían los docentes principalmente? A 

las reformas educativas y a la constante reconfiguración de la constitución demográfica de la 

población por efectos de los permanentes movimientos migratorios y al modo en que esta 

condición estructural impactaba en las organizaciones educativas (alumnos y docentes migrantes). 

Decían sentirse ametrallados, estar frente a una grieta, en medio de un derrumbe por la pérdida 

de los valores. Tenían la percepción de “estar en el ojo de la tormenta”, “acechados”, “en peligro”, 

en situación de riesgo y con la sensación de estar “invadidos por un afuera incontrolable” 

(Fernández, L.:1994). 

 

 
20 Presenté el diseño, desarrollo y resultados del trabajo realizado con la ADOSAC en el Ateneo 2011, cuya 

comentarista fue la Dra. Marta Souto. 

21 Esta experiencia se publicó en el libro de Gacel, A. y Reinoso, M. (2010) Compromiso docente, escuela pública y 

educación en contexto de pobreza, Segunda parte: Multiplicidad de voces, escuchas y resonancias. Los Talleres con 

Docentes en el marco del Iº Congreso de ADOSAC. Rosario. Homo Sapiens. Los análisis de los emergentes surgidos 

en los talleres figuran en el capítulo “Enseñar en los confines. Algunos rasgos que caracterizan las prácticas docentes 

y la vida en las escuelas de la región”, pp. 168-246. 



58 

 

 

 

 

 

 

 
 

-El dolor y la impotencia frente a las problemáticas sociales entre las que destacaban las 

distintas formas de pobreza, la propia, la de los otros y la de los resultados obtenidos en la tarea. 

Esta situación generaba fuertes contradicciones, dilemas y puntos en tensión entre: El trabajo 

prescripto - el trabajo real; El alumno ideal - el niño o adolescente vulnerable, desposeído; 

La justicia e igualdad enunciada en los discursos políticos - la injusticia en los hechos y 

la segmentación del sistema; Lo homogéneo - lo diverso; El deseo de incluir - los mecanismos 

de exclusión y marginación; El saber y el poder real para afrontar los desafíos ante los cambios - 

la falta de instrumentación para trabajar en situaciones de tanta adversidad; Los insuficientes 

apoyos técnicos y la ausencia de liderazgo pedagógico; La necesidad de trabajar en equipo - la 

soledad, el aislamiento y el individualismo. 

- La preocupación por la degradación del ecosistema y la pérdida de la habitabilidad. Los 

cambios que se estaban produciendo en el medio ambiente provocaban e incitaban a la denuncia 

por sus consecuencias (la contaminación por la explotación petrolera y aurífera, el saqueo por la 

pesca indiscriminada en el mar continental, etc.). Si bien, no era fácil observar las consecuencias 

más graves en el corto plazo, si era posible anticipar los efectos de la destrucción y degradación 

del ecosistema regional, pues ya había indicadores tales como deterioro de la calidad de vida y el 

incremento de enfermedades “raras” en la población, especialmente en algunas zonas localizadas 

en el radio de estos emprendimientos. Sobre estos problemas la información a la que accedía la 

población era incompleta, sesgada y poco transparente. La máxima injusticia consistía en el hecho 

de que la riqueza que generaba la explotación de los recursos naturales –no renovables- quedaba 

en manos de unos pocos y beneficiaba a grupos capitalistas mayormente extranjeros. 

- Respecto a la Formación Docente, De los intercambios en los talleres surgió una caracterización 

del sistema formativo que en poco superaba la tradición consolidada del normalismo argentino 

(Davini, C.: 1995). Lo docentes afirmaron que la formación estaba al margen de los problemas 

reales de la educación, que las prácticas y residencias continuaban siendo rituales requeridos para 

la obtención del certificado habilitante. Opinaban que la teoría no lograba articularse con la 

práctica y que existía muy poca investigación pedagógica y didáctica en la zona. A ello se 

agregaba, el vaciamiento de la formación en contenidos de sociología de la educación, política 

educacional y otras materias de fundamento, a partir de la implementación de la Ley Federal, 

hecho que las reformas posteriores mantuvieron. 

- La incorporación de “nuevos contenidos”. Los cambios sociales y culturales que se dan en todos 

los niveles de la organización comunitaria, sumado los avances de la ciencia y la tecnología, 

especialmente las tecnologías de la información, planteaban desafíos en ese momento, 

especialmente por ser temas ausentes o poco trabajados en la formación. Una de las principales 

preocupaciones en el proceso de regionalización de los grandes temas como serían cuestiones 
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referidas al cómo y con qué medios enseñarlos, cómo planificar la transversalidad, cómo tratar 

temas que pueden llevar a afectar la sensibilidad de personas y grupos de la comunidad como las 

huelgas obreras, el genocidio de los pobladores originarios, la migración, etc. 

- En relación a la incorporación de las tecnologías la comunicación, para los participantes en los 

Talleres era un tema que debía ser considerado en sus aspectos positivos y negativos. Se 

preguntaban si realmente ¿los problemas educativos que actualmente padecemos se deben a la 

renuencia a incorporar en las escuelas los avances de las tecnologías de la comunicación? ¿En el 

caso que se tuviera la disposición de hacerlo, realmente están dadas las condiciones de 

infraestructura, equipamiento y formación? En este tema se plantearon muchas dudas y quedó 

como una cuestión para “seguir pensando”. 

- Sobre la necesidad y el deseo de ser reconocidos en el trabajo. En varios de los Talleres los 

docentes dieron cuenta de un significativo malestar por sentirse desvalorizados en el trabajo y por 

la falta de reconocimiento. Se reiteró a través de expresiones como las siguientes: “el rol docente 

está desdibujado”, “la comunidad no nos ve como persistentes ni trabajadores”, “los docentes 

estamos desvalorizados”. Los debates sobre este tema fueron intensos y los participantes, tanto en 

los talleres como en las conferencias, estaban muy movilizados. Pues como sabemos, el 

reconocimiento es un elemento clave para construir el sentimiento de gratificación en el trabajo 

como resultado de la tarea pues el trabajo es esencialmente ambivalente puede generar infelicidad, 

alienación e incluso enfermedad mental pero también puede ser el mediador de la 

autorrealización, la sublimación y la salud
22

. 

 
Revisitando “enseñar en los confines” 

Al recibir la invitación para participar en el Ateneo de este año y, a raíz de venir estudiando y 

analizando -con los alumnos de la Licenciatura en Trabajo Social en el primer cuatrimestre y de 

la Licenciatura en Psicopedagogía, en el segundo
23

- la situación que atravesamos a partir del 

reconocimiento de la Pandemia COVID 19 por parte de la OMS y por los diferentes estados 

nacionales. Nos interesó reflexionar acerca de las diferentes medidas que se implementaron a nivel 

planetario, especialmente la del aislamiento social obligatorio como medida de cuidado y 

preservación de la vida. Manifestamos desde un principio nuestra preocupación por los efectos y 

alcances de esta medida en el sistema educativo, en las escuelas y en los sujetos implicados, por 

 
22 Dejours, Christofer (2006) La banalización de la injusticia social. Buenos Aires. Topía. 

 
23 En la Licenciatura en Trabajo Social los alumnos cursan en el primer cuatrimestre, el Seminario Optativo Análisis 

Institucional aplicado al Estudio de Organizaciones Educativas. En el segundo cuatrimestre se dicta la Cátedra  

Educación Formal III (Diagnóstico de Instituciones Educativas) en el 4° año de la Licenciatura en Psicopedagogía. 
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la índole de la tarea primaria que desarrollan las instituciones educativas y por la modalidad 

presencial, como históricamente fue llevada a cabo. 

El trabajo de reflexión realizado en el primer cuatrimestre en el Seminario Optativo de TS, 

sumados los diálogos y discusiones al interior del equipo docente y de los integrantes del equipo 

de investigación centrado en el estudio de los procesos de inclusión educativa en Patagonia Sur, 

nos llevó a realizar entre junio y septiembre de este año, los “Conversatorios desde los confines 

australes: Diálogos por la inclusión educativa en un momento crucial. Reflexiones críticas sobre 

desafíos, desarrollos y cuestiones pendientes para pensar desde la Educación Superior una 

sociedad más justa e inclusiva”. La alusión al momento crucial se refiere a la situación mundial de 

emergencia y crisis sanitaria ocasionada por la Pandemia COVID 19, sobre la que pende como 

sombra siniestra, la posibilidad o riesgo de una catástrofe, en el sentido que lo conceptualiza René 

Thom
24

, ya que esta incidencia crítica de la Pandemia se acopla a situaciones de dificultad o crisis 

preexistentes. 

En simultáneo en el equipo de investigación
25

 que dirijo, ante las dificultades que se 

presentaban para poder completar los trabajos de campo y la reuniones de sistematización y 

análisis, como así también los encuentros sistemáticos de los grupos de estudio, crecía la sensación 

-incrementada por el hecho de estar en el último año del proyecto y, por lo tanto de tener que dar 

cuenta de los resultados finales- de estar viviendo una experiencia similar a las de las situaciones 

límite. Lo cual hizo que replantáramos nuestra propia condición de docentes y que abriéramos 

preguntas sobre el estado de situación de los docentes en general y de las condiciones para el 

cumplimiento de la tarea y la práctica del oficio. 

Tenti Fanfani, se refiere al docente como “una categoría social con perfil propio y diferenciado 

de otras profesiones, con un equilibrio inestable entre elementos distintivos diversos y hasta 

opuestos. Por un lado, el peso que tienen las representaciones relacionadas con la vocación y las 

cualidades morales de los docentes, que se explica por la función que le asigna el sistema educativo 

en el momento constitutivo del estado y la sociedad capitalista moderna”
26

. Sostiene, además, que 

 

24 La Teoría de las Catástrofes tiene especial aplicación en los modelos de cambio organizativo, evolución social y 

sistémica. El término catástrofe designa el lugar donde una función cambia bruscamente de forma o configuración 

(punto crítico). Su aplicación al campo de las ciencias sociales es poco aceptada. Explica la propensión de los sistemas 

dinámicos estructuralmente estables a manifestar discontinuidad (pueden producirse cambios repentinos del 

comportamiento o de los resultados), divergencia (tendencia de las pequeñas divergencias a crear grandes 

divergencias) e histéresis (el estado depende de su historia previa, pero los comportamientos se invierten, conducen 

entonces a que no se vuelva a la situación inicial). 

25  PI “Los procesos de inclusión socio-­­educativa en Patagonia Sur. Políticas y prácticas en debate” en el marco del 

Programa de Investigaciones Análisis Institucional y Pedagogías Alternativas UARG-­­UNPA. 

26 Tenti Fanfani, E. (2002) Nuevos docentes y nuevos alumnos. Conferencia Regional “El desempeño de los 

maestros en América latina y el Caribe: nuevas prioridades. Brasil – UNESCO. 
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esta representación “vocacional” todavía está presente. Por otro lado, explica que alrededor de 

1970 se va estructurando una representación de la docencia como trabajo, ligada a los avances en 

el proceso de sindicalización de los docentes. En 1990 en consonancia con los postulados de las 

reformas globales, fundamentalmente desde el Estado se instala el discurso de la 

profesionalización, posición que se solapa con las anteriores. En la actualidad el debate por la 

definición del oficio “supone combinaciones variables de estos tres elementos: vocación- 

apostolado, trabajo asalariado y profesionalidad”. Retomaré el tema de la vocación al final. 

Cabe señalar que el término condición hace alusión a la índole, naturaleza o propiedad de las 

cosas. También al estado, situación, calidad o circunstancia con la que se hace o promete una cosa. 

Cualquiera sea el significado desde el cual nos refiramos a la condición docente, al oficio, a las 

prácticas de enseñanza; el mismo no es ajeno a las condiciones, en el sentido de calidad o 

circunstancia en la que se realiza un acto técnico o se lleva cabo un oficio y las prácticas que le 

son propias, como es el caso de la enseñanza. Las circunstancias que concurren en el estado de 

situación de las instituciones educativas; por una parte, agravan la sensación de estar en los límites; 

vivida como como limitante, riesgosa e incierta. En algunos casos se entiende que son 

circunstancias eximentes, eximen de responsabilidad, como, por ejemplo, cuando los docentes se 

refieren al irregular dictado de clases en la virtualidad, “no es mi culpa que esté mal la señal”, 

“hago lo que puedo porque, aunque aprendí a usar algunas herramientas para la virtualidad, eso 

no me resuelve la cuestión didáctica”, etc. No se adviertan salidas posibles, lo que tiñe de 

pesimismo toda mención al futuro generando sentimientos encontrados y malestar. 

Tenemos conciencia de la complejidad de la situación socio - educativa actual. Advertimos un 

incremento de los “umbrales de complejidad”, tanto por su variedad como por su magnitud y la 

tendencia predominante a la desestructuración del comportamiento (no saber qué hacer, sentir que 

lo que se hace no alcanza, quedar paralizados, entrar en un híper-activismo, etc.) a la confusión y 

la obturación del pensamiento reflexivo. Fue ahí que pensamos y sentimos que se hacía necesario, 

además de los datos parciales de los mensajes mediáticos, de las opiniones y puntos de vista de 

colegas y amigos; contar con un material empírico que pudiera ser confrontado con los datos 

surgidos de los espacios de reflexión de las propias vivencias. Por esta razón, en el segundo 

cuatrimestre en la Catedra Educación Formal III los docentes nos propusimos y les propusimos a 

los alumnos realizar un primer acercamiento de carácter exploratorio sobre el estado de situación 

de la docencia, las condiciones en el contexto de pandemia para llevar a cabo la tarea de educar y 

 

 
En:ttps://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000134675?poslnSet=1&queryld=ae5d7d99 h-­­0f2a-­­4ª1c-­­a9c7-­­ 

cca6f2f4ad9b 
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formar y los desafíos institucionales para generar apoyaturas y posibilidades a pesar de las 

dificultades que estamos viviendo. 

Nos pareció pertinente retomar los análisis sobre la condición docente y las condiciones de 

trabajo de los docentes de Patagonia Sur que realizamos en las Memorias del 1° Congreso 

Educativo de la ADOSAC. No fue nuestra intención realizar un análisis comparativo entre aquel 

entonces y el hoy, sino retomar algunas de las categorías trabajadas para revisitarlas en clave de 

presente. En función del tiempo disponible para la presentación y, por el hecho de que algunos 

temas se desarrollan en otros Ateneos dentro de este Ciclo; optamos por no exponer sobre 

problemáticas socio-educativas fundamentales como educación y pobreza, fenómenos migratorios 

y, a pesar de que los mismos si fueron retomadas en nuestros análisis. 

 
La propuesta metodológica 

El estudio exploratorio se realizó con una propuesta metodológica propia de la investigación 

cualitativa que exige que el investigador además de describir los hechos y sus correlaciones, 

reflexione sobre las acciones y sus significados. El carácter ideográfico, situado e interpretativo 

de la perspectiva cualitativa en investigación suma la “mirada institucional” en nuestro caso, 

porque además de preguntarnos por el sentido singular que los hechos tienen para los sujetos, 

sostuvimos sistemáticamente el interrogante por “la significación de esos mismos hechos a la luz 

de los sentidos institucionales que los atraviesan” (Fernández, L., 1994). Esta complejidad no es 

una característica, ni una propiedad que pertenezcan al objeto o al sujeto sino una hipótesis 

(Ardoino, 1993) es decir, una forma de interpretación, un tipo de mirada que surge de la relación 

entre sujeto-objeto. 

En la mirada de Garay, L. (Op. Cit., pp. 32-38) la complejidad deviene de la multiplicidad de 

instancias que configuran la institución: la instancia del sujeto, que se define en términos de 

relaciones humanas; la instancia de la institución en sí, equiparable a las formaciones 

organizativas; y, la “instancia de lo social en lo institucional, pues las instituciones, más allá de 

sus fronteras, se apuntalan, encuentran su sentido, en el campo social. Además, la instancia 

interinstitucional, como campo de articulaciones, oposiciones, inclusiones, etc. Toda institución a 

su vez, está atravesada por instituciones de distinta naturaleza, las instituciones que concurren en 

esta convergencia, lo pueden hacer desde la confrontación, la complementariedad, desplazando, 

etc.”
27

 

 
27 Baremblitt, G. (1992), se refiere al fenómeno de la transversalidad institucional de diciendo que, “…los 

instituyentes organizantes, instituidos organizados, que integran una sociedad, no actúan por separado, sino  

potenciándose mutuamente en sus respectivas implicaciones. Ese conjunto constituye la red o malla social en la cual  

cada uno actúa en el otro, por el otro, junto con el otro, (…) también pueden operar los unos contra los otros. La 
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Para cumplir el propósito que nos motivaba organizamos la cátedra en un dispositivo complejo 

que incluyó: 

-Clases teóricas desarrolladas a través de la plataforma institucional, sobre la perspectiva del 

Análisis Institucional y otros campos que confluyen a la construcción de un saber sobre las 

instituciones/organizaciones. 

- Taller de entrenamiento metodológico en investigación cualitativa con enfoque clínico 

trabajando los siguientes aspectos: tres encuentros en la modalidad Grupo de Reflexión para el 

análisis de la implicación. Análisis del protocolo propuesto por la cátedra (elaborado a partir de 

categorías pre-establecidas, trabajadas anteriormente en el Informe de Talleres Docentes del 1° 

Congreso Educativo de la ADOSAC y adaptado a la nueva modalidad de cursado a distancia). 

-Estudio exploratorio: Trabajo de campo consistente en la realización de entrevistas a una muestra 

integrada por docentes en actividad de diferentes niveles y modalidades del Sistema Educativo 

que se desempeñan en escuelas de la ciudad de Rio Gallegos. 

-Sistematización de la información en tres momentos: a- Lectura general de la entrevista y 

elaboración de síntesis descriptiva; b- Selección de temas, testimonios o situaciones significativas 

para ser analizadas en grupo de reflexión; c- Categorización. 

-Elaboración de conjeturas y propuesta argumentativa. Profundización de Categorías y trabajo con 

nuevas categorías y temas emergentes a partir del trabajo de campo. Resultados de la exploración. 

Como sabemos, los estudios exploratorios constituyen una investigación de carácter preliminar, 

una primera aproximación a un tema /problema. En nuestro caso nos guiaba el propósito y la 

necesidad de contar con información que permitiera avanzar en la comprensión de la situación 

educativa actual en nuestra zona, de las dinámicas de las instituciones escolares y del trabajo 

docente a partir de los cambios producidos en las condiciones estructurantes -tiempo y espacio- 

para el cumplimiento de la tarea primaria y las nuevas formas en la organización técnica del trabajo 

docente en la modalidad virtual con la mediación tecnológica. 

Teniendo en cuenta el tiempo con el que contábamos, decidimos realizar entrevistas a docentes 

para conocer de primera mano las percepciones, opiniones, y conocimiento de estos actores 

fundamentales sobre la situación y el impacto de la misma en el sostén de los vínculos 

institucionales y en los procesos de construcción de la identidad profesional. Se realizaron 16 

entrevistas individuales con el objetivo de obtener información sobre las condiciones 

institucionales las previas a la pandemia y las actuales para el cumplimiento de la tarea primaria, 

las apoyaturas, la función de los directivos, las características de los vínculos, la formación y los 

 

interpenetración e integración de los instituidos organizados, reproductivos y antiproductivos se denomina 

atravesamiento”. En Compendio de Análise Institucional e outras correntes, p. 40. Rio de Janeiro. Rosa dos Tempos. 
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resultados, y trabajo y vida cotidiana. Por supuesto que esta exploración no arroja resultados 

concluyentes y que por tratarse de una muestra tan pequeña no es posible realizar ningún tipo de 

generalización al estilo “los docentes de Río Gallegos entienden que…”, etc. Mencionamos entre 

las ventajas de la investigación exploratoria la flexibilidad para realizar cambios, contar con un 

acercamiento a la problemática que permite precisar el marco conceptual, definir la relevancia del 

tema/problema y su pertinencia, construir conocimiento de base sobre un nuevo tema o aspectos 

no considerados en otras investigaciones. 

En síntesis, estas primeras aproximaciones a pensar y escribir sobre la “condición docente y 

del trabajo docente” en tiempos de pandemia, siendo profesores y alumnos, tuvieron lugar a partir 

de un genuino interés por el futuro de la educación pública y de las escuelas en un contexto 

marcado por la crisis social y sanitaria. Nos exigió un ejercicio de extrañamiento y el esfuerzo por 

reconocer las relaciones transferenciales que “permiten resistir la identificación acrítica con el otro 

o con el objeto de estudio” (LaCapra Dominick: 2006, 118). 

Otra cuestión metodológica a tener en cuenta fue considerar el rol y la posición del investigador 

cuando se trata de estudiar hechos y fenómenos en un presente histórico. Según Arostegui, hacer 

historia del presente supone “el tratamiento del presente histórico mismo en que una historia se 

escribe” (2002: 13-43) y agregamos, se vive. Una historia vivida y que se está viviendo y que 

interroga nuestra propia experiencia docente, también nuestras responsabilidades institucionales. 

Como señala Hobsbawm, si bien el pasado, el presente y el futuro forman un continuo, “hay un 

punto que es teórico, pero que se mueve constantemente al que, si ustedes quieren, pueden llamar 

presente” (1988b:53). Ese punto teórico refiere no solo a la narrativa del presente, sino a la 

problematización histórica que conlleva. 

 

 
 

Primeros avances en la comprensión de la situación educativa en Patagonia Sur en 

contexto de pandemia, las condiciones de trabajo docente, su impacto en la tarea de educar 

y formar y las dinámicas de funcionamiento derivas en esta difícil situación 

 

Modificación abrupta del encuadre espacio – temporal y de su carácter de condición estructurante 

del funcionamiento institucional. Los efectos de la desregulación 

La década de los cincuenta del s. XX marca un período de transición que señala los inicios de 

un nuevo modo de interpretar la forma evolutiva de la naturaleza y de la historia. El contexto 

intelectual de ese momento comenzó a cuestionar algunas hipótesis explicativas que venían siendo 

aplicadas hasta entonces (Baker, P. 1993; Holton, G. 1998). 
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Frente al espacio temporalizado de la Modernidad, el debate científico comienza a vertebrarse 

sobre una imagen espacializada del tiempo. El tiempo es aprehendido como instante: tiempo 

situado en un espacio-tiempo finito, contextualizado y diferenciado. El tiempo es producción 

sociocultural, no un referente situado externamente al sujeto. En este sentido no cabe referirse a 

un único tiempo sino a múltiples tiempos. Conocer la realidad no supondrá desde esta nueva 

lectura temporal representarla de modo fidedigno dado que dicha realidad es recreada en el mundo 

simbólico. Las propiedades de lo real serán eminentemente contextuales, locales e intersubjetivas. 

Anthony Giddens alude a la contextualidad como el fenómeno por el que “toda vida social ocurre 

en intersecciones de presencia y ausencia en la ‘extinción’ de un tiempo en la ‘difuminación’ de 

un espacio, y está constituida por ellas”, señala además que, los contextos de copresencia son 

portadores de interacciones. 

En el enfoque que sostenemos resulta sustantivo el aporte de la Teoría de la Estructuración para 

comprender la contextualidad de la vida social y de las instituciones sociales, necesariamente 

insertas en intersecciones de un espacio y un tiempo y constituidas por ellas. Giddens, tomando 

como ejemplo la enseñanza escolar en las sociedades contemporáneas, muestra que trazar “el mapa 

de las pautas espacio-temporales” que siguen alumnos, maestros y otro personal que participa en 

la vida escolar, constituye un “artificio topológico útil” (en el sentido análogo a la noción de 

analizador) para iniciar el estudio de una escuela en particular. Por ejemplo, pone en evidencia el 

carácter repetitivo de la vida social cotidiana, los tipos más rutinizados de actividad, indicando, 

según él, el carácter disciplinario y burocrático de las organizaciones escolares. 

René Thom al explicar las nociones de saliencia y pregnancia, señala que para él es evidente 

que “si la conciencia en el ser humano está ligada (…) a la conciencia del espacio y del tiempo, la 

representación interna de un marco espacio-temporal que contiene a nuestro cuerpo” … 

disponemos psíquicamente de una carta que representa nuestro territorio y contiene nuestro 

cuerpo, donde el organismo se distingue como un subconjunto en particular. Su a priori es, “en 

esencia, la conciencia que tenemos del espacio y del tiempo, del espacio que nos rodea y del 

tiempo” (1991: 82). 

En su clásico artículo Psicología de las Instituciones, al realizar su aproximación psicoanalítica 

Fernando Ulloa, propone que “toda institución se organiza en base a tres distribuciones; 

geográfica, del tiempo y de las responsabilidades” (Ob. Cit., p.2). Debemos admitir sin embardo, 

que las dos primeras son condición necesaria para que se produzca la distribución y el interjuego 

de roles. El tipo, calidad, distribución y uso de los espacios–tiempos estructura las interacciones, 

define la organización técnica del trabajo y condiciona los resultados obtenidos por la 

organización. 
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René Kaës sostiene que “toda institución está dotada de normas de organización, regulación, 

transformación y transmisión. C. Castoriadis (identificó dos movimientos antagónicos en la 

institución el movimiento impulsado por el deseo instituyente, innovador, y el orden instituido 

contra el que choca. Se trata de una dialéctica que asegura la vida de las instituciones en su 

conflictualidad esencial entre orden y transgresión. El orden está reglado por lo Jurídico, genera 

relaciones de poder-política-organización, jerarquía, cultura, economía. Otro sociólogo, E. 

Goffman (1961), mostró que toda institución incluye una vertiente autoritaria, en la media en que 

ejerce una presión coercitiva sobre los individuos que la componen, allí donde asume la totalidad 

del espacio y del tiempo y asigna a cada uno la realización de una tarea parcial y única.”(2004:655- 

656)”.
28

 

De este modo vemos la importancia concedida al espacio y al tiempo como categorías a priori 

de lo social en el sentido similar al planteado por Kant
29

. En el marco de la exploración que 

realizamos estas categorías adquieren una particular significación, dado que a partir de la toma de 

conciencia de la situación crítica provocada por la Pandemia COVID 19, y las medidas de 

aislamiento social obligatorio implementadas desde mediados de marzo de este año, que en el caso 

de las instituciones educativas implicó el cierre de los establecimientos escolares y el inicio de 

una modalidad de funcionamiento –a distancia con mediación tecnológica- con incidencia en 

los modos de relación y en la configuración y representación de los vínculos institucionales. 

 
28 De esta primera aproximación a la noción de espacio institucional y su complejidad, René Kaës, extrae tres 

proposiciones que sirven a su reflexión sobre la complejidad de los espacios institucionales: 1°-­­ La institución es una 

organización compleja en la que intervienen entre sí diversos órdenes de realidad. Entre estos órdenes de realidad se 

halla la realidad psíquica que se forma en la institución y las funciones psíquicas con que cumple: por ejemplo,  

satisfacción  de  deseos  inconscientes,    identificaciones,  apuntalamientos  narcisísticos,  ideales,  etc.  2°-­­  La  ´tarea 

primaria’ de la institución es aquella que asegura la identidad de la institución. Existimos y mantenemos lazos con la 

institución y con los otros en la institución, según estamos definidos en la relación con tarea primaria de la institución: 

cuidar, administrar, producir, formar, etc… las investiduras y contrainvestiduras de la tarea primaria son elementos 

de la realidad psíquica común, compartida, conflictiva. En la institución, somos sujetos ‘parciales’. 3°-­­ Si existe una 

realidad psíquica de (en) la institución, existe una fuente de placer y de sufrimiento para sus miembros. Placer y 

sufrimiento están ligados a las dimensiones organizacionales de la institución, y más específicamente a la realidad  

psíquica producida por la institución. Placer del cumplimiento de la tarea primaria, sostenida por las fantasías 

inconscientes y los ideales, sufrimiento asociado al incumplimiento del encuadre o al no reconocimiento de la 

capacidad de sus sujetos, etc. “Psicoanálisis”, AP de BA  Vol. XXVI  N° 3, 2004, pp. 655-­­656. 

29 Las categorías a priori de la sensibilidad o intuiciones puras son el espacio y el tiempo. Espacio y tiempo no son 

conceptos ni cualidades, sino condiciones para la construcción de éstos. No podemos percibir nada sino en el espacio 

y en el tiempo; por consiguiente, todas las cosas que percibimos existen en el espacio y en el tiempo, sin bien éstos  

son elementos subjetivos del conocimiento sensible. El tiempo es la forma del sentido interno, es decir, del orden 

que sigue la sucesión dentro de la cual percibimos nuestros estados internos y, por lo tanto, a nosotros mismos. Si  

bien, tiempo y espacio son “formas” de la sensibilidad, queda abierto el campo al contenido de tales formas. Es  

decir que, tanto el tiempo como el espacio si adherimos a la tesis kantiana, deben entenderse “formalmente“, 

aunque sus contenidos son sociales. 
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Desde nuestro punto de vista: 

-La perturbación en el comportamiento (activismo, conflictividad, abandono de la tarea, 

otras), puede atribuirse a la desorganización ocasionada por los cambios abruptos en las 

condiciones estructurantes del funcionamiento institucional, espacio tiempo y tarea 

(Fernández, L.: 1994) 

-Cuando los entrevistados se refieren a estas condiciones en la actual coyuntura le asignan la 

cualidad de flexibilidad y a los procesos, la de flexibilización. Con estas expresiones dan cuenta 

de la desregulación en el uso y distribución del tiempo y el espacio escolar, de los cambios en 

los roles instituidos –en especial docente-alumno-, de la relación con las familias y la 

organización técnica del trabajo docente y el modo en que se realiza la tarea primaria. 

En los años 90 del s. XX, existía en los círculos académicos e intelectuales un acuerdo en pensar 

que la especificación de un territorio exclusivo para la acción pedagógica no estaba en consonancia 

con los avances de las TICs y que continuar por ese camino atentaba contra la potencialidad de la 

pedagogía. Como señala Trilla se hacía evidente que (1999: pp-46-47), “…la tecnología empieza 

a pedagogizar lugares y ámbitos; empieza a arrebatar funciones hasta ahora reservadas a la escuela- 

lugar. La recepción de mensajes pedagógicos alcanza territorios cada vez más extensos (…). Puede 

decirse que la tecnología hace posible la transportabilidad de lo pedagógico, la desubicación de lo 

escolar (…) La escuela se desplaza de su lugar, se difunde, se hace móvil, se inmiscuye en los 

ámbitos de la intimidad…”. Y nos advierte, “Cada cual, donde quiera, tendrá su escuela; pero será, 

si sigue dominando la tecnocracia, en el fondo la misma para todos, el mismo saber cosificado, 

programable, evaluable y para titularizar; el poder aún más despersonalizado más anónimo, más 

indiscreto, ‘menos atacable’. Sobre estas cuestiones se mantiene abierto el debate y el uso de las 

TICs en la educación a distancia, “la virtualidad” cuenta con defensores y detractores. No es 

nuestra intención entrar en se debate. 

En la actual situación, lo que cuenta es que, en las escuelas públicas, podemos decir que también 

en las privadas -con excepción de algunas ofertas de universidades y en programas arancelados- 

la relación educativa, las situaciones de enseñanza/formación y aprendizaje, la interacción docente 

–alumno con el objetivo de la transmisión, fue desde la creación de la escuela y era hasta marzo 

de 2020, presencial. Como todo hecho social, siguiendo lo planteado Giddens, las prácticas de 

formación y las experiencias de aprendizaje estaban situadas, contextualizadas en un 

espacio/territorio destinado a tales fines, la escuela. Implicaba la copresencia de los involucrados 

como condición para las interacciones. 

Tengamos en cuenta además que el espacio y el tiempo escolar están fuertemente regulados, 

sujetos a normas estrictas. Lo que ha sido objeto de crítica por los movimientos de renovación 

pedagógica y la sociología crítica de la escuela. Es más, mucho se ha dicho del sentido 
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disciplinador de la organización y distribución del espacio y el tiempo en la escuela. Incluso se 

exponen argumentos respecto a que esta regulación impone una lógica que contradice los ritmos 

del aprendizaje y los encuadres de la intervención pedagógica. 

Sin embargo, entendemos que el pasaje a la “flexibilización” de los espacios tiempos en la 

actual situación sin anticipación ni preparación previa, sin comprensión del sentido de esta 

flexibilización, ha difuminado los encuadres reguladores. Por tal motivo, la falla o ausencia de las 

condiciones que debieran estructurar el funcionamiento, garantizar el cumplimiento de la tarea 

primaria de la institución y la interacción entre los actores implicados, produce desorganización y 

desestructuración. Ocasionando en los sujetos, en nuestro caso en los docentes, la sensación de 

estar al límite o fuera de los límites. Así lo expresa XX docente integradora que trabaja con 

alumnos con discapacidad: la idea de la inclusión que es este paradigma, de que nuestro objetivo 

como escuela es que todos estén incluidos, a partir de que éstos maestros puedan incluir a los 

alumnos, como sus alumnos, como unos más. Por eso es que esto de la virtualidad nos jugó en 

contra, nos jugó en contra…. Nosotros en la primera etapa que fue cuando volvimos del receso, 

nos pidieron informes y yo le decía a mi directora me costó mucho escribir los informes y uno 

antes (señas con las manos de rápido) ´papapapapa´ empieza así. Me costó mucho por esto de no 

poder verlos, de cuánto tiempo están prestando atención y esas cosas, porque uno no lo ve, no 

retiene lo presencial y entonces como que cuesta más. Pero bueno, hubo que darle una vuelta al 

informe y hacerlo. Desde el lado de esto que nosotros enviemos los recursos, disfrazados tantas 

veces la actividad, si logro hacerlo, que entendió de eso, ¿viste?, pero fue en mi caso, me costó 

armar. ¡Yo le decía (muchas risas) me está costando! Lo que observamos es que ante la 

imposibilidad de ser fiel a su concepción sobre la evaluación y la importancia que tiene conocer a 

los alumnos, verlos actuar, verificar los avances en el comportamiento antes de poder emitir un 

juicio de valor sobre el aprendizaje y sobre la efectividad de su propia tarea, aunque “le cueste”, 

hace como sí y cumple con lo requerido por la institución. 

También la organización técnica del trabajo y la relación con los pares están perturbadas por la 

falta de previsión y encuadre ¡Este desencuadre lo hablé con mi compañero después de que pasó, 

lo hablé y le digo, mirá... y eso igual me pasó al principio que la escuela me mandaba la actividad 

un sábado o un domingo y yo no sábado y domingo no!!! (con tono de molestia) y encima se tenía 

que entregar el lunes, o sea que yo tenía que adaptar, mandar a la escuela especial, que la escuela 

especial me lo devolviera (con voz acelerada) y devolvérselo a la madrugada del lunes para que 

lo publique, y no podemos estar así, entonces ahí también intervino el coordinador, mientras vos 

que me llamas a las 8 de la noche, la profe que me manda la actividad el viernes, no podemos 

hacer así. 
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Un punto aparte se merece las disparatadas variaciones en la configuración de la relación 

educativa. Me refiero al clásico triángulo con el que solía representarse la interacción docente- 

alumno-conocimiento. Ha pasado a ser cuadriláteros o polígonos según el caso. Parece ser que 

parte de la función especializada de los docentes ha sido delegada a los padres. Estos últimos se 

quejan, como es obvio, por no saber cómo hacer la transmisión, mientras reciben un curso 

acelerado a distancia de cómo orientar a sus hijos en el uso de las guías y cuadernillos que les 

envían los docentes, y de apps: Chicas pregunten como van con las tareas y en realidad las 

familias están pasando otras cuestiones que lo último que les interesa es la tarea o ya ni lo llegan 

a pensar, no es que no les interesa, pero ya no los pueden acompañar. Pero después hay otros que 

por ejemplo algunos alumnos pasan un tiempito 3 semanas, yo les preguntaba y de un día para el 

otro se pusieron al día con todas las actividades, empezaron a subir a classroom, yo veía que 

subían y subían (se ríe) y a todos los chicos que son mis alumnos que suben los papas, porque en 

realidad esto de classroom, lo maneja el papá. Yo también tengo a mi hijo en el jardín y yo tengo... 

encima eso (se ríe) anoche subí la actividad que es cuando más fuerte está la señal y me dormí, 

me desperté como a las 2 de la mañana y todavía seguía subiendo, hasta que me suba la actividad 

(voz de cansada) así que hago fotos, porque vídeos no sirven son más pesados para cargar, más 

en internet. El ejercicio profesional se ha desprofesionalizado y esto pone en jaque las 

construcciones identitarias de los docentes. 

Entonces yo les comento: genial, muy bien, cómo lo hicieron, y ahí uno ve el proceso, aunque sea 

una foto o un videíto, uno ve el proceso. Obviamente nunca va a ser igual que lo presencial, pero 

uno ve. Estamos en presencia que de lo que Marx Marchand conceptualizó como ‘relaciones 

educativas amorfas’, porque aparecen desconfigurados los encuadres y desdibujados o invertidos 

los roles. 

Vemos una significativa intensificación de los comportamientos defensivos, en un intento, a 

nuestro juicio fallido, de negar el malestar y el sufrimiento o de negar una realidad que nos 

desborda, tanto a nivel subjetivo, como de defensa colectiva desde el nivel de la institución, como 

le sucedió en a una colega este año en la presentación de los programas de las materias, en el grado 

y en el postgrado. Les cuento: 

La universidad en la que trabaja la docente (no se identifican ni las organizaciones, ni la 

persona, por razones de confidencialidad) En la década anterior, modificó su Estatuto adoptando 

la bimodalidad – presencial y a distancia-. La distancia implica en la institución la enseñanza 

mediada por tecnologías y diferentes niveles de virtualidad que se conocen como niveles SATEP. 

El máximo nivel SATEP corresponde al dictado de materias totalmente a distancia. Como esa es 

la modalidad en la situación actual y, atenta a las normas institucionales que establecen requisitos 

y pautas para el trabajo docente a distancia, el profesor completó en el programa el ítem SATEP 
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1, que corresponde completar cuando se realiza la enseñanza totalmente a distancias es decir sin 

tener ningún tipo de actividad presencial con los estudiantes. Presenta el programa y un tiempo 

después, le llega un email desde la dirección correspondiente solicitando la corrección del 

programa ya que en el ítem SATEP debía colocar no corresponde, porque la institución es 

presencial. Negando la realidad de las actuales condiciones para el dictado de las materias, 

haciendo resaltar un rasgo o característica valorado en la cultura institucional. 

La otra situación se relaciona con otra institución universitaria en la que la docente dicta un 

seminario de postgrado. Desde Posgrado le solicita adecuar el programa del Seminario para ser 

dictado de forma no presencial, es decir a distancia. Envió la propuesta que, que según asegura la 

profesora, le dio un trabajo enorme, sobre todo para adecuar las instancias prácticas y la instancia 

de taller (objetivo que logró parcialmente). Como en el encabezado debía completar el ítem que 

dice MODALIDAD, escribió: A Distancia. A los días le llega una observación y a la vez las 

disculpas del caso porque corrigieron ese ítem cambiando A Distancia por Presencial con apoyo 

virtual, porque la carrera es presencial y se quiere evitar cualquier problema con la CONEAU y 

la acreditación. En ese momento la profesora pensó, “¿qué es esta locura?, ¿acaso la CONEAU 

está en Marte? Es una desmentida de la realidad, las clases las estoy dando a distancia”. En su 

relato destaco el modo en que este tipo de situación impacta en la identidad profesional 

crispándola, alterándola. La profesora optó por confiar en sus propias percepciones para no caer, 

según ella, en la esquizofrenia. 

Quisiera tocar un último punto. Voy a retomar la interrupción de las interacciones en la 

copresencia, en el estar de cuerpo presente. Me voy a permitir compartir con ustedes “el 

surgimiento de la realidad virtual”, según Natan Sonis. Comienza aclarando que “virtual, proviene 

del latín virtus, fuerza, virtud. Se pregunta, ¿virtud de qué? Según el diccionario es un adjetivo. 

Lo que tiene virtud para producir un efecto, aunque no lo produce de presente, frecuentemente en 

oposición a efectivo o real. Que tiene existencia aparente y no real. Cuenta una versión a la que 

designa, según él de “carácter biográfico”, dice así: “…en el año 1523 Hernán Cortés había 

conquistado en México el imperio de los Aztecas. Como correspondía a los ‘usos y costumbres’ 

de la conquista repartió indios en encomiendas a todos sus subalternos. Pero la corte en España no 

veía con buenos ojos esos procedimientos, por lo cual el rey Carlos V le envió una real cédula 

prohibiendo tales encomiendas. Cortés contesta cuando recibe esta cédula con una respuesta que 

es un paradigma expresivo de una nueva subjetividad en América: “Se acata, pero no se cumple”. 

Sonis cree que ahí comienza la realidad virtual en territorio americano. Porque la realidad del 

nuevo mundo no coincidía con la realidad que habitada en el Consejo de Juntas de Valladolid. 

Pero esta realidad no se la niega, ni se la excluye, sino que se le adiciona otra más ‘habitable’, por 

así decirlo. Una habitabilidad plena de confort que otorga el principio del placer sin los incómodos 
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impedimentos de negar el principio de realidad” (2005: 54-55). Realidad o sintonía con el 

principio de placer que se consigue únicamente por medio de una rectificación de la realidad 

material. Porque se crea un orden, de manera virtual que es preferible al desorden de la realidad 

material. Esto transcurre más allá de las adhesiones voluntarias o ideológicas. Este nuevo orden 

de las cosas construye y crea subjetividad. En lo intersubjetivo da lugar a la construcción de una 

nueva relación de objeto y en lo intrasubjetivo, a la construcción de una nueva subjetividad. 

Natan Sonis dice que se trata de un nuevo modo de ‘encuentro’ con el objeto – en nuestro caso 

con la institución educativa como objeto representado, con las personas de la institución, con los 

vínculos, con la tarea- “Antes necesitaba desplazarme, ahora alcanza con trasmitirme. Es toda una 

revuelta en el uso del cuerpo, o mejor dicho en su no-uso”. Casi un retorno al pensamiento de 

Descartes que somos ante todo pensamiento. Mentes sostenidas por cuerpos. 

Pero si no hay un cuerpo, habrá nuevas construcciones identitarias. Por ejemplo, tendremos que 

dejar de pensar que el grupo clase produce y sostiene, como señala Ana María Fernández, “una 

red de identificaciones cruzadas”. Si no hay cuerpo estaríamos avanzando hacia el retorno de un 

sistema de representación similar al idealismo. Dejando la puerta abierta a construcción de una 

identidad seducida de no estar anclada al principio de realidad y a la alteración que puede significar 

el encuentro real con el otro. 

Volviendo al tema del encuentro con los objetos del vínculo, nos enfrentamos a una paradoja: 

“cuando existe menos distancia con los objetos de la fantasía –en nuestra condición docente actual 

gracias a la mediación de la Tics- mayor es la dificultad que podríamos llegar a tener para distinguir 

que ese algo no está. Desde el Psicoanálisis, podemos conjeturar que se incluye un tercer plano 

entre la percepción y la representación. Un espacio ilusorio que no es ni pura alucinación ni pura 

realidad material. Pero que resulta eficaz para evitar la frustración cuando lo percibido no se 

corresponde con lo anhelado y se reordenan los datos de la percepción atenuando sus elementos 

frustrantes. Les comparto un diálogo mantenido recientemente con un colega, que me cuenta muy 

preocupado que tuvo una conversación con el docente a cargo de una de las cátedras en las que 

desempeña en la universidad, me dice: me reuní con XXX (el adjunto), para transmitirle la 

preocupación y malestar de los alumnos porque no entienden nada. Hay una desarticulación entre 

las clases que doy yo, donde desarrollo los temas e insisto en explicar, dar ejemplo para ayudar 

a la comprensión, además cumplo el horario real estipulado en estos encuentros virtuales. Por su 

parte él, ha reducido la interacción –aunque sea virtual- a media hora semanal y complementa 

con videos y otros recursos. Entonces le digo ¿qué vamos a hacer? (pensando que deberíamos 

armar alguna propuesta para ayudar a los alumnos). Me contesta: ‘yo no lo veo de la misma 

manera, para mí, la virtualidad es un movimiento hacia formas novedosas de transmisión’. Vive 

en su mundo. 
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Es el cómo sí, la simulación. Porque como plantea Sonis “¿Quién puede desear la realidad si el 

oasis virtual es tan seductor? En especial si la realidad, como le dice Morfeus a Neo en la película 

Matrix: ‘bienvenido al desierto de lo real’ y le muestra un mundo desbastado”. 

 
Notas finales 

Para cerrar quisiera rescatar el párrafo con el que iniciamos la presentación sobre la producción 

en los Talleres del 1° Congreso Educativo de la ADOSAC, que sigue en mi opinión-, tan vigente 

como hace diez años. La noción de confín admite esencialmente dos significados. Se refiere a la 

idea de “límite, linde, frontera” y, relacionado a lo anterior, expresa lo que “está en último término, 

lo más lejos que la vista alcanza”. Estamos al límite de la resistencia frente al híper demandas que 

se plantean a las instituciones educativas, a los docentes, a los equipos técnicos, a los alumnos, a 

las familias, demandas justificadas por el contexto crítico ocasionado por la Pandemia COVID 19. 

En este sentido como lo dije en otras ocasiones, las instituciones educativas y los docentes en 

defensa de la escuela pública, afrontamos el desafío de no perder la conciencia de lo real por 

doloroso que esto resulte. Tenemos que mantener reflexiva y críticamente la capacidad de “ver” y 

“oír”, mantener los interrogantes, aunque por compromiso ético estemos convocados a ser 

“garantes provisorios” en las instituciones de existencia, y sostener dentro del límite de lo posible 

y a veces ampliado ese límite la tarea de educar y formar. Además, nuestra época nos sitúa en el 

límite o frontera de un modo de pensar la escuela que nos desafía como educadores a avistar 

nuevos horizontes a mirar más lejos de lo que hoy nuestra vista alcanza. En este momento es 

prudente interrogarnos respecto a dónde estamos situados – usando las ideas Baudrillard- en el 

mapa y ya no en el territorio. Mapa y virtualidad, territorio y realidad
30

. 

Un punto de dificultad en el estado de situación actual es que, ante los obstáculos para 

organizarnos colectivamente, en la soledad y el aislamiento, caigamos en la cotidiana 

insensibilidad ante el sufrimiento de los demás, en la incapacidad o el rechazo a comprenderlos y 

en el eventual desplazamiento de la propia mirada ética. Zygmunt Bauman y Leónidas Donskis, 

analizan el tipo característico de ceguera moral que define la sociedad líquida a partir del concepto 

de ‘adiáfora’: el acto de situar ciertos actos o categorías de los seres humanos fuera del universo 

de evaluaciones y obligaciones morales, implica una actitud de indiferencia a lo que acontece en 

la realidad entorno, un entumecimiento moral. 

 
30 Natan Sonis (Ob. Cit.: 59), al plantear la cuestión de la virtualidad y la completud, sostiene “que se ha instalado -­­ 

simulacro de por medio-­­ una tercera vía: la hiperrealidad en la que hay licencia para la descarga pulsional sin riesgo 

aparente. Se puede acatar sin cumplir”. Agrega que en la virtualidad tenemos la posibilidad de la descargas 

pulsionales, de la agresividad y la erotización sin diques, liberadas, pero con una condición, vivir encerrados en la 

‘realidad virtual’. 
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Estar en los confines, supone también estar provocados por lo novedoso. Sin embargo, es 

preciso reflexionar sobre “los alcances de lo novedoso”, sobre lo factible y sobre lo que nos 

incumbe en la construcción de lo nuevo. En este momento de crisis y ante la amenaza de su 

cronificación, considerando que algunos puntos de apoyo se han debilitado o están ausentes, 

debemos pensar con otros sobre cómo sostener la integralidad y complejidad de nuestro oficio. 

La enseñanza es un acto político, de fe y amor. Político no solo en el sentido de lo público 

sino porque implica una toma de posición y un compromiso –que a veces se tornan en denuncia y 

protesta- con la formación de los nuevos, pensando en un futuro mejor para para el mundo en que 

vivimos y por ende para los que heredaran el mundo que les dejamos. Es un acto de fe no solo 

porque debemos confiar en la capacidad de educarse y transformarse que todo ser humano tiene, 

sino también porque generamos condiciones de educabilidad sabiendo que los resultados de 

nuestra tarea están diferidos en el tiempo. Para pensar la enseñanza como acto de amor debo traer 

la idea de Tenti Fanfani cuando se refiere a la representación vocacional como elemento presente 

en la condición docente, relacionada con la respuesta a un llamado trascendental y con las 

cualidades morales de los docentes. Por mi parte quiero correrme de ese lugar y rescatar la 

vocación docente, teniendo presente que nuestro trabajo es, en términos de Dubet (2006), trabajo 

sobre los otros; como ocurre con otras profesiones como el Trabajo Social, los cuidados en 

Enfermería, etc. Le otorgo a la vocación el sentido que le atribuye Santiago Kovadloff cuando 

dice: la vocación es ejercicio de la pasión. Aquí no puedo dejar de recordar las hermosas e 

iluminativas palabras de Ida Bulteman, en una conferencia de hace ya veinte años, cuando nos 

animaba no solo a amar la tarea sino a ‘hacer el amor con la tarea’. Palabras conmovedoras de 

una gran maestra y formadora que han sabido mantener vivas las generaciones que la precedieron. 

De eso se trata la educación y la formación, más allá de las adversidades y los simulacros. 
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Comentarios Ateneo II -16/11- 

Enseñar en los Confines. Algunos Rasgos que Caracterizan las Prácticas Docentes en la 

Región Patagónica Afectada por la Pandemia COVID 19. 

Comentarista: Mag. Ana Lía Pomes (Docente-Investigadora UNPSJB) 

Coordinadora: Lic. Mariana Pereyra (Docente- Investigadora. UBA) 

 
La ponencia de la Dra. Marta Reinoso titulada “Enseñar en los confines. Algunos rasgos que 

caracterizan las prácticas docentes en Patagonia Sur afectada por la pandemia COVID19.
31

, 

recupera aspectos vinculados a su historia docente, como Directora de equipos de investigación y 

Directora del Servicio de Intervención y Asesoramiento Institucional de la UARG (SIAI) de la 

Universidad Nacional de la Patagonia Austral. 

En tal sentido nos invita a conocer sus intervenciones investigativas en diferentes momentos 

históricos: en 2010, durante el Iº Congreso Educativo de la ADOSAC (gremio de los trabajadores 

docentes de la provincia de Santa Cruz); y actualmente, en el marco de la investigación 

exploratoria que desarrolla a fin de retomar los análisis sobre la condición docente y las 

condiciones de trabajo de los docentes de Patagonia Sur realizadas en las memorias del 1° 

Congreso Educativo de la ADOSAC, revisitando las categorías que en aquel momento denotaban 

las vicisitudes del contexto, de las condiciones del ejercicio docente, del reconocimiento hacia la 

profesión docente y la implicancia de las tecnologías en la educación . 

Es importante que el primer elemento que considera para comprender y dar significado a los 

aspectos mencionados se logran a partir de la investigación cualitativa, interactuando con los 

objetivos y propósitos planteados: el debate y análisis acerca de diferentes problemáticas socio- 

educativas. 

En primer término, es significativo comentar que las problemáticas que se designaron y 

focalizaron en el proceso investigativo continúan teniendo plena vigencia, aunque ahora 

condicionados por el clima pandémico que alerta al mundo. 

Se consignaron así expresiones de la cuestión social que denotan la complejidad de la sociedad. 

Estas problemáticas complejas están atravesadas por múltiples aspectos, se manifiestan 

transversalmente y requieren intervenciones institucionales. 

En oportunidad de este comentario, se recuperaron centralmente las condiciones en el campo de 

la educación, motivo por el que importante consignar como se configura y cuál es la importancia 

en nuestra sociedad. 
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Destacamos entonces la expresión de la Profesora Lidia Fernández (1996, pág. 55) cuando expresa 

que “las instituciones educativas ocupan un lugar principalísimo, por un sentido de matriz, 

matrizante de los modelos de pensar, o no pensar y por su capacidad de instaurar la cognición y la 

búsqueda de la verdad y, sobre todo, de abrir sus fronteras instalando un lugar para cuestionarse a 

sí misma”. 

Esta definición, que impone con potencia el lugar de la institución escolar, da cuenta de que las 

instituciones educativas son instituciones de sentido ya que implican la existencia humana de 

manera esencial y sustantiva (Garay, pág. 147). 

De igual manera, y afianzando la centralidad de la temática institucional, citaremos algunas notas 

que plantea Enriquez (2002, pág. 57) para definir las instituciones. El autor diferencia a éstas de 

las organizaciones productivas, como también de las instituciones voluntarias, y afirma que la 

“institución es lo que da el comienzo, lo que establece y lo que forma” definiendo y haciendo lugar 

al proceso de socialización de quienes las habitan. Hace referencia a que las mismas se basan en 

un “sistema de valores y de acciones que tienen fuerza de ley”. 

Dando cuenta de la centralidad de las instituciones educativas, la profesora Reinoso analiza 

aquellos aspectos considerados fundantes en el contexto de la región patagónica, cuyas huellas 

continúan presentes, aunque con procesos que han producido metamorfosis de las situaciones 

contextuales, pero que en su esencia aún están vigentes: 

Desde los ´90, los procesos de privatización, descentralización y focalización en las economías 

regionales han generado cambios radicales en las instituciones, las relaciones productivas y las 

relaciones sociales. Por ende, el campo educativo estuvo conmocionado en todos sus componentes 

agudizándose condiciones de malestar y conflicto. 

Estos componentes estructurales, generaron -y aún hoy acontece- condiciones salariales, de 

recursos y en relaciones y vínculos conflictivos que repercuten en los modos de organización del 

trabajo, así como aumenta las condiciones riesgosas de trabajo. Tengamos en cuenta que la 

calificación de riesgo es siempre producida socialmente, y las evidencias que se muestran en los 

escenarios educativos parecieran agudizarlas en los umbrales de complejidad y en el malestar 

creciente. 

Según Lucia Garay, estos dos fenómenos son fenómenos que no se pueden evitar, aunque también 

se pueden pensar modalidades de intervención a los fines de problematizarlas, ya que se presentan 

como vivencias de malestar, de insatisfacción, de falta de productividad. (Pág. 132). 

La condición de crisis se ha perpetuado a través del tiempo y tal como lo describe Aldo 

Schlemenson, la crisis supone ruptura de las regularidades que dificultan prever anticipadamente 

los eventos futuros, cuestión fundamental para la supervivencia institucional (citado por Lucía 

Garay). 
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¿Por qué se dice que la crisis se ha perpetuado? El raconto histórico que realiza la profesora en su 

ponencia así lo explica y también se expresan en las memorias institucionales de su institución 

donde integra las memorias y relatos institucionales, así como las memorias personales de los 

integrantes de los espacios donde se generaron acciones y/o han sido investigados, intentando 

explorar ahora y desplegando las condiciones que emergen actualmente en la trama institucional. 

¿Cuáles son esas condiciones? Hasta marzo de 2020, las relaciones eran sostenidas desde la 

presencia, cara a cara, entre quienes son parte de las mismas y donde se podían expresar situaciones 

varias inherentes al trabajo institucional. En circunstancias de incertidumbre -y de manera 

disruptiva-, la pandemia planteó un contexto social abruptamente diferente. 

La presencialidad dejó de ser una “herramienta de valor” para ser suplida por mecanismos 

tecnológicos, cuyo valor no se desconoce, aunque sí es difícil valorarlos en los procesos de 

aprender, de enseñar y de construir institución. 

La incertidumbre se “instaló” y se expresó a cada momento la falta de conocimiento para controlar 

las nuevas situaciones. En algunas ocasiones, pareciera que el problema es técnico, aunque 

sabemos cómo afecta lo estructural, el trabajo y las relaciones institucionales ahora ampliadas, ya 

que las familias también son protagonistas. 

Otra problemática a ser reconocida es el empobrecimiento de las poblaciones, ya sean las docentes 

como las de las familias con las que nos vinculamos. 

¿Qué significado asume ese empobrecimiento? Se traduce en dificultades para acceder a las 

instituciones, que a su vez se muestran fragmentadas y con períodos significativos de 

precarización. 

Los procesos de precarización y vulnerabilidad son la regla, ya que se han extendido por todos los 

ámbitos, aun los que consideramos seguros. La precarización es más que espacios de trabajo 

inseguros: es y tiene que ver con la incertidumbre, la vida, los cuerpos y los modos de 

subjetivación. “. La precarización significa vivir con lo imprevisible, con la contingencia”. Lorey, 

Isabell (2016). 

A su vez, es necesario que prestemos atención a la precarización como un proceso que no solo 

produce sujetos, sino que produce inseguridad y preocupación central en los sujetos. 

Los diferentes modos de precarización se explayan en todas las formas sociales en los que la 

precariedad da nombre a nuevas formas de poder, consolidando a los que lo usan prometiendo su 

reducción, como también a quienes amenazan con su prolongación. Igualmente, es necesario 

comprender cómo, a través de la precarización, somos gobernados y podemos seguir siendo 

gobernados. 

Por lo que estamos comentando, la crisis actual no es un impasse, sino la modalidad de una 

dinámica cuya forma es un devenir no reglado, es un modo de funcionamiento, que pareciera 
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quiere quedarse. (Ignacio Lewkowicz). Sin duda estamos perplejos. ¿Perplejos ante qué? Ante la 

pandemia, la parálisis, el aislamiento, la expulsión de los sujetos pobres, el desgarro que producía 

en la subjetividad de cada unx de nosotrxs. 

Perplejidad ante las situaciones donde emerge un sujeto inesperado, ya sea un compañerx, un 

estudiante ante la posibilidad de aprender, alguien que está enfrentando situaciones de salud 

difíciles. 

¿Qué significa “inesperado”? 

Carballeda (2013) nos dice que lo inesperado se relaciona con sujetos o situaciones que las 

instituciones no pueden comprender y/o dar respuestas. 

El mismo autor nos señala que las respuestas institucionales muchas veces pasan por el rechazo, 

por el extrañamiento y no saber cómo actuar. 

Ulloa identifica el concepto de encerrona trágica, que extrae del campo de los derechos humanos, 

donde las condiciones que se generan en las comunidades mortificadas y en las instituciones donde 

las dinámicas regresivas son norma (Fernández, Lidia) se expresan dilemáticamente. Esto genera 

conflictos donde los sujetos son invisibilizados en sus intereses y vocaciones. 

Estas condiciones de encierro y de pandemia, encierran a los sujetos en sus límites, muchas veces 

agudizadas por otras condiciones precarias, “no hacen demasiado ruido”, se expresan 

silenciosamente, profundizan el maltrato y la condición de aislamiento del o lxs sujetos en 

cuestión. (Ulloa, 1995) 

La lectura y la escucha de la ponencia de la profesora Marta Reinoso me llevaron a pensar…. 

¿Cómo será el regreso después de la pandemia? ¿Los encuentros personales? ¿El procesamiento 

de las experiencias pandémicas?, ¿La vida cotidiana en las instituciones educativas? 

Si bien no se puede adelantar pronósticos, ya que sería banalizar la situación que atravesamos, 

considero que recuperando una vez más a Ulloa podemos situarnos en nuestras experiencias y 

agregar que una expectativa está centrada en establecer espacios donde lo fundante sean “espacios 

de ternura”. 

También este término es acuñado a partir de la experiencia militante del autor en el campo de los 

derechos humanos, atendiendo que así se puede organizar esperanzadamente un sujeto deseante al 

tiempo que sienta las bases constitutivas de lo ético (Ulloa, pág. 136) 

En otro orden, pensemos acerca de la posibilidad de construir “grupos reflexivos”, donde circule 

libremente la palabra, para que se permitan, y nos permitamos quienes también estamos 

implicadoxs, las elucidaciones de las “contiendas de significaciones” (Bonano, 2008) 

Acentuemos con fuerza la necesidad del trabajo colectivo y el acompañamiento del “otro” y “entre 

nosotros”, dado cuenta de las tensiones y contradicciones que se expresan en los diferentes ámbitos 

y en particular el educativo 
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Finalmente, destaquemos que la Doctora Reinoso, incluyo aspectos relacionados con su práctica 

a través de las investigaciones explicando los micro y macro contextos, lo comunicacional en 

situación pandémica y lo socio histórico, no dejando de lado la pedagogía que vínculo en los 

procesos que dan cuenta del encuentro entre el sujeto y la cultura. 

Así se interpela y nos interpela acerca de las modalidades de enseñar y aprender, según los sujetos 

y las condiciones en que hoy los/y nos aloja la sociedad. 
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Quisiera comenzar reconociendo la iniciativa de este ciclo a Ana María Silva, y también 

agradeciéndole la invitación a formar parte de uno de sus ateneos. También agradecer a Marcela 

Ickowicz y a Cecilia Durantini por acompañar este convite. 

 
La población sobre la que hoy propongo pensar, Puerto San Julián (SJ), es un conglomerado social 

de la Patagonia Sur Argentina, en el que además de residir hace 25 años, es el campo de 

investigación y más recientemente el campo de intervención comunitaria que desarrollamos en 

equipo
i
, en la temática de las migraciones, las identidades y la formación. Esta línea de 

investigación e intervención comunitaria se inscribe en las premisas ético técnicos de los enfoques 

institucionales, y en particular, en los Estados de Situación Institucional, dispositivos complejos 

desarrollados en diferentes comunidades pequeñas de nuestro país, creados y afinados por 

Fernández, L. (UBA) y sus equipos de investigación (2005;2007;2008;2010), que partieron de los 

encuadres de la Psicología institucional argentina en las formulaciones de Bleger, J. y Ulloa, F. 

 
En base a la revisión de la casuística de la que disponemos y el tema de la pandemia, el foco de 

esta presentación es pensar cuáles de los puntos críticos advertidos en la dramática (Politzer, 

G.:1966; Bleger, J.:1958;1966; Fernández, L.:1994;2002;2005) de este conglomerado social, 

podrían estar especialmente afectados a partir de la conjunción de dos hechos: a) la amenaza a 

enfermar que supone la presencia virulenta del virus Covid 19; y b) el aislamiento y el 

distanciamiento social preventivo como medidas gubernamentales de cuidado a la salud de la 

población. 

 
En primer lugar, voy a comentar algunos rasgos de las condiciones socio geográficas y del 

ambiente natural de este conglomerado social que se anuncian en el título de esta presentación. 

 
En segundo lugar, voy a comentar la interrogación o el hecho institucional en análisis en ocasión 

de estos dos asuntos: la pandemia y el aislamiento y distanciamiento preventivo gubernamental. 

 
En tercer lugar, voy a caracterizar los puntos críticos de la dramática subjetiva y social en SJ (antes 

de la pandemia) y los modos posibles en que pienso pueden estar especialmente afectados en este 

tiempo. 

 
En cuarto lugar, y a modo de una muy breve historia natural de este proceso, voy a compartir 

algunas de las dificultades y posibilidades en ocasión de este análisis. 
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2. San Julián, sus características y sus pobladores/as 

 
 

SJ es un conglomerado social con condiciones de su ambiente natural y social en las que reparan 

historiadores, demógrafos y antropólogos. Algunas de esas condiciones son posibles de advertir 

ni bien se visita el lugar, y en todos los casos se hacen presentes en los relatos de la población 

organizados alrededor del sentido asignado a la vida en este entorno. 

 
SJ está ubicado en la zona centro de la provincia de Santa Cruz y es la única localidad del 

Departamento Magallanes. Se asienta al Este sobre la costa de la Bahía San Julián del Mar 

Argentino y al Oeste está bordeada por la ruta nacional N°3. Su clima es “exigente para la 

instalación humana (frío y nevadas otoño-invernales y ventoso en primavera-verano) con 

caracteres áridos y semiáridos en gran parte de su extensión” (Cuadra, D.:2014). Con el resto de 

la provincia, comparte las grandes distancias geográficas entre las localidades y la lejanía con los 

centros urbanos más poblados, de la zona y del país. Por ejemplo, la población provincial más 

próxima se encuentra a 121 km. de distancia, con la Capital Provincial la distancia geográfica es 

de 352 km. y con la Ciudad Autónoma de Buenos Aires es de 2.165 km. 

 
El aislamiento geográfico de SJ se combina con las grandes extensiones de territorio y la baja 

densidad poblacional (Ábalos, N.:1994; INDEC:2012; Cuadra, D.2014). Para el año 2010, forma 

parte de la segunda provincia del país de mayor extensión después de Buenos Aires, y es la más 

despoblada después de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur. Respecto a la densidad 

poblacional es de 0,3 hab/km², aproximadamente cuatro veces menor que en la provincia que es 

de 1,1 hab/km², mientras que la densidad poblacional media en el país es de 14,4 hab/km² 

(INDEC:2012). 

 
Otro rasgo demográfico es la recurrencia de las migraciones en el tiempo, tanto en su fundación 

(1901) que tuvo carácter aluvional, como en las diferentes etapas de su historia y en el presente. 

Lo que ha variado en esas diferentes etapas es la composición demográfica. Veamos algunos 

rasgos de ese carácter migratorio de la población local, su persistente presencia en el tiempo y 

algunas relaciones con las tendencias mundiales de las migraciones humanas. 

 
La movilidad del ser humano moderno nos acompaña desde aquellos primeros que, según 

genetistas y arqueólogos, marcharon hace entre 65 y 55 mil años desde África hacia lo que hoy 

conocemos como el mundo
ii
. En esa larga historia, una primera constante es la propia movilidad, 

y una segunda es que los migrantes son un grupo minoritario. Entre ellos, las migraciones internas 
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representan, actualmente, cuatro veces más (12 %) la cantidad de personas que se desplazan de su 

país natal a otro país (3, 1 % en 2009
iii

 y 3,4 % en 2017
iv
) y sin embargo se estudian bastante 

menos... 

 
En la provincia de Santa Cruz, y especialmente en SJ, hay una similitud y una enorme diferencia 

respecto a estas tendencias mundiales. La similitud es que, en estos emplazamientos, la migración 

de personas y grupos tienen una presencia constante, en su pasado y en su presente. La diferencia 

es que la presencia de migrantes internacionales e internos desde fines de S. XIX y hasta la 

actualidad, (tanto los que llegan como los que emigran) es cuantitativamente gravitante en la 

composición de la población total
v
. Antes de ellos, sabemos por arqueólogos, antropólogos e 

historiadores, que la presencia de pueblos originarios en la zona data de hace 13 mil años
vi
 y más 

recientemente, sus descendientes se reconocen como tal, en alguna línea de sus ascendencias
vii

. 

Respecto a la gravitación actual en SJ de la movilidad de personas y sus procedencias geográficas, 

para el año 2018, si consideramos quienes nacen en la localidad y quienes nacen en otros sitios 

(migrantes internacionales e internos), cada grupo representa aproximadamente la mitad de la 

población, con amplio predominio de los migrantes internos
viii

. Otro rasgo es la recurrencia de la 

emigración (Pizzolitto, G.: 2006) que podría corresponderse con los hallazgos de CEPAL sobre 

migraciones internas en Latinoamérica y el Caribe (1990-2010). En su informe del año 2017 

sostiene que “las ciudades pequeñas y los municipios sin ciudades como el caso de SJ continúan 

siendo expulsores en directa vinculación con rezagos y déficits urbanos y de oportunidades”. 

 
Respecto a algunos servicios básicos y su calidad, SJ tiene dificultades que con reiteración los 

vecinos caracterizan como carencias graves. Entre ellas, y atendiendo a la situación de pandemia 

actual, me referiré a dos de esos servicios que los vecinos destacan entre los problemas más 

relevantes según el Relevamiento Socio Demográfico local del año 2018: el “abastecimiento de 

agua” y el servicio de “salud (atención – más médicos)” (Andrade, L.2018). Respecto la provisión 

de agua, desde la fundación de SJ esta dificultad es una constante. Actualmente no hay agua 

corriente, el suministro ocurre algunas horas por día y se interrumpe toda vez que ocurre una falla 

o rotura en algún tramo del acueducto por el cual se transporta el agua desde el Rio Santa Cruz 

ubicado a 124 km de distancia
ix
. Respecto al servicio sanitario, la localidad cuenta con un hospital 

público provincial que concentra la atención de la salud de la población
x
. Luego de transcurridos 

aproximadamente 240 días de pandemia en nuestro país y habiendo ocurrido muy pocos casos de 

Covid 19 en la localidad, a partir del 29 de octubre y en el plazo de 20 días, estamos enfrentando 

la circulación comunitaria del virus. De una población de aproximadamente 10 mil habitantes, en 

este periodo se han acumulado aproximadamente 300 casos de Covid 19 y alrededor de 1600 
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personas que tuvieron o tienen que hacer el aislamiento obligatorio por contacto estrecho
xi
. Los 

relatos de un informante clave que trabaja en el hospital durante la pandemia permiten advertir 

que la actual circulación comunitaria del virus Covid 19 en la localidad, encuentra a sus 

trabajadores, a su infraestructura e insumos y a la población, en dificultades. Mencionaré 3 de 

estos problemas que permiten dimensionar la situación. 

 
Primera cuestión. La terapia intensiva, a pesar de acondicionarse desde marzo de este año, no 

puede funcionar como tal por la escasez y especialidad de médicos y de enfermeras. Entre el 

personal hay una enfermera terapista y otro en proceso de formación. Por lo cual cuando se ingresa 

a terapia intensiva por Covid 19 y la persona requiere más de dos días de internación y/o se agrava 

la dolencia, se deriva a estas personas a hospitales de mayor complejidad que dispongan de camas, 

ubicados, como mínimo, a 350 km de distancia. 

 
Segunda cuestión. Al iniciar la preparación del hospital para afrontar la pandemia, se utilizaron 

dos zonas del edificio para aumentar la cantidad de camas disponibles y diferenciar la zona roja 

para Covid 19 y la zona verde para otros requerimientos de atención a la salud de la población. 

Ante el paso de los meses sin circulación del virus, estas nuevas zonas acondicionadas se quitaron 

y la emergencia actual de circulación comunitaria del Covid 19, encontró al hospital, a sus 

trabajadores y a la población, con la misma cantidad de camas que tenía antes de la aparición de 

la pandemia en nuestro país. 

 
Tercera cuestión. Los insumos de protección para evitar el contagio y su propagación están 

disponibles. No obstante, en la segunda semana de expansión abrupta del virus a nivel local, siete 

(7) enfermeros ingresaron a aislamiento obligatorio por contagio del virus
xii

, y hay dificultades 

para su reemplazo por falta de personal especializado
xiii

. 

 
*** 

 
 

Las condiciones de este entorno social y geográfico, así como sus costumbres y modos de 

valoración e interacción social reclama de sus pobladores, nativos y migrantes, un trabajo 

psicosocial arduo de adaptación, que les permita hallar colectivamente los modos especiales para 

encontrar posible el bienestar. Incluyendo en este arduo trabajo de adaptación, la búsqueda del 

bienestar que trae la seguridad de tener vivienda, trabajo y modos suficientes de cuidar la salud, la 

educación, la recreación... 
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3. El hecho institucional en análisis 

 
 

El hecho institucional en análisis en ocasión de este Ateneo refiere a los posibles modos del vivir 

el aislamiento y distanciamiento social preventivo, en una sociedad migratoria y ya aislada 

geográficamente. 

 
¿Qué tipo de fenómenos a nivel de las experiencias profundas puede estar produciendo la medida 

gubernamental de aislamiento como respuesta de protección frente a la posibilidad de enfermar, 

en una población que reside en un ambiente que tiene al aislamiento socio geográfico, al paisaje 

y clima inhóspito y a la migración como rasgos constitutivos? Más específicamente, qué tipo de 

“problemáticas no resueltas todavía (a pesar del tiempo transcurrido)” (Fernández, L. 2013), es 

posible esperar se exprese en el vivir de nativos y migrantes que experimentamos, en pandemia, 

la yuxtaposición de al menos tres tipos de experiencias: 

-­­­ la experiencia del aislamiento geográfico, la ubicación social periférica y al paisaje y clima 

inhóspito, característicos de este lugar; 

-­­­ la experiencia del distanciamiento/proximidad social inherente a los procesos del migrar y 

constitutivos de esta sociedad atravesada por migraciones recurrentes; y 

-­­­ la experiencia del aislamiento preventivo gubernamental con su consecuente impedimento a 

salir -mientras dure la situación epidemiológica aguda-, no solo de los domicilios sino también 

del conglomerado social, y en cambio persistir en un lugar geográficamente aislado y con 

múltiples adversidades, entre ellas, las dificultades en el servicio sanitario. 

 

El planteo parte de un supuesto compartido en las presentaciones anteriores de este ciclo de 

Ateneo: la consideración del acontecimiento social abrupto de aislamiento preventivo en respuesta 

hacia el virus, como analizador social (Lapassade, G.:1979) de situaciones pre pandémicas. 

 

En este caso, la cuestión está focalizada en tratar de identificar aquello que este acontecimiento 

revela de las relaciones y conflictivas humanas constitutivas de esta sociedad; fenómenos que, 

agrego aquí, es posible se expresen también en otras sociedades que comparten las condiciones de 

SJ. La descripción de estos fenómenos se basa en la revisión del material de investigación e 

intervención comunitaria que hemos producido antes de la pandemia y por los que estamos 

advertidos de sus singularidades. El material disponible tiene como fuentes aproximadamente 70 

pobladores adultos
xiv

, residentes en SJ al momento de las indagaciones, mujeres y varones, y de 

diferente procedencia geográfica que aportaron en los estudios exploratorios que iniciaron a fines 

de los años ‘90, en la investigación doctoral (2004-2014)
xv

 y más recientemente (a partir de 2016) 

en trabajos de extensión e intervenciones comunitarias. La descripción de los fenómenos que voy 
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a proponer, en base a la revisión de este material, nos alerta ya, sobre algunos puntos especialmente 

críticos de este tipo de sociedades, y en particular, en la salud mental de su población (Ulloa, 

F.:2011). En la conjetura de su afectación actual exacerbada por el impedimento a salir, la 

descripción de estos fenómenos permitiría llamar la atención sobre los cuidados comunitarios que 

requerirían, y su especial atención en las políticas públicas que acompañen los procesos de 

recuperación. 

 

Los fundamentos teóricos que ayudaron a la captación y descripción de los fenómenos migratorios 

y a las conjeturas, se basan especialmente en investigaciones que utilizan metodologías cualitativas 

y que focalizan en 

-­­­  los procesos migratorios desde la perspectiva de los sujetos migrantes, y en 

-­­­ la caracterización de las relaciones sociales entre quienes llegan, reciben, despiden en 

localidades o barrios pequeños, semejantes al tamaño de la población de SJ, y que por este 

carácter se comportan como laboratorios sociales en los procesos de investigación (Elías, 

N.:2003; Fernández, L.:2008;2010). 

 
Estas investigaciones se desarrollan desde diferentes disciplinas tales como psicología social, 

psicoanálisis, sociología, antropología, y se basan en perspectivas teóricas diversas. Ayudaron 

especialmente, 

- los estudios psicosociales y psicoanalíticos basados en material clínico. Entre ellos, los 

estudios de Kaes, R. (1979); Grinberg, L. y Grinberg, R. (1993;1996); Bar de Jones, G. (1994); 

Spector, G. (2003;2011); Pazos de Winograd, M. I. (2003); Itzigsohn, J.A. y Bar-el, Y. (2003); 

Fernández, L. (2015)
xvi

; y 

- los estudios psicosociales basados en material producido a través de relatos e historias de 

vida. Entre ellos, los estudios de Thomas, W., Znaniesky, F. (2006); Bertaux, D. 

(1980;1989;2005); De Gaulejac, V. (1999); Prat I Carós, J. (2007)
xvii

. 

 
4. Algunos puntos críticos de la situación migratoria en SJ y los modos en que pueden estar 

especialmente afectados en tiempos de pandemia y ASPO. 

 
La casuística de la que disponemos permite sostener que en este entorno socio geográfico y 

alrededor del tema migratorio se expresa una configuración social que hemos denominado 

situación migratoria, y esta particular configuración social es persistente en el tiempo. 
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En SJ la tramitación de los procesos del migrar incluye a nativos y a migrantes, no solo a los 

migrantes, y los ámbitos especiales de formación de esta tramitación, de acuerdo con el material 

disponible, serian el ámbito de la sociedad de SJ y sus condiciones, el ámbito de las familias, y el 

ámbito del emplazamiento y ambiente natural 

 
Lo que conocemos hasta aquí es que, en estos ámbitos, se van formando vínculos y significaciones 

ambivalentes (Klein, M.:1990; Bleger, J.:1963; Menzies, I.E.P. y Jaques, E.:1994; Laplanche, J. y 

Pontalis, J.B:2004) como parte del proceso de migrar y estar en SJ. La adaptación al lugar y a sus 

condiciones, es diversa. Supone distintas modalidades o modos de ser y estar que portan diferentes 

dramáticas de - o en torno a- la permanencia en el lugar 
xviii

. Estas modalidades, resultarían, 

-­­­ la “mejor” forma de responder, en momentos de la vida, regulando las ambivalencias en el 

vínculo con el ambiente familiar, natural y social; y 

-­­­ supondrían modelos referidos a cómo se debe ser en el lugar; y en ese carácter, tendrían la 

función de ser formativos, es decir, influir para sí mismo y en los demás (Käes, R.:1979; Ferry, 

G.:1991; Enriquez, E.:1994; Filloux, J.C.:1996). 

 
Complementariamente, estas diferentes respuestas tendrían por función crear y garantizar la 

regulación social en torno a un modelo educativo del “buen poblador”; un modelo de socialización 

que operaría como un organizador social y se acompañaría de guiones culturales (cuyas 

características no es posible desarrollar aquí), cuya función sería convocar a ese modelo (que, en 

términos de Enriquez, E. (2002) configuraría un imaginario anzuelo). Al mismo tiempo que 

convoca a su adhesión (o hace disponible en la cultura lo que Käes, R. (2010) identifica como 

libreto de convocación), separa / aísla / des-conoce a quienes se apartan de ese modelo. Su 

postulado expresaría, a nivel de la dramática, que el lugar es deseable, la permanencia es acertada 

y el sujeto que desea y permanece se hace/forma y demuestra ser fuerte, valiente y atrevido en 

tanto “aguanta” el carácter adverso de sus condiciones. 

 
Hay momentos y situaciones sociales y biográficas que pueden concurrir al fracaso de la función 

defensiva de esas modalidades o producciones culturales. Cuando se producen acontecimientos 

disruptivos y disconfirmatorios (Bleger, J.:1963; Brunner, J.:1998) lo suficientemente innegables, 

ya sea por eventos en las historias familias, en las historias personales o eventos sociales o 

naturales, el fracaso de esas formaciones torna inevitable enfrentarse a la duda sobre lo acertado 

de vivir en SJ. Podría tratarse de sucesos de diverso tipo. Por ejemplo, acontecimientos sociales 

turbulentos (Schlemenson, A.:1993) como emigraciones o éxodos masivos, fenómenos de 

catástrofe natural como la erupción del volcán Hudson, situaciones sociales de crisis abruptas, por 
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ejemplo, pérdidas masivas del empleo por cierre de empresas, inestabilidad laboral por ajustes 

económicos, emigraciones por paros laborales prolongados. También fenómenos críticos en los 

trayectos biográficos, por ejemplo, la jubilación; la migración de los hijos, la proximidad de la 

muerte de seres queridos, los nacimientos. 

 
En el momento actual estamos atravesando uno de esos momentos críticos en ocasión de la 

pandemia y el aislamiento social preventivo…Visto de este modo, la conjetura es la que 

anticipaba: es posible esperar en la situación actual de esta sociedad, la agudización de algunos 

puntos críticos en los procesos del migrar de sus pobladores y su expresión en los ámbitos en los 

que se aloja su formación: el ámbito de lo social, de lo familiar y del medio ambiente o entorno 

natural. 

 
4.1. Respecto la tramitación de los procesos migratorios en este entorno social 

 
 

En los vínculos de los pobladores con el entorno social, tiene presencia recurrente la clasificación 

social manifiesta basada en el criterio de procedencia geográfica, que utiliza los apodos nyc´s 

(para los nacidos y criados en SJ) y vyq’s (para los venidos y quedados a SJ). 

 
Esta clasificación está disponible en la cultura como carta de presentación. Sus pobladores se 

distinguen, se reconocen a sí mismos y a los otros con aquellos apodos, en los intercambios 

sociales cotidianos, en forma manifiesta, recurrente y con prescindencia del tiempo de residencia. 

 
Otro de los fenómenos psicosociales que tiene presencia, es la múltiple y recurrente experiencia 

de llegar/recibir, partir/despedir, retornar/permanecer, a nivel de las personas, de los grupos 

(entre ellos las familias) y a nivel de las organizaciones sociales locales. Para el caso del 

“entorno social” SJ es posible advertir semejanzas y diferencias respecto a algunos de los 

supuestos teóricos de base, en especial el aportado por Grinberg, L. y Grinberg. R (1993; 1996) 

respecto a la necesaria incidencia que tienen en la experiencia de quienes migran, los “entornos 

que reciben” y “los entornos que despiden”. SJ se comporta al mismo tiempo como “entorno 

receptor” y como “entorno de despedida”. En el trayecto de vida de los pobladores y sus familias, 

se viven diferentes posiciones. Unas veces reciben y otras veces despiden…unas veces llegan … 

otras veces se despiden…Y estas diferentes posiciones migratorias forman parte de la vida de los 

que nacen y de los que llegan a SJ. Agrega complejidad y hace a la configuración de la situación 

migratoria que anticipaba, el siguiente hallazgo: los pobladores nycs y vyqs comparten el carácter 

migrante.   Habitualmente tanto en los intercambios cotidianos locales como en la literatura 
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especializada, se identifica como migrante a quienes nacen en un sitio geográfico y se trasladan a 

residir a otro en algún momento de sus vidas. Sin embargo, lo que los pobladores relatan permite 

advertir que en SJ el conjunto de vecinos, y no solo los habitualmente identificados como 

migrantes, comparten ese carácter. Tanto los que nacen en SJ, como los que llegan más 

recientemente en la historia de la población… portan en sus historias de vida, múltiples hechos 

migratorios, personales o familiares (y en diferentes generaciones de la filiación y en sus 

descendencias). En los relatos de vida, en los talleres de intercambio, en las jornadas de 

devolución…los pobladores narran profusos hechos migratorios en las propias experiencias de 

vida, en las experiencias de vida de sus antecesores y en las familias que forman (parejas y 

descendencia). Un ejemplo puede ayudar a advertir mejor este hallazgo. Se trata de un vecino nyc 

cuya percepción inicial (desde la posición de investigadora) se asoció -por ese carácter- a la 

permanencia por generaciones en SJ. Sin embargo, la reconstrucción de su experiencia de vida 

permitió advertir múltiples eventos migratorios (de partida, de regreso) y modos de experimentar 

las despedidas y los proyectos migratorios (unas veces cuando él mismo partió…otras veces 

cuando otros partieron del lugar -familiares, amigos/as, vecinos/as-). 

 
Respecto al tamaño pequeño de SJ, el despoblamiento y las lejanías, la caracterización que hacen 

los vecinos se liga a distintos tipos de experiencias. Por un lado, aluden a experiencias de 

abastecimiento (Fernández, L.: 2004). Ser parte de un lugar que provee oportunidades, aloja y 

hace posible múltiples expectativas de encontrar aquí una tierra de promisión (la que buscaron los 

antepasados y/o uno/a mismo/a): trabajo, progreso económico, libertad política, religiosa, 

desarrollo profesional… Un lugar que favorece la experiencia de un tiempo sereno…el 

reconocimiento mutuo…la proximidad social…la proximidad familiar…el amor…la seguridad 

ciudadana… la seguridad para la crianza de los hijos…Abastece, aunque se esté muy lejos…y a 

pesar o luchando contra las adversidades … Estas experiencias animan al desarrollo, y hacen parte 

del proceso de adaptación y del deseo de permanencia. Por otro lado, los vecinos aluden a 

experiencias de despojo (Fernández, L.: 2004) en dos sentidos: despojo de la intimidad (Cooper, 

C. L. y Davidson, M.:1988
xix

) en tanto la excesiva proximidad entre las personas puede 

experimentarse como intrusión o invasión de la privacidad o sobre exposición; y despojo del 

potencial creativo en tanto la escasa densidad poblacional y las “carencias” del lugar imponen la 

sobre exigencia en emprendimientos de mejora acompañados de experiencias que parecen traer, 

con el tiempo…, agobio, debilidad e impotencia. María Laura, una migrante interna de 

aproximadamente 55 años de edad y 25 años de residencia en SJ, relata… 
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“…A pesar del paso de los años y de todos los proyectos emprendidos, del empeño 

y del trabajo comprometido que hicimos aquí, sigo sintiendo y te hacen sentir que 

sos de afuera (…) Durante muchos años fui una de las que remó, remó, remó y 

remó pero que últimamente estoy desilusionada (…), tengo como si fuesen 

sentimientos encontrados; por un lado, acá armé una vida y por otro ya no sé si 

sigue valiendo la pena; tengo ganas de regresar…”. 

 
Estas experiencias de despojo provocan dudas, en algún momento de la vida, en el deseo de aportar 

para el desarrollo del lugar (“remar y remar…”) y en el deseo de permanencia (“no sé si sigue 

valiendo la pena…”). Respecto las “carencias” sociales (escasez de actividades culturales, 

recreativas y educativas y de servicios e infraestructuras) y su persistencia en el tiempo: para 

algunos, se relaciona con experiencias de desánimo en tanto estas privaciones persisten a pesar de 

los esfuerzos por su superación
xx

; para otros, esas carencias se relacionan con la oportunidad de 

cumplir proezas… concretar proyectos elocuentes en tanto desafía las diferencias y las 

adversidades o minimiza la atribución de tal carácter en las condiciones del lugar
xxi

. 

 
En la consideración de los puntos críticos planteados, actualmente es posible esperar, al menos 

dos tipos de situaciones. 

 
Primera situación. 

 
 

Para algunos enfrentar la pandemia estando en un lugar despoblado, alejado de la circulación 

poblacional propia de las metrópolis o de regiones con concentración poblacional más propensas 

a la circulación comunitaria del virus, y estar próximos a la ayuda presta de los vecinos, al cuidado 

mutuo…podría suponer estar a resguardo, estar en un entorno garante de la preservación de la 

vida. Una oportunidad para mostrar y mostrarse que aquí se está protegido por las acciones basadas 

en la creencia sobre las bondades del lugar y de su gente: 

 
-­­­  Acciones basadas en la creencia de la potencia que confiere afrontar y soportar la hostilidad 

de las condiciones. Por ejemplo, ante las carencias de las condiciones hospitalarias y lejanía 

con los hospitales de alta complejidad, por largos meses se difundió por los diversos medios 

locales, cada acción de acondicionamiento del hospital acompañado constantemente por 

agradecimientos y alientos de la población, y alusiones permanentes de orgullo por tratarse 

de una comunidad “libre de Covid”, incluso en momentos en que otras localidades 
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provinciales se encontraban desbordadas. La comunicación oficial del hospital, por ejemplo, 

diariamente comentaba “a no aflojar, sigamos así… cuidándonos… quedate en casa”. 

-­­­ Acciones basadas en la creencia que es posible estar completamente unidos afrontando esta 

adversidad, borrar las diferencias en un sitio interpelado por la continua migración, y estar 

próximos a la necesidad de los vecinos independientemente su procedencia geográfica, su 

posición social…: Por ejemplo, la universidad produciendo lavandinas y repartiendo en los 

domicilios; los vecinos aportando sus envases que los trabajadores de recolección de basura 

acopiaban; la creación de un comedor comunitario por iniciativa de un grupo de mujeres 

desocupadas; el sostenimiento de festivales locales virtuales con amplia participación 

ciudadana vitoreando “lo estamos logrando, sigamos así”. 

 
Segunda situación. 

 
 

Si llega el virus y su circulación comunitaria…como en la situación actual, puede hacer dudar y 

verse frente al temor de enfermar sin posibilidades suficientes de cuidado…Este puede ser un 

momento en que las formaciones defensivas fracasan y emerge la duda y/o el reniego por estar en 

un lugar lejano, carente, olvidado…lejos de casa…Sin poder salir, no solo de las casas sino del 

pueblo, y sin posibilidades de ser asistido si se requiere, puede hacer evidente las condiciones 

precarias de atención sanitaria, la exacerbación del miedo a enfermar o que los vecinos y familiares 

próximos enfermen y no ser cuidado/atendido, puede enfrentar con experiencias primarias…a la 

posibilidad misma de continuar con vida o morir…y alentar la intensificación de idear la partida e 

imaginar un éxodo masivo que haga presente el cartel tan reiteradamente mencionado en las 

cercanías de la ruta 3 a la salida de la localidad en otros tiempos de crisis profunda: “el último que 

apague la luz”. 

 
Una de las condiciones sustantivas de aquellas experiencias de estar en un lugar que “abastece” 

se vincula a la materialidad de tener o no tener trabajo, y puede estar siendo fuertemente afectada 

a partir del aislamiento preventivo que supuso en todo el mundo, en nuestro país y también en esta 

región, la fuerte retracción de la economía. Habría que conocer en profundidad los modos en que 

a nivel local impactaron las ayudas estatales del IFE
xxii

, ATP
xxiii

, entre otros, para paliar 

fuertemente la depresión económica, en tanto esta dimensión de la materialidad supone un aspecto 

central en el devenir de los procesos del migrar y permanecer en el lugar. 

 
Para algunos, sostenerse aquí luchando contra las adversidades, es posible porque hay trabajo…En 

esta situación de fuerte retracción, puede estar obligando a la ideación de volver a partir, con el 
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agravante -al modo de una encerrona trágica (Ulloa, F.:2000)- que la retracción económica es 

masiva. Entonces, ¿partir a trabajar hacia dónde? 

 
Para los que tienen un trabajo seguro, la situación de aislamiento preventivo y trabajo desde las 

casas puede estar afectando la tarea primaria en la forma de desánimo/desapego/evitación de la 

tarea, al tiempo que experimentarse un tiempo sobre ocupado en tanto lo que puede estar primando 

es la fatiga por crisis moral (Dejours, C.:2020), resultante de la presencia masiva de las fragilidades 

en la dramática social. Entre ellas, 

-­­­ la fragilidad que proviene de la propia “flojera” para perdurar en la lucha contra la hostilidad 

de las condiciones del lugar y para sostener el deseo férreo de permanecer; 

-­­­  la que proviene de la propia “codicia” hacia las posibilidades del lugar; 

-­­­ la que proviene de la dificultad para admitir que la ambivalencia en torno al deseo de estar y 

migrar es constitutiva de este lugar caracterizado por las condiciones del ambiente geográfico, 

por la situación de tramitación permanente de las constantes recepciones y despedidas, y como 

relata María Laura, por ejemplo, por las dificultades para desarrollar poder colectivo para 

transformar lo posible por la “labilidad de los vínculos sociales” provocado por el continuo 

tránsito de las personas. 

 
Algunas otras consideraciones, focalizando ahora en las relaciones entre las dinámicas propias 

de los procesos del migrar y el distanciamiento y aislamiento social propio de este proceso … 

 
La migración humana es siempre un movimiento vital de respuesta a “algo”; respuesta a una 

dificultad, a una incomodidad que se percibe amenazante para el bienestar si se persiste allí…; 

“algo” que, en caso de no moverse, pesa lo suficiente sobre si o sobre el grupo de pertenencia 

como para afectar negativamente. Lo concrete o no, desde esta ideación, la experiencia de la 

distancia con lo que se deja o con lo que se pretende alejar, obliga a experimentar un 

distanciamiento con las apoyaturas (Kaes, R.1979; Grinberg, L. y Grinberg, R.:1996). De modo 

que, es inherente al proceso migratorio, desde su proyecto, vérselas con el binomio 

distanciamiento/proximidad a diferentes planos: distanciamiento/proximidad física, geográfica, 

social, y distanciamiento/proximidad con el sentimiento de mismidad. Por su carácter migrante, 

esta población, o una parte de la población, resuelve algo que no va bien en su lugar, 

partiendo…Con la pandemia y el aislamiento preventivo se encuentra frente a situaciones que 

andan muy mal, e impedidos de resolverlas, partiendo. Situación lo suficientemente compleja para 

el vivir en pandemia aquí… Podrían estar viviendo encerrados en una situación sin salida…al 

modo de una encerrona trágica (Ulloa, F.:2000) o experimentando los fenómenos alrededor de lo 
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siniestro (Freud, S.:1919), cuando su defensa preferida ha sido, ante las dificultades, la 

partida…Antes de la pandemia, en 2018, una pobladora nacida en la localidad, cuyos bisabuelos 

llegaron a SJ entre 1940 y 1942, así lo prevenía… 

 
“… Creo que todos tienen miedo de que San Julián sea un gran Sierra Grande 

(pueblo patagónico que sufrió un fuerte éxodo ante el cierre de empresa minera). 

Ese es el horizonte que nos espera. Es muy triste, pero es algo a lo que nos 

tenemos que preparar; los que somos de acá y nos interesa quedarnos, tenemos 

que ver la forma de generar algo que nos permita seguir acá el día después de 

Vanguardia (se refiere a una empresa minera local) (...) La posibilidad siempre 

está, pero no creo que logre ser una elección. No es que mañana me voy a 

levantar y voy a decir: “me voy”. El día que se presente el momento en que haya 

que decidirlo, seguramente va a ser un tema de análisis. Para mí lo que hay que 

hacer, hay que hacerlo y si mañana tengo que partir, me voy a ir, que no te 

quepa duda, pero no sería mi primera elección…” (P4 Llegada en la generación 

de los bisabuelos entre 1940-1942) 

 
4.2. Respecto el vínculo de las familias con el hecho migratorio. 

 
 

Ser descendientes de una cadena familiar migratoria cuyos abuelos o bisabuelos iniciaron la 

partida en respuesta a adversidades sociales, familiares, políticas, religiosas, étnicas, expone a 

diferentes tipos de ambivalencias: 

-­­­ expone/compromete a vivir en alguna o en varias generaciones de la filiación a “quedar 

partido” (Grinberg, L. y Grinberg, R.:1996)
xxiv

. Desde la partida, la exigencia de su 

tramitación hace presente y en forma recurrente, preguntarse/interpelarse sobre lo acertado de 

esa decisión y de estar aquí …No solo afecta a los que como respuesta deciden irse, sino 

también a quienes se quedan y despiden. Y no solo afecta a los vyqs sino también a los nyc 

por la recurrencia del fenómeno migratorio. A nivel de la reconstrucción de la dramática esta 

ambivalencia expresaría: ¿irse o quedarse es ser parte de la familia o alejarse de ella? ¿Se 

es parte de la familia si se parte/si se migra, si se sigue el viaje que iniciaron los ancestros 

buscando una vida mejor?, o ¿se es parte de la familia si se queda, se “aguanta” la 

permanencia, y se cumple con una matriz de significación que la familia transmite: encontrar, 

en alguna parte, "el" lugar para sentirse bien/completo y quedarse? 

-­­­  Expone/compromete también a la ambivalencia respecto a la posibilidad o la imposibilidad 

de formarse ahí, en el lugar al que se llegó, como sujetos potentes/fuertes y completos en los 
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proyectos de vida. A nivel de la dramática expresaría: ¿el proyecto migratorio que se porta - 

transmitido inter generacionalmente-, esto es, la formación del deseo de migrar para vivir 

mejor sorteando las múltiples adversidades del entorno socio geográfico, es posible 

concretarlo o es un proyecto imposible? ¿La migración es una experiencia de protección y 

amparo o compele a la experiencia de quedar abandonado y abandonar? 

 
En base a los relatos con los que contamos, los descendientes que reiteran las partidas (los que 

continúan el viaje en la cadena migratoria familiar) es posible, por una parte, queden investidos de 

rasgos de coraje y fortaleza y las experiencias migratorias ligadas a experiencias de protección y 

amparo; y, al mismo tiempo, al migrar expongan / se expongan a sentimientos de abandono y a la 

reiteración de experiencias de interrupciones y/o rupturas familiares. En el primer caso, es decir, 

en los relatos en los que las migraciones de familiares quedan ligadas a experiencias de 

protección y amparo, se presentan como actos investidos de potencia, fortaleza, heroísmo en tanto 

migrar supuso un camino indicado para salir de la pobreza o de contextos políticos desfavorables 

que vivían, en busca de una vida mejor; como un camino o una salida que les permitió protegerse 

o quedar amparado de las consecuencias de esos contextos, aun cuando migrar supuso separarse 

de la familia y de los entornos de origen. En tal sentido, se presentan como viajes que los familiares 

emprendieron con coraje y fortaleza en tanto soportaron el desgarramiento en sus relaciones 

familiares. En el segundo caso, es decir, en los relatos en los que las migraciones de familiares 

muestran experiencias de desamparo, esos sucesos quedan ligados a momentos y situaciones de 

interrupciones o rupturas profundas en los vínculos familiares provocadas por despedidas 

definitivas, imposibilidad de sostener las visitas con interrupción de los vínculos, abandonos de 

parejas, de hijos/as y/o negación de lazos biológicos familiares. Un relato, en este caso de un 

migrante interno llegado a SJ en la década del ‘70…en el que se puede advertir, en el migrar de 

diferentes generaciones -incluyéndolo a él-, las experiencias de amparo y desamparo… 

 
“…Mi abuelo paterno viene desde Palestina …nació en Jerusalén y la guerra 

por la creación del Estado de Israel lo hizo venir…llegó a Buenos Aires por 

segunda vez…no sé cómo fue para la Pampa (…) Yo nací en Victorica, La 

Pampa (…) éramos 16 …Con la Revolución Libertadora echaron a empleados, 

mi padre quedó sin trabajo y vendíamos verdura para pucherear (…) (pudo 

estudiar como becario, pero ayudándose con un trabajo de cobranza y recibiendo 

así mucho maltrato). Vine empujado por tantas dificultades y sufrimientos 

buscando trabajo… (En el primer tiempo…) …Uno decía ¿qué estoy haciendo 

acá?, ¿a qué vine? Más de una vez a uno le entró la angustia, y a veces por la 



97 

 

 

 

 

 

 

 
 

presión de la familia…Se imaginan…Mi familia toda en el norte (del país). 

Ustedes ubíquense en el año ‘70, que los vuelos eran muy esporádicos y en el 

norte, por ejemplo, en el norte de La Pampa, o del Río Colorado para arriba, 

hablar del sur era llegar a Neuquén y ya estabas peinando pingüinos (…) En 

mis primeras vacaciones cuando salí, yo salí y era camino de ripio, fue casi 

penosa mi salida, porque llovía (…) Tenga en cuenta que eran rutas de ripio, 

eran angostas, y prácticamente 8 horas para llegar a Comodoro. Y el pavimento 

empezaba cerca de Trelew recién. Hasta entonces, era todo ripio, todo feo. (…) 

Fue medio penoso…Después allá, la alegría familiar de que llegás después de 

2 años haber estado acá. Y como dice él (otro participante), el problema empieza 

cuando uno (al regresar) …uno llega a Río Colorado ¿no?... Es como si a uno 

se le pusiera algo que dice ‘voy para allá, vuelvo para acá, voy para allá, vuelvo 

para allá…En la primera etapa es como si uno quisiera medio pegar la vuelta, 

pero después una vez que pasás Río Colorado, llegaste a Sierra Grande, ya decís 

‘bueno, ya estamos en el baile…bueno… vamos…’ (…) En mi caso, yo me siento 

cada vez más arraigado, (…) Trabajo en una zona grande, de la zona centro 

(…) salir al campo para mí es un placer, yo voy… Es emocionante llegar allá… 

si a mí me dicen, ‘no, no tiene que salir más’, ya no me gustaría tanto… (Salir a 

campo abierto) me mantiene…Salgo, voy, vengo… (…) ¿Viste?... Es la suma de 

cosas como (otro participante), que hace que a uno lo atraiga (…)”. (P-18 

Llegado en 1970) 

 
Las “evidencias” de aquella partición a la que hacía referencia y las experiencias de amparo y 

desprotección ligadas al hecho migratorio en las familias, se hacen especialmente presentes en 

momentos biográficos críticos, que se combinan con las condiciones adversas de SJ. Sucesos y 

momentos críticos en tanto se hace presente la ausencia, que pueden desencadenarse por hechos 

penosos (enfermedad, fallecimiento, accidentes, conflictos familiares difíciles) como por hechos 

felices (un festejo importante, un nacimiento, un logro importante) y las dificultades para estar 

próximos y acompañar… por el trabajo, por la atención de la familia con la que se reside, por las 

dificultades económicas para viajar, por las carencias de los servicios de transporte…Por ejemplo, 

antes de la pandemia una pobladora nacida en la localidad, cuyos primeros familiares de la 

ascendencia llegaron a SJ a principios de 1900, relata… 

 
“…Todo lo que son los medios de comunicación tuvieron un impacto muy 

especial en estas lejanías, porque vos te das cuenta cuando pasa algo -a lo mejor 
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la familia que tenés lejos- que tenés que partir y es toda una odisea porque las 

horas no te alcanzan para llegar. ¡Ahora ni hablar que no tenemos el avión acá! 

Antes era igual porque cuando yo iba a estudiar viajaba en avión y era el avión 

lechero de Aerolíneas que hacía Deseado, Comodoro, Trelew, Bahía Blanca, 

salíamos de acá a la mañana y llegábamos a la tarde y bajabas en cada una de 

las estaciones… ¡Eso es tremendo! ...” (P3 Llegada en la generación de 

tíos/padre 1904/1919) 

 
Hoy se está viviendo una de esas situaciones y momentos que nos advierte la 

pobladora…Entonces, en la consideración de estos puntos críticos en las dramáticas familiares en 

torno al hecho migratorio ¿qué tipo de situaciones es posible esperar en tiempos de pandemia y 

de ASPO…? 

 
Esta sección resultó especialmente difícil oír. Después de un arduo trabajo para sortear la 

evitación, asocié el material de estas dramáticas con un evento biográfico que me resultó 

sustantivo. Vengo de un lugar en el que las tormentas climáticas son muy habituales; de pequeñas 

(mis hermanas y yo), mi madre -que nos fomentó la libertad de movimiento-, cada vez que ocurría 

una tormenta, una inclemencia climática, le producía mucha angustia y se preguntaba y nos 

preguntaba de inmediato ¿dónde están? Lo siguiente era hacer muchas cosas para que estemos a 

resguardo, en casa o no, pero a resguardo. 

 
Frente a esta inclemencia de la pandemia y a la inclemencia del impedimento a salir (de los 

domicilios y de SJ), ¿cómo pueden estar resolviendo el resguardo de los seres queridos las familias 

de este conglomerado social? ¿Qué es hoy, desde aquí, estar a resguardo y sentir a resguardo de 

la inclemencia de la pandemia a los seres queridos? Entre los múltiples fenómenos psicosociales 

posibles, reparé especialmente en algunos, alrededor de una de las dinámicas constitutivas de los 

procesos del migrar: la posibilidad o la imposibilidad del reencuentro. 

 
Antes, veamos algunos fenómenos manifiestos de este tipo de familias migrantes en SJ en tiempos 

de pandemia y ASPO. 

 
Como hemos oído, el hecho migratorio tiene recurrencia en las diferentes generaciones y es 

frecuente esperar que haya miembros de esas familias residiendo en otro lugar en forma 

permanente o temporal (por estudios, visitas médicas, visitas familiares, trabajo, recreación, por la 

aventura de conocer…). Las noticias y las medidas abruptas de aislamiento obligatorio preventivo 
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a fines de marzo encontraron a las familias locales en esta situación habitual: algunos seres 

queridos residiendo aquí, y a otros residiendo allá, en otros lugares del país o del extranjero. Aquí, 

como en el resto del país, se vivió un periodo intenso de tramitaciones de diferente tipo para 

reunirse con familiares muy estimados, muy próximos. Unos, hicieron intensas tramitaciones para 

regresar a SJ desde otro país o desde otro sitio del país. En SJ, una experiencia masiva fue, por 

ejemplo, la llegada de jóvenes estudiantes que regresaban con sus padres. Otros, hicieron muchas 

tramitaciones para partir desde SJ a los sitios de residencia de los familiares (hijos; padres; 

abuelos), y lo concretaron ni bien les fue posible… Para otros más, en cambio, aunque lo desearan, 

reunirse fue imposible por impedimentos de diferente tipo; restricciones económicas, prohibición 

de circulación, impedimentos laborales o por situaciones familiares aquí (hijos pequeños, 

dificultades familiares de diferente tipo) que impidieron estar allá. Ahora bien, a diferencia del 

resto del país, ¿qué tipo de dinámicas profundas y masivas, pueden estar ocurriendo aquí, en la 

consideración del carácter migratorio gravitante en la composición de las familias? Para Grinberg, 

L. y Grinberg, R. (1996) uno de los principales problemas a los que expone la separación y el 

distanciamiento con familiares, que produce el migrar, “tiene que ver con el vivir y el morir como 

proceso en constante movimiento dialéctico”. En base a este supuesto teórico, el material de base 

disponible y el análisis de la propia implicación, la conjetura es la siguiente. El miedo a enfermar 

y que enfermen los seres queridos, el desconcierto sobre el carácter del enfermar y sobre las 

posibilidades de ser cuidado y cuidar que supuso/supone el Covid 19, teniendo además, familiares 

geográficamente próximos y familiares geográficamente lejos…es probable haya agudizado 

aquella dinámica de base que hace a la marcha de la vida de los migrantes…Su regulación puede 

haber tenido dos tipos de respuestas: a) estar a resguardo es salir/venir al reencuentro; b) estar 

a resguardo es quedarse aquí/que se queden allá, para evitar morir. 

 
Primera situación, estar a resguardo es salir/venir al reencuentro 

 
 

“…Cuando pasa algo…” grave, como comenta la última pobladora que cité, y el tipo de respuesta 

de las familias es alistarse pronto para ir al reencuentro, la experiencia de la demora -nos decía-, 

“…es tremendo…”, por la lejanía… por la precariedad en los medios de transportes disponibles. 

Cuando ahora mismo está pasando algo muy grave, si llega el virus al cuerpo los seres queridos 

pueden enfermar y morir, y esa demora que ya se sabe “tremenda”, se convierte en imposibilidad 

por la prohibición de salir o venir, es posible 

-­­­  resulte una fuente ansiógena muy intensa, 

-­­­ haga presente las significaciones del temor a abandonar y ser abandonado en condiciones muy 

difíciles a quienes se quedaron en los entornos de origen, 
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-­­­ intensifique el síndrome del sobreviviente o la culpa por vivir y la mortificación sobre sí 

mismos y su entorno próximo; experiencia más aguda aun cuando los que quedaron allá sufren 

intenso deterioro en sus condiciones laborales y económicas como es el caso del retraimiento 

del empleo y los ingresos en estos momentos de muchos familiares, 

-­­­  active la duda sobre lo acertado de estar aquí, 

-­­­ exponga a experimentar uno de los modos de ser y estar en este entorno que hemos 

identificado, y que es habitualmente negado y temido en las dramáticas de permanencia: ser 

y estar en situación de padecimiento. 

 
Segunda situación, estar a resguardo hoy es quedarse… 

 
 

Frente al hecho de las posibilidades de aumento del contagio en las metrópolis por la alta densidad 

poblacional, quedarse aquí, en un lugar pequeño junto a los familiares próximos (que a veces 

puede tratarse, además, de los amigos/as que se experimentan con ese carácter), es posible tenga 

alojo 

-­­­  la experiencia de estar aquí a resguardo/seguros, 

-­­­  la gratitud hacia el lugar y su gente, 

-­­­ la satisfacción que trae experimentar que migrar aquí (en la generación de los bisabuelos, 

abuelos, los padres o en la propia trayectoria de vida) fue acertado, 

-­­­   aumente las significaciones que ligan a las migraciones familiares con experiencias de amparo 

y desarrollo del bienestar, y 

-­­­ en los comportamientos, se ligue con otro de los modos de ser y estar en este entorno que ya 

hemos anticipado: ser y estar generando acciones consecuentes con la creencia en la bondad 

total/completa de vivir en el lugar. 

 
Si con quienes se quedaron en los entornos de origen, los une lazos entrañables, probablemente la 

primacía de esta modalidad de resolución de la dinámica entre la vida y la muerte, o defensa frente 

a la gravedad de lo que está pasando y puede pasar (a uno mismo, a las familias de aquí y a los 

familiares de allá), exija un arduo trabajo psicosocial familiar y personal de negación de la 

fatalidad posible lejos de casa frente a situaciones como la actual: el virus llega masivamente a la 

localidad. La cercanía o la presencia inminente del riesgo ante el virus, es posible 

-­­­  haga presente el miedo a morir lejos de los otros seres queridos…, 

-­­­ comprometa la experiencia de dolor intenso de estar/ quedar abandonado…no solo por los 

seres queridos sino también por el Estado ante la precariedad de los servicios de salud…y 
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-­­­ quizás entonces, exponga a vérselas luchando contra el riesgo de ser y estar en situación de 

padecimiento…especialmente desencadenada por la mortificación que supondría vivir la 

desmentida de estar a salvo aquí, lejos de las grandes urbes con centros de salud mejor 

equipados…lejos de otros familiares muy próximos…Porque cuando llega el virus, no hay un 

tercero de apelación (la vacuna; los tratamientos paliativos, los respiradores, las camas, el 

personal especializado). Es en cambio el virus y uno mismo o un familiar geográficamente 

próximo, aquí, a la espera “fortuita” de suficiente inmunidad biológica para preservar la 

vida… 

 
Tercera situación, la falta del ritual de la despedida… 

 
 

Otro de los supuestos teóricos sobre los procesos del migrar, se refiere a la importancia que tiene 

el pasaje por el ritual de la despedida. Cuando eso falta, como en el caso de los exiliados, se hace 

más difícil duelar y reencontrar mismidad, ya no solo a nivel personal sino en este caso pensando 

en el reencuentro de la mismidad familiar...Basados en los aportes de Sánchez Ferlosio (1983), 

Grinberg, L. y Grinberg, R. (1996) sostienen que la despedida es un “acto ritual que sirve para la 

protección del límite” entre la presencia y la ausencia de los seres queridos y para hacer posible la 

experiencia de la tensión que supone “la confianza de volverse a ver…” 

 
Como los exiliados…si en SJ se produce el impedimento a volver a verse/despedirse por la 

precipitación de la pandemia y el ASPO, a las angustias que ya trae la situación de pandemia, se 

añade la angustia que provoca la carencia de volver a encontrarse/despedirse …Quizás en ello 

pueda hallarse parte de la explicación a la masividad de los encuentros familiares por las 

variopintas aplicaciones tecnológicas… 

 
4.3. Respecto el vínculo de los pobladores con el emplazamiento y el ambiente natural 

 
 

En los relatos disponibles de los vecinos, las alusiones a la naturaleza de este lugar son reiteradas. 

Es una geografía que “recibe” tanto a quienes nacen en el lugar como a quienes llegan. A quienes 

nacen en el lugar, los recibe desde entonces pero también los recibió en algunas de las generaciones 

que les antecede, algunos de cuyos familiares se afincaron en SJ y otros no…porque volvieron a 

partir…La descripción que sigue sobre los tipos de relación con el ámbito del entorno natural se 

expresan a nivel de la dramática, validada por los pobladores
xxv

. 
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Para quienes nacen en el lugar o llegan siendo muy pequeños, se refieren a esa geografía como 

“su otra piel”, “… su soledad, su viento, sus extensiones casi infinitas, el mar y sus bahías, sus 

soles abrazadores y sus lunas inconcebibles, los abraza como su propia piel. Ellos son uno con 

esa geografía que los protege en su andar, sus juegos y sus exploraciones…son el lugar propio 

que van a extrañar si se van …Ella es parte entrañable de sí…”. Una vecina nacida en la localidad 

cuyos primeros familiares llegaron a fines de 1.800, relata… 

 
“…Ver el horizonte. Yo tengo que tener espacio, tengo que ver a la distancia… 

(…) es esa sensación de libertad que te hace decir (desde pequeños) acá me 

siento bien…” (P2 Llegada en la generación de los abuelos en 1890) 

 
Para otros, entrar en contacto con estas geografías siendo niños, jóvenes o adultos que llegan a SJ, 

exige un tiempo de relación “arisca” y “repelente”, que puede resultar más tarde una experiencia 

de “doma” en los procesos de hacerse parte del lugar…. “y alcanzar a descubrir, si se persiste 

lo suficiente, bellezas secretas y deslumbrantes”. Así lo relata un poblador migrante internacional 

que llegó a SJ en la década del ‘80… 

 
“…Yo ya estoy hace 20 años, los primeros años era un duelo… Ver cuando los 

árboles iban transformándose en arbustos y los arbustos en yuyos, era un duelo. 

Pasaba Río Colorado y decía, ‘¿qué hago?, ¿qué estoy haciendo acá...?’ (…) 

Hasta que comencé una actividad (deporte al aire libre) que me hizo querer el 

lugar… (…) Salgo a la ruta, por ejemplo, toda la costa que hacía en auto con 

mis hijos, que veía pasar así nomás, ahora la disfruto de otra manera. Y ya me 

amigué con la Patagonia. Esa fue mi ancla, yo siempre digo que fue mi 

salvación. Me amigué con el suelo, me amigué con el paisaje, con el viento. Me 

amigué conmigo, me enseñó a descubrir lugares que en mi vida hubiera 

descubierto y me hizo querer sobre todo al suelo en el que estoy. Ya está, ¿para 

qué más…? ¡Los amaneceres que hay acá!, pocas veces los he visto, la luna que 

hay acá…Cuando aparece la luna llena, parece que la tenés ahí en la mano… 

cada cosa, cada cosa… (…) En el transcurrir de los años, ya esto es mi casa… 

(…) pero todo eso lleva un proceso largo…” (P-16 llegado en 1986). 

 
También hay profusas alusiones a una relación con la geografía que se torna de continuo “arisca” 

y “repelente” a pesar del paso del tiempo… o quizás por el paso del tiempo…Para ellos, expresado 

a nivel de la dramática, “el paisaje los recibe como testigo siempre presente de lo que se dejó, de 
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lo que no está, de lo que se extraña, de lo que en parte se teme haber perdido…” o de lo que 

agotó…Un vecino migrante interno llegado a SJ a fines de 1.980, relata… 

 
“…Es un lugar muy árido, muy árido y hay que autoconvencerse de estar acá, 

porque cuando hay viento, hay tierra, no hay árboles, hay frío…” (P-16 Llegado 

en 1989) 

 
En la consideración de los puntos críticos planteados, actualmente es posible esperar, al menos, 

las situaciones que siguen… 

 
En tiempos de aislamiento social y preventivo, es posible que para la población que ya 

experimentaba los dos últimos tipos de relación con la geografía, la obligación de quedarse en los 

domicilios esté produciendo sentimientos de desasosiego. Especialmente para quienes han hecho 

un arduo trabajo psicosocial, que en algunos casos han llevado años, para “amigarse” con este 

ambiente natural en el que se apoya gran parte de su proceso de adaptación y sentido de la 

permanencia. La obligación a interrumpir en forma abrupta esa relación de disfrute con la 

geografía tan largamente trabajada, podría estar forzando al resquebrajamiento de esa apoyatura. 

Ante este riesgo, para algunos podría animarlos a romper la cuarentena para hacer soportable el 

vivir; para otros, podría estar produciéndoles sentimientos de abatimiento: después de tanto luchar 

y al fin encontrar ese vínculo apacible con la geografía arisca y encontrar sentido a la permanencia 

en el lugar, hay que volver a empezar…y traería el abatimiento de volver a dudar a pesar del paso 

del tiempo y de sobre exigencia de adaptación a las condiciones ambientales del lugar. 

Abatimiento que puede traer estar frente a la reiteración de la prueba de fortaleza o a la reiteración 

de obstáculos a superar para sostener el deseo de quedarse…cuando por fin se estaba tranquilo/a… 

 
Para quienes a pesar del paso del tiempo -o por el paso del tiempo-, esa geografía es rechazable, 

es repelente, podría estar intensificando el deseo de partir de un lugar ya experimentado como 

inhóspito para el propio bienestar y para el bienestar de los suyos. Para este grupo de pobladores, 

en ocasión de la cuarentena los espacios habitables “en encierro” se harían aún más reducidos, en 

tanto aun cuando se cuente con espacios al aire libre en las residencias, el tipo de clima hace de su 

uso algo muy difícil de soportar o imposible... 

 
5. Algunas dificultades y posibilidades en el proceso de análisis… 
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Como anticipé, soy residente de la población que les he presentado para pensar en conjunto. La 

experiencia abrupta y abrumadora de las noticias sobre la existencia del virus Covid 19, me 

encontraron en mi lugar de residencia. Llegué hace 25 años…Siempre me ha resultado difícil decir 

el carácter y la índole de los procesos migratorios que regulan nuestra cotidianeidad. En ocasión 

de preparar esta presentación me resultó más difícil aún, por la profunda y masiva conmoción que 

trae ser parte de esta época y en este conglomerado social considerando que formo parte de las 

conflictivas subjetivas y sociales que nos constituyen como sociedad…También resultó difícil 

porque se trata de una época, incluso pre pandémica, en la que a nivel global se han agudizado las 

desigualdades sociales y las reacciones lacerantes hacia los migrantes. Al mismo tiempo, esta 

desigualdad crecientemente escandalosa en la distribución de la riqueza y en las oportunidades y 

bienestar de vida en los lugares donde se nace, aumenta a nivel global la migración como una de 

las posibles respuestas a los desasosiegos sociales que esas desigualdades producen. Pensar esta 

época de pandemia y pensarnos/pensarme en esta época, como se titula el ciclo de conferencias en 

curso de Jorge Alemán
xxvi

, es imperioso; tanto como difícil y escabroso porque requiere disponerse 

a un espacio transicional (Winnicott, D.:1972); especialmente, disponerse a moverse con 

otros/ayudados por otros… de la modorra y de la fatiga (Dejours, C.:2020) que trae o puede traer 

el abrumamiento epocal por el carácter abrupto y repentino con la que se presentó masivamente a 

la experiencia humana mundial la aparición de la pandemia. Aunque como ahora sabemos, estuvo 

lo suficientemente documentado anticipadamente por los expertos en la temática, tanto como 

ignorado por los Estados y el orden mundial capitalista que desestimó el derecho a la salud y la 

indelegable función de los Estados para garantizar este derecho, y en consecuencia la preparación 

e inversión en los sistemas de salud en el mundo (Ramonet, I.:2020). En todo este tiempo de 

experiencia de pandemia y aislamiento desde aquí, desde SJ, me ayudaron de manera sustantiva a 

moverme de la evitación a pensar, Lidia Fernández, Marcela Ickowicz, Florencia Navarro y Alicia 

Ochoa (equipo de investigación e intervención comunitaria) a quienes les estoy profundamente 

agradecida por la apoyatura que suponen en este tiempo signado, como ya se mencionó en los 

anteriores ateneos, por las rupturas del curso de la vida y en diferentes planos (Kaes, R.:1979; 

Thom, R.:1979; Fernández, L.:1986;2015) …Respecto las dinámicas humanas en torno al 

fenómeno de la ambigüedad y los conflictos sociales de base a las que se refiere Laplanche, J. y 

Pontalis, J.B. (2004), Bleger, J. (1963) y Fernández, L. (1995; 2011)
xxvii

, este proceso me permitió 

advertir la propia ambigüedad entre la dinámica en torno al “volver a pensar” (que plantea Bion, 

W.R.:1996) y la experiencia del pesar, el abrumamiento y la fatiga que lo inhibe …La ocasión de 

estar aquí supuso otra ayuda más para balancear hacia el pensamiento de carácter elucidante, que 

como sostiene Fernández L. (2013) se empeñe en hacer lugar -a pesar de las escaramuzas- a “la 

ampliación de la capacidad colectiva para percibir y actuar con vistas al hallazgo de nuevas o 
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mejores respuestas frente a problemáticas no resueltas todavía (a pesar del tiempo transcurrido)” 

(Fernández, L. 2013)…a pesar en mi caso, de 25 años de residencia en SJ, de la persistencia de la 

duda sobre el sentido de la permanencia y en tiempos de pandemia y aislamiento preventivo. 

 
Para terminar, me permito unos minutos más para la siguiente cita de Grinberg, L. y Grinberg, R. 

(1996)… “…Partir duele, y ver partir a otros también duele, a veces mucho (…) Aunque nos 

hemos referido al dolor psíquico, sería útil aclarar que hay personas que, aunque lo experimenten, 

no lo pueden sufrir (…) Bion (1970) ha señalado que existen individuos con tanta intolerancia al 

dolor o la frustración que por no poder padecer dolor tampoco pueden sentir placer (…) La 

naturaleza de ese dolor resulta difícil de definir (…) La naturaleza de ese dolor es más primitiva 

y menos consciente, porque implica un retorno a la utilización de mecanismos más regresivos, del 

periodo esquizo-paranoide. En otras palabras: ‘la experiencia de ese dolor aún no es congoja, 

aunque puede contener la semilla de la capacidad para sentirla’ (Betty Joseph, 19878). En la 

medida en que el individuo pueda ir elaborando la experiencia de su migración a lo largo del 

tiempo, pudiendo integrar los aspectos y sufrimientos negados y disociados, habrá “crecido” lo 

suficiente como para poder “padecer” su dolor: equivaldría a lo que en el lenguaje popular se 

denominan “dolores de crecimiento”. Tendrá entonces un mayor conocimiento de las 

experiencias que ha vivido. No será solo un conocimiento intelectual sino mucho más vivencial 

como lo ha llamado Bion; no solo sabrá que emigra, sino que “será” un emigrante (…) “Ser” un 

emigrante es, pues, muy distinto a “saber” que se emigra. Implica asumir plena y profundamente 

la verdad y la responsabilidad absoluta inherentes a esa condición. Las realizaciones de este tipo 

pertenecen a un estado mental y emocional difíciles de soportar. Ello explica la necesidad de 

recurrir a múltiples operaciones defensivas, para quedarse tan solo con el “saber” y no con el 

“ser” emigrantes”. 

 
Muchas gracias. 
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Notas 
 

i Equipo actual con el que desarrollamos los dispositivos complejos de intervención comunitaria. 

Directora Paola Valdemarin (UNPA, UASJ); Consultora experta Lidia Fernández (UBA); 

Investigadora formada invitada Marcela Ickowicz (UNCo); Investigadores/as en formación por la 

UNPA, UASJ: Alicia Ochoa, Florencia Navarro y Alfredo Benítez. 

ii Tierney, J.; Menocal, P.; Zander, P. (2017) 

iii PNUD (2009) 

iv OIM (2018) 

v INDEC (2010); Güenaga, R. (1994); Cuadra, D. (2000;2004); Pizzolitto, G. (2006) Andrade, L 

(2006;2018) 

vi Miotti, L.; Saleme, M. (2004); Gradin, C.; Aschero, C.; Aguerre, A. (2012); Cueto, M.; Frank, 

A.; Skarbun, F. (2018) 

vii Rodríguez, M.E.; Horlent, L. (2016); Rodríguez, M.E. (2018) 

viii Andrade, L. (2018) 

ix El agua junto con los servicios de cloacas y energía eléctrica, desde 1980 está a cargo de la 

Empresa Servicios Públicos Sociedad de Estado. En 2004 se creó el acueducto de 124 km por el 

cual se transporta el agua desde el Rio Santa Cruz hasta SJ. 

https://www.jcrsa.com.ar/es/obra/acueducto-vinculacion-bahia-san-julian-provincia-santa-cruz 

x También cuenta con un Centro Integral Comunitario (CIC) estatal. Los servicios de salud 

privados son consultorios en algunas especialidades y servicios de laboratorio y radiología. 

xiInformación extraída de la página oficial del Hospital Distrital Local, el 20 de noviembre de 

2020. https://www.facebook.com/lombardich.pablo/posts/817079629128915 

xiiInformación extraída de la página oficial del Hospital Distrital Local, 13 de noviembre de 2020. 

https://www.facebook.com/lombardich.pablo/posts/812179286285616 

xiii De acuerdo a la persona consultada, esta situación se debe, entre otras situaciones, a “no haber 

hecho suficientes experiencias de simulacros porque no es lo mismo tomar cursos que hacer la 

práctica”, al “incumplimiento de protocolos y comunicación interna” que dificultarían la 

coordinación de tareas, al “pánico que produce estar cerca de los pacientes con el virus” y al 

“intenso malestar que producen las discrepancias entre el personal por las decisiones que se toman 

para organizar la tarea”. 

xiv 2 pobladores de diferente procedencia geográfica que aportaron en entrevistas en profundidad 

en los primeros estudios exploratorios; 5 pobladores de diferente procedencia geográfica que 

ayudaron con la reconstrucción profunda de sus relatos de vida en ocasión de la investigación 

doctoral; pobladora directora de teatro, que creó un guión y una obra teatral en base a los relatos 

http://www.jcrsa.com.ar/es/obra/acueducto-vinculacion-bahia-san-julian-provincia-santa-cruz
http://www.facebook.com/lombardich.pablo/posts/817079629128915
http://www.facebook.com/lombardich.pablo/posts/812179286285616
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de vida de la investigación doctoral y luego los trabajó con los actores/actrices y el público de 

aproximadamente 100 vecinos/as; 18 pobladores de diferente procedencia geográfica que 

participaron en el dispositivo complejo de intervención comunitaria; aproximadamente 50 

vecinos/as que posteriormente validaron la organización analítica del material en jornadas de 

devolución y difusión de la intervención comunitaria. 

xv Valdemarin, P (2014) Migración y Formación. Directora y Asesora de Estudios, Prof. Lidia 

Fernández. FFyL, UBA. 

xvi También ayudaron las investigaciones de Álvarez, M. y Limonic, R.:2003; Monserrat Canal i 

Rifá:2003; De Giusti, M.A.:2003; Goldstein, R.M.:2003; Nuria Mata i Vinyets:2003; Wengrower, 

H.:2003; Nicolussi, G. F.:2003; Grinberg, A.:2003; Yelin, C.:2003. 

xvii También ayudaron las investigaciones de Marsal, J.:1969; Freidin, B.:1996;2004; Arfuch, 

L.:2002; Vallés Martínez, M.S.:2009; Morillo, F.:2013; Visuara, S.:2013. 

xviii Estas modalidades o respuestas en las dramáticas de permanencia serian… 

Una primera, refiere a la modalidad de estar abocado a generar creencia en la bondad del nuevo 

lugar y legitimar así el auto convencimiento sobre lo oportuno que fue salir del lugar de origen (en 

la propia vida o en la vida de los ancestros). 

Una segunda modalidad supone estar en conquista de la aceptación de los otros a través de la 

sumisión a todas sus regulaciones y la adopción de un modo de ser lo más cercano posible a ellas. 

Una tercera, refiere a la modalidad de estar involucrados en proyectos heroicos haciendo cosas 

muy difíciles, epopeyas, aunque ocasionen desgaste físico y mental evidente. 

Por último, la cuarta modalidad refiere a estar en situación de padecimiento 

xix Cooper, C. L. y Davidson, M. (1988) en base a la investigación realizada por Levines y Scotchn, 

A (1970) mencionan que el aislamiento, la falta de intimidad y el control social son factores de 

estrés propios de la vida rural o en el campo 

xx Su experiencia exacerbada hace lugar a la modalidad de ser y estar en el lugar en situación de 

padecimiento… 

xxi Su experiencia hace lugar a 

-­­­ la modalidad de ser y estar abocado a generar creencia en la bondad completa de este lugar; 

y a 

-­­­ la modalidad de estar involucrados en proyectos heroicos 

xxii https://www.anses.gob.ar/informacion/ingreso-familiar-de-emergencia 

xxiii https://www.argentina.gob.ar/produccion/medidas-pymes-covid/atp 

xxiv Para Grinberg, L. y Grinberg, R. (1996:175) “partir es también ‘partirse’. Es llamativo ese 

doble significado del término. El sueño parecería aludir a lo imposible que resulta partir completo, 

por entero”. 

http://www.anses.gob.ar/informacion/ingreso-familiar-de-emergencia
http://www.argentina.gob.ar/produccion/medidas-pymes-covid/atp
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xxv La captación y enunciación de la dramática en la relación de los pobladores de SJ con el entorno 

o ambiente natural que recibe a nativos y a migrantes que enseguida se describe, ha sido validada 

por los propios pobladores que participaron del dispositivo complejo de intervención comunitaria 

(2017-2019). 

xxvi Ciclo de conversaciones “La época en nosotrxs. Nosotrxs en la época” a cargo de Jorge 

Alemán. Organizado por Facultad de Periodismo y Comunicación Social de la Universidad 

Nacional de la Plata. Septiembre-noviembre de 2020. 

xxvii Para Laplanche, J. y Pontalis, J.B. (2004) la ambigüedad es la “presencia simultánea, en la 

relación con un mismo objeto, de tendencias, actitudes y sentimientos opuestos, especialmente 

amor y odio”. Para Bleger, J. (1963) la ambivalencia es un tipo de conflicto correspondiente a la 

tipología de conflictos propuesta por Kurt Lewin que denomina rechazo-rechazo, “consiste en la 

coincidencia sobre el mismo objeto, al mismo tiempo, de actitudes, impulsos o afectos 

contradictorios (…) Va acompañado de gran tensión y/o ansiedad, de una situación de gran 

inseguridad, porque peligra el objeto que uno quiere, por el odio y el rechazo que se le tiene al 

mismo tiempo (…) Es el tipo de conflicto que M. Klein llamó posición depresiva (…) El objeto de 

la ambivalencia es un objeto total”. De esta ambivalencia “participa no solo el objeto sino, 

fundamentalmente, el Yo del sujeto. El conflicto de la ambivalencia puede resolverse sobre el 

plano de la integración (…) Cuando no resuelto, es el punto de partida de todas las situaciones 

conflictivas y de las conductas defensivas que tienden a reducir o resolver la tensión o la ansiedad 

que acompaña al conflicto. Estas últimas actúan, todas, disociando el conflicto ambivalente en 

las dos tendencias o actitudes contrapuestas que lo componen; se cumple así el pasaje (la 

regresión) a lo que Pichón Riviere ha llamado la divalencia: división en dos conductas disociadas 

con dos objetos distintos”. 

 

 
 

Comentarios Ateneo III -23/11- 

Pandemia y Aislamiento Social Preventivo en San Julián. Una Comunidad Pequeña, Socio 

geográficamente Aislada, de Clima Inhóspito y con Migraciones Recurrentes. 

Comentarista: Dra. Marcela Ickowicz (Docente-Investigadora UNCo – UNPSJB) 

Coordinadora: Dra. Cecilia Durantini (Docente- Investigadora. UBA) 

 

 
“Pandemia y aislamiento social preventivo en San Julián. Una comunidad pequeña, socio 

geográficamente aislada, de clima inhóspito y con migraciones recurrentes”. 

 

Noviembre 2020 



116 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

Dra. Marcela Ickowicz 

 
 

Quiero en primer lugar agradecer el espacio de encuentro y reflexión que promovió Ana 

desde la cátedra. 

En tiempos como estos que estamos viviendo, encontrarse ya es un acontecimiento y 

encontrarse para pensar colectivamente una enorme satisfacción, aunque a veces -quiero 

confesarlo-, la negación se impone y la flojera a pensar y pensarnos hoy, en este contexto, se 

amplifica. 

Efectivamente, contra esa desazón, la posibilidad de encuentro con otros y la posibilidad 

de escuchar y ser escuchada resulta un tipo de respuesta animosa y me atrevería a decir hasta 

valiente…, valiente ¿por qué?…, porque quién sabe con qué podemos encontrarnos? 

 
Voy a hacer un breve comentario sobre el trabajo de Paola en general para luego sí entrar 

en esta presentación en particular. 

 
Con Paola hemos compartido diferentes ámbitos de intercambio académico…, de 

formación, de investigación, de trabajo docente. He seguido sus trabajos, leído sus escritos y es 

desde ese reconocimiento y respeto por su producción que acepté el convite-desafío de comentar 

su presentación. 

Claro que me pregunté más de una vez, en estos días, qué puedo comentar y que sea 

efectivamente un aporte que sume a lo ya dicho y anime al intercambio que luego vamos a realizar 

 
Entonces, los comentarios que voy a presentar los hago: 

 
 

-Desde el campo de investigación en el que trabajé, que son las cátedras y los grupos 

académicos, como comentó Cecilia. 

-También realizo estos comentarios como integrante del equipo de intervención 

comunitaria que dirige Paola: Incidencias de las migraciones en la vida de una comunidad 

pequeña, aislada y con movimiento poblacional recurrente y desde una escucha como migrante, 

interpelada por los avances de la investigación que en parte recién se han presentado y por los 

relatos de los pobladores en las instancias de intervención. 

- Así mismo intento pensar y resonar con lo aquí dicho desde mis 35 años de residente en 

Neuquén, que, si bien no es una localidad ubicada en la Patagonia sur del país, es Patagonia al 

fin… Una ciudad, a diferencia de San Julián, que está menos aislada o más conectada con otras 
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ciudades por ser capital de provincia y contar con un aeropuerto, con una geografía y paisaje tal 

vez menos inhóspito. 

A Neuquén llegué, en calidad de migrante, a principios de los ’80, y a poco de llegar 

descubrí la clasificación de nyc’s y viq’s, que ya circulaba en los diferentes ámbitos de la 

comunidad, sobre todo cuando nos presentábamos: soy de…, nací en…, soy vyq (por ahora), 

decía... 

 
- y por último, escucho la presentación de Paola desde mi posición de docente universitaria 

jubilada (reciente migración de “activa a pasiva”) que volvió a migrar territorialmente o volvió a 

su lugar…, o regresó..., y la pandemia junto al Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio “la 

agarró” en la CABA, mega ciudad si las hay..., donde transcurrió un tramo de mi vida de niña y 

joven allá por los ‘60, ‘70, ciudad a la que regresé hace unos 4 años. Una ciudad que bien puede 

ser considerada la contra cara de San Julián, ya sea por su tamaño, su densidad demográfica, su 

clima y por disponer de un sistema de salud, tal vez, el más robusto del país. 

 
Desde estas posiciones y otras más, es que escucho, pienso y elaboro unos comentarios. 

 
 

Con esto quiero decir que soy/somos sujeto de múltiples migraciones, que como dijo Paola 

la migración humana es siempre un movimiento vital de respuesta a “algo”: respuesta a una 

dificultad, a una incomodidad que se percibe amenazante para el bienestar si se persiste allí…; 

“algo” que, en caso de no moverse, pesa lo suficiente sobre sí o sobre el grupo de pertenencia 

como para afectar negativamente. 

 
Frente a esta idea que vincula migración con movimiento/vitalidad/búsqueda de bienestar, 

aparece un virus que nos amenaza con enfermar e incluso morir si nos movemos, si salimos. 

La respuesta del estado para el cuidado de la población, consistió en pedirnos “quedate en 

casa”. 
 
 

No movernos. 

Algo así como el juego de la “mancha venenosa” o “mancha congelada”, cuando nos 

decían: mancha te toqué…, quedábamos quietas, como estatuas. 

Esta imagen me acompañó los primeros meses de la ASPO. 

De pronto y brutalmente vimos interrumpida nuestra vida cotidiana. 

De pronto movernos dejó de ser un tipo de respuesta a una dificultad, a una incomodidad 

que se percibe amenazante para el bienestar si se persiste allí…; y por el contrario -movernos- 

pasó a ser “algo” que puede afectarnos negativamente y ponernos en peligro (situación que puede 
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ser caracterizada como encerrona en términos de Ulloa, tal como fue dicho al inicio de la 

presentación). 

 
Claro que quienes teníamos y tenemos un ingreso económico, una casa donde vivir, 

alimentos, Internet para acceder a muy diversos bienes culturales, comunicarnos con familiares y 

amigos, una biblioteca con novelas leídas y esas que compramos una vez y prometimos leer 

cuando me jubile…, tratamos de ir encontrando los modos de adecuarnos a esta nueva situación. 

Teniendo en consideración los procesos del migrar, esta situación de quedarnos de pronto 

quietos puede ser vista en sí misma como una migración. 

Un pasaje de un estado a otro y en ese pasaje quedar exigidos al proceso de adaptación, 

“quedate en casa”. 

Tarea/trabajo psíquico -el proceso de adaptación- que resulta extremadamente difícil en los 

diferentes planos de la vida. 

Modos de adecuarnos, en el sentido que lo trabaja Paola, como los modos de ser y estar - 

ahora- en situación de migrantes en pandemia. 

 
En tiempos de ASPO, la posibilidad de movimiento estuvo orientada a encuentros virtuales 

con quienes compartir ideas, temores, a veces angustias, otras veces enojos y así sostenernos en la 

producción de un pensamiento colectivo, como este espacio. 

 
En lo que sigue quisiera referirme a ciertos fenómenos que vi en el campo de la 

investigación en el que trabajé que es la formación de los profesores universitarios en el espacio 

de las cátedras y en la constitución de grupos académicos. 

 
Si bien, el estudio de las cátedras y grupos académicos puede parecer alejado del tema que 

nos convoca en este Ateneo, como es la pandemia y el aislamiento en una comunidad pequeña, 

aislada, de clima inhóspito y con migraciones recurrentes, quiero simplemente decir que resulta 

altamente relevante y valioso -a partir de hallazgos y resultados de investigación- la creación y 

puesta a prueba de dispositivos de acompañamiento, en este caso a la población de San Julián. 

Dicho más claramente, a partir de resultados de investigación sobre los fenómenos de 

migración en sujetos que residen en una localidad con los rasgos expuestos, se elaboran diseños 

de acompañamiento a esa población atravesada por procesos migratorios recurrentes. 

 
Y a partir de aquí dos cuestiones que operan, en este caso, como validación de mi propio 

trabajo de investigación: 
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Una, la insistencia en la formación de grupos y equipos es uno de los rasgos que quiero 

destacar en el trabajo de Paola a lo largo de su trayectoria académica en la localidad de San Julián, 

grupos y equipos con los que encarar y llevar adelante la tarea primaria en la universidad y entiendo 

es también parte de la lucha contra el aislamiento en ámbitos académicos alejados de las grandes 

universidades. 

 
Y dos, el valor que adquiere la producción de conocimiento cuando la investigación y la 

extensión/intervención quedan asociadas entre sí y dan lugar a proyectos de distinto tipo. 

Cuando, como en este caso, la creación de los diseños de intervención, tienen como sustrato 

hallazgos de investigación. 

 
¿Por qué remarco esta idea? 

 
 

Porque creo que la disociación entre investigación y extensión (más frecuente de lo que 

suponemos) trae aparejado un alto costo en la producción de conocimiento y en los sujetos 

implicados: tanto en los equipos de investigación como en los pobladores sujetos del estudio, 

cuando esto sucede. 

El costo es la fragmentación del conocimiento y el riesgo es que los dispositivos que se 

elaboren no sean realmente un acompañamiento efectivo a las preocupaciones de los grupos y los 

sujetos a los que se intenta ayudar. 

 
Ambas cuestiones: formar grupos para crear espacios de formación y de intervención que 

posibiliten llevar adelante proyectos son algunos de los rasgos que encontré en los casos/cátedras 

de mi investigación doctoral, casos seleccionados por su cualidad -entre otras- de constituirse 

como espacios formadores de docentes universitarios. 

 
Con esto quiero decir que si bien en algunas universidades argentinas, como puede ser el 

caso de la UNPA, la organización misma pareciera no contemplar la formación de cátedras, la 

Universidad, tal como sostiene Burton Clark, es una organización “débilmente acoplada” y en este 

sentido deja abiertos intersticios que posibilitan el desarrollo de proyectos orientados hacia un 

modelo de universidad que se pretende. 

La concepción de universidad, que a mi entender presenta Paola, es una en que la 

investigación y la extensión quedan imbricadas, manteniendo cada una sus especificidades. 
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Dicho de otro modo, y este es un avance/hallazgo de la investigación doctoral que voy a 

citar textual: 

…la “cátedra” aparece como una creación para designar el "hábitat" imaginario y 

simbólico (Enriquez, E. 1987) de ese grupo, que opera también como base de su identidad 

(Fernández, L.1990; Landesmann, M 2001) y como punto de apoyo (Kaes, R. 1987) para 

generar otras creaciones organizacionales formales e informales que actúan como garante 

(Enriquez, E. 1987) y resguardo de posibilidad para el desarrollo de su proyecto. 

 
- la otra posición -desde donde escuché e intenté captar la presentación de Paola- es 

como integrante del equipo de intervención comunitaria que dirige, pero también como 

migrante interpelada por los avances de la investigación que en parte recién se han presentado y 

por los relatos de los pobladores en las instancias de intervención. 

 
El proyecto consiste en una intervención comunitaria, desde perspectivas 

psicosociales, respecto a los posibles modos en los que estarían incidiendo las situaciones 

migratorias de diverso tipo en la organización y dinámicas de las relaciones sociales entre 

pobladores de Puerto San Julián, nativos y migrantes, interesados en comentar y dialogar sobre 

tales experiencias. (Valdemarin, 2018). 

 
Brevemente presentaré el diseño de intervención desarrollado en el 2018 para luego hacer 

algunos comentarios. 

 
El diseño se propuso: (cito textual) 

 Profundizar la comprensión de las regulaciones sociales que instituyen modos de ser y 

estar en un lugar signado por las situaciones migratorias recurrentes, y 

 Aportar a la definición de los tipos de acción con potencial elucidante para la población, 

probando una línea de intervención comunitaria (Fernández, L: 2011) orientada al 

trabajo de toma en conciencia y elaboración de las formas en que se viven en la comunidad 

los procesos de migración y los modos de ser y estar, que ellas determinan (Valdemarin, 

P.:2014). 

 Otro interés en base a los avances, procura llamar la atención del Estado Provincial y 

Local en un área crucial de la vida ciudadana sobre la que, a pesar de su larga presencia 

como suceder social, hay una vacancia en su tratamiento por parte de las políticas 

públicas sociales (PPS). 
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Su puesta en marcha contempló dos etapas y para cada una de ellas el desarrollo de un ciclo 

de indagación/devolución completo que incluyó diferentes momentos: “ a) la exploración, b) la 

producción de material de análisis, c) el procesamiento de ese material en función de la 

elaboración de un diagnóstico, d) la consideración del diagnóstico para definir puntos cruciales 

y estrategias de devolución, e) la elaboración de materiales de devolución y f) la intervención de 

devolución misma” (Fernández, L. 2013). 

 

En ambas etapas participaron dieciocho (18) pobladores residentes en San Julián, adultos, 

mujeres (12) y varones (7), de diferentes procedencias geográficas. Nueve (9) nacidos en la 

localidad y nueve (9) migrantes (internos e internacionales). 

 
La primera etapa, incluyó el diseño y realización de Talleres de Intercambio y una Jornada de 

Devolución in situ en base a los materiales aportados por los pobladores. los Talleres se 

desarrollaron en dos jornadas, con una duración de tres (3) horas reloj cada uno, y en cuatro (4) 

pequeños grupos: dos (2) grupos de pobladores nacidos en San Julián -varones y mujeres- y dos 

(2) grupos de pobladores llegados a San Julián -varones y mujeres-. Cada grupo contó con un 

Coordinador y un registrador de los temas que se fueron mencionando. 

 

Durante la semana siguiente a los Talleres, se realizó el primer análisis de los materiales 

producidos por los grupos y el diseño de la jornada de devolución in situ en base a tales materiales. 

Los insumos fueron los registros escritos de los Coordinadores y Registradores, el registro 

empático y los análisis del tipo y carácter del material producido en los talleres. 

 

La segunda etapa se focalizó en: 

-­­ el segundo análisis del material producido, 

-­­ el diseño y desarrollo de los nuevos espacios de devolución e intercambio con los pobladores, 

-­­ la evaluación y prospectivas del trabajo y 

-­­ la elaboración de este informe final. 

 

 
Se elaboraron diferentes herramientas de objetivación y devolución: 

 
-Línea de tiempo acerca de San Julián y los hechos significativos en su historia en base a la 

reconstrucción de la memoria de los pobladores (acompañado cada hecho con testimonios). 

-Cuadros con testimonios sobre el pasado temido y el pasado deseado; sobre argumentos para 

alentar la venida a San Julián y sobre argumentos para advertir sobre la vida en San Julián. 

-Un segundo avance de la línea de tiempo “San Julián en la memoria de sus pobladores” 



122 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

-Audiovisual referido al trabajo realizado en los Talleres de Intercambio y Primera Jornada de 

Devolución e Intercambio. 

-Documentos Personales: testimonios sobre los procesos migratorios, árboles genealógicos y 

mapas de movimientos migratorios familiares. 

- Documento Grupal Acerca del migrar y las migraciones (parte de los testimonios que antes se 

presentaron derivan de estos documentos. 

- Estaciones “Acerca de las dramáticas de permanencia”. 

 
En la experiencia de los pobladores y del equipo, el dispositivo grupal que probamos tuvo 

el carácter de analizador (Lapassade). Es decir, la disposición de un conjunto de condiciones (un 

espacio, un tiempo, una secuencia de este tiempo, un encuadre para las relaciones sociales de 

intercambio y temáticas a conversar) que tienen el sentido y la posibilidad de crear o producir el 

análisis colectivo de una situación, pensar esa situación colectivamente y, poco a poco, avanzar en 

su resignificación. 

 

En el informe final presentado en 2019, el ítem referido a los aportes del proyecto, 

Valdemarin señala: 

 

Luego, y centralmente, por haber aportado al propósito sustantivo del proyecto; esto es, 

iniciar la elaboración y prueba de un dispositivo de intervención psicosocial con fuerte 

base en la investigación
xxvii

, de los que resulten diagnósticos profundos, porque oyen los 

sueños, proyectos y sufrimientos de los pobladores, y porque acompañan el trabajo de las 

memorias colectivas, en una comunidad pequeña, geográficamente aislada y con 

movimientos migratorios recurrentes. 

 

 

 
Hecha esta somera descripción del diseño de intervención, quisiera destacar dos cuestiones 

que a mi entender son centrales y me animaría a decir que se convierten en principios rectores a la 

hora de pensar dispositivos de intervención -en este caso, comunitarias-: 

 

a) La necesidad de comprender en profundidad el tipo de problemáticas sociales que se 

procura atender. Comprender en el sentido de atrapar los significados de los actos y su 

relación con otros actos y hacerlo con otros y progresivamente. La importancia de hacerlo 

con otros, con quienes viven, padecen, transitan, aquella situación sobre la que queremos 

echar luz, comprender, acompañar. 
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b) Y el lugar que sin duda le cabe a la Universidad Pública, como una de las organizaciones 

sociales atentas a los sucederes de la sociedad en la que se inserta. Es desde una concepción 

de universidad y un modo de entender el rol de los universitarios que proyectos de este tipo 

se hacen posibles. 

 

Una última cuestión que me interesa compartir con Uds., y con esto termino, es que al 

momento del decreto del aislamiento ASPO estaba previsto el diseño de trabajo para el corriente 

año (que daba continuidad al dispositivo desarrollado durante el 2018 y 2019) que obviamente se 

suspendió, quedó congelado, como cuando jugábamos a la mancha. 

 
Ya en ASPO, hace unos 2 o 3 meses, el equipo de SJ así como otros equipos e 

investigadores fuimos convocados a participar de un proyecto a nivel nacional cuyo tema central 

era la pandemia. 

 
Fue a partir de esa convocatoria que pude, recién en ese momento, pensar que, para volver 

al campo, para volver a conversar con los pobladores, era necesario saber qué les había pasado en 

todo este tiempo con sus vidas en el ASPO y qué me había pasado a mí con ellos. 

Y la verdad es que prácticamente no los pensé. 

Los primeros meses de aislamiento habían sido tan invasivos y des-estructurantes que, al 

menos a mí, no me fue posible pensar en otra cosa que no sea el cuidado de los próximos y mío 

propio, así como dedicarle un tiempo considerable a la búsqueda de información acerca del virus 

covid-19 y sus comportamientos (tratar de entender cómo era posible que se replicara, cuánto 

tiempo permanecía activo (¿?) en las distintas superficies, etc., etc., etc. 

 
También fue necesario re-aprender a hacer las compras, lavar y conservar los alimentos, 

pensar cada vez que salía y entraba al departamento, cuidados para subir al ascensor, saludar a los 

vecinos, satinizar los espacios por los que circulaba, etc., etc., etc. 

 
Volver a aprender ciertos comportamientos referidos a la cotidianeidad, fue la situación 

que me posibilitó volver a pensar en algunos de los fenómenos que se activan en las migraciones 

y es por eso que las anticipaciones y reflexiones que acaba de hacer Paola constituyen, a mi 

entender, un aporte altamente valioso, para volver a pensar y pensar-nos en el vínculo que hoy 

entablamos con los espacios, con las personas y con nosotros mismos como sujetos migrantes en 

tiempo de pandemia. ¡Muchas gracias! 

………………………………………………………………………………………. 
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Ateneo IV -30/11- 

Dispositivo de Talleres Para la Integración Socio Comunitaria de Personas con Padecimiento 

Mental. Desafíos en Tiempos de Pandemia COVID 19 

Lic. Sofía Visuara; Lic. Michelle Schussel; Psicomotricista Vanesa Schanzle; Lic. Mariel Sciolla; 

Estudiante Francisco Gonzales. Equipo Interdisciplinario de Salud Mental del Hospital de Clínicas 

José de San Martín. 

 
Comentarista: Ana María Silva (Docente- Investigadora. UBA- UNPA-UACO) 

Coordinador: Lic. Fernando Morillo (Docente- Investigador. UBA) 

 
Resumen 

El presente trabajo recorre algunos aspectos estructurantes y otros emergentes, vividos por el 

grupo de participantes que asisten a los talleres y el equipo interdisciplinario
xxvii

 de la Sección 

“Situaciones vitales derivadas de la Marginalidad y la Exclusión Social” que funciona como parte 

del Departamento de Salud Mental del Hospital de Clínicas “José de San Martín” de la Universidad 

de Buenos Aires. 

 
“Se trata de interrumpir materialmente la repetición de los 

sistemas heroicos. Y también se trata de redefinir 

dispositivos para no entrar en un proceso de pura reacción. 

La subjetividad heroica se nutre en la urgencia. Por eso, 

hay que introducir tiempo, armar dispositivos que 

impidan la repetición y estorben los hábitos. El acto de 

pensamiento introduce tiempo, necesario para ver qué se 

produce en esa duración” (De la Aldea, 2018). 

 

 
 

Introducción 

En primer lugar, agradezco en nombre del equipo a la Prof. Ana María y al equipo de Cátedra 

Análisis Institucional de la Escuela y de los Grupos de Aprendizaje, la “pausa” y disposición para 

poder pensar nuestro trabajo en Pandemia; así como también, el espacio para compartir algunas 

de las ideas, que de este pensamiento han surgido. 
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En los tiempos que corren, el ritmo que impone la asistencia a personas que se encuentran 

atravesando problemas sufrimiento y compleja elaboración -al punto de comprometer 

profundamente la participación en otras áreas de su vida-; un tiempo de crisis como éste se percibe 

vertiginoso, emocionalmente intenso, a lo largo del cual, frecuentemente, se experimenta la 

necesidad de administrar las energías para no caer en el colapso, dado que sería muy difícil 

encontrar reemplazo. 

En muchas ocasiones -los sucesos a los que asistimos nos dejan perplejos ante la realidad, otras 

profundamente tristes y agotados, otras con dudas sobre el valor y los resultados del propio trabajo 

y en consecuencias sobre nosotres mismos. 

En esos momentos es la palabra o el gesto de algún participante, “la belleza de cómo ha salido un 

taller” y el apoyo de las y los compañeras/os de equipo, es lo que nos (re) sitúa y nos impulsa a 

continuar… 

A los fines de esta presentación se organiza la exposición de la siguiente manera: 1) Presentación 

del Dispositivo y análisis de la experiencia antes y durante la pandemia por COVID.19, 2) 

presentación de la modalidad de trabajo en uno de los talleres del dispositivo y experiencia en la 

comunidad, por último 3) comentarios ampliatorios abiertos a cargo de miembros del equipo. 

 
I. En primera persona

xxviixxvii
 

 

1. A modo de presentación voy a empezar por referirme al análisis de la implicación (Lourau, 

1969) (Acevedo, 2002) a partir de la imposibilidad de “cortar”, ponerle fin a este proceso de contar 

lo que queríamos compartir. 

Considero que el análisis de la implicación es un recurso fructífero y nodal, para el estudio y la 

interpretación de una experiencia o dispositivo, para afinar la intervención social y profundizar el 

proceso de investigación sobre ella. Creo además que “puede servir a crear las condiciones para la 

constitución de una dinámica orientada por el cambio de los imaginarios territoriales / locales, 

instalando así la “vigilancia histórica y epistemológica” (Bachelard, 1938) al interior de los 

procesos a fin de no “repetir” en la historia social, aquello que ya intentado, no ha sido suficiente. 

Cabe agregar, que la noción de implicación incorpora también, en el campo del socio-análisis, la 

interpelación al saber y al poder...”, lo que a menudo resulta incómodo y es percibido como 

violento para quienes pueden sentirse alcanzados por tales consideraciones. 

Si “Analizar la implicación es tener en cuenta, según Lourau y Lapassade (1979), algún aspecto, 

tipo de vínculos que establecemos con nuestra actividad y con los dispositivos que la misma tarea 

crea” (Visuara, 2018); hoy me veo en la necesidad de reflexionar sobre: a) (mi) posición 

académica, b) como trabajadora asistencial en el campo de la salud mental, además de pensar en 
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la especificidad del especial recorte que me interesa investigar que es: c) “la interrelación entre 

Educación y sufrimiento psíquico como recurso para integración socio comunitaria”. Hasta aquí 

me encontraba advertida. 

Sin embargo, tardé muchos días en poder comprender que el material sobre el que estaba 

trabajando, no respondía únicamente al análisis de la implicación sobre el trabajo “de unos/as 

trabajadores en una institución X” o “sobre una población Z”, sino que hoy nos encontramos aquí 

pensando la micro institución que creamos, construimos, con las decisiones que tomamos a diario, 

con lo que decimos y omitimos, etc. Mintzberg (2001)
xxvii

, expresa que “la burocracia profesional” 

es una configuración que suministra extensa autonomía ofreciendo a los profesionales la 

posibilidad de estar ligados/as a una organización, manteniendo “la libertad de atender a los 

clientes (participantes) a su manera, restringido solo por las normas establecidas de su profesión”. 

Es pues con este placer y esta responsabilidad, que comparto mis notas, con las que me y (nos) 

comprometo profundamente; y por la cual encuentro posible que este espacio sirva de “analizador” 

y ustedes de “analistas”
xxvii

. 

 
2. Esta exposición fue organizada de la siguiente manera: 

 
 

En primer lugar, se presentarán los temas y proyectos en los que venimos trabajando. En segundo 

lugar, se hará mención a la sección o dispositivo de talleres, el grupo de pacientes/ participantes 

(estos términos serán usados de manera indistinta -aunque para nosotras/os tienen connotaciones, 

aunque muy diferentes, complementarias), también presentaremos algo, sobre la forma en la que 

veníamos trabajando hasta la “PANDEMIA por COVID19” y finalmente, cómo nos 

reorganizamos a fin de poder darle continuidad a nuestro trabajo una vez instalada “esta nueva 

normalidad”. 

En cuanto al contenido en las intervenciones escritas o comentarios, se hace alusión a los 

fundamentos de nuestras prácticas, modelo de intervención y abordaje. Y los videos refieren, de 

alguna manera, a los recursos empleados y resultados en la voz de las y los pacientes o 

participantes. 

Comentaremos, por último, que la preparación y organización de la charla acompaña el estilo de 

trabajo y los lenguajes de cada disciplina, de cada taller. Tal decisión no hace más que afirmar que 

la construcción de nuestro objeto de práctica y de conocimiento, sobre la complejidad que entraña 

la Salud Mental y necesita de la integración de lo diverso. Por lo mismo, se escucharán también, 

voces que pueden coincidir, discutir, dialogar o simplemente encontrarse ajenas a los enfoques 

institucionales. 
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3. Los esfuerzos teóricos del equipo: 

3.1. Los temas que más nos convocan y en consecuencia tienen mayor profundidad, corresponden 

a casos provenientes de la clínica y de la clínica ampliada, presentados en Congresos, Ateneos 

hospitalarios, Jornadas de Extensión y de investigación reconocidas en el Campo de la Salud y de 

la Salud Mental (sea de orientación psicoanalítica, social, comunitaria o neuropsiquiátrica). 

A este grupo de producciones, corresponden los trabajos sobre nuestro modelo integral de 

atención/cuidado y al desarrollo de estrategias de intervención basadas en el arte y la educación, 

como herramientas privilegiadas para construcción del lazo social. Se trata de un modelo que 

consideramos vital, porque nos permite operar en una línea de trabajo que empieza en la asistencia 

y el tratamiento -con eje en el hospital- y llega hasta las prácticas de acompañamiento, la 

promoción y la prevención de la salud mental, con eje en la comunidad. 

Este continuum “o conjunto de elementos homogéneos que se suceden en el espacio y en el tiempo- 

sin poder separarse más que por abstracción” (Larousse, 2020)
xxvii

- nos permite ser creativas/os en 

nuestras formas de desplegar la empatía, el miramiento y el buen trato (Ulloa, 2005). Entendemos 

que ello, es fuente de satisfacción en sí y vuelve además al equipo en el afecto de nuestros 

participantes. (De la Aldea, 2018)
xxvii

 

3.2. Se encuentran -en este grupo- los relatos de experiencias y análisis (aún en ciernes y casi 

experimentales)- sobre los procesos de reflexión-acción en torno a la especificidad del trabajo 

como espacio de inclusión socio comunitaria, y de una ética del trabajo: deseante, colaborativa e 

inclusiva, en la medida en que se encuentra comprometida con la coproducción de vida 

independiente
xxvii

. En ellos, reflexionamos sobre nuestros intentos de emprender y los procesos 

que en este discurrir se desarrollan. 

Tales experiencias, tienen su origen en los fracasos estratégicos y terapéuticos que enfrentamos al 

tratar de incorporar a las y los participantes-pacientes al mundo del trabajo. Los relatos sobre las 

actividades, tareas, los espacios y las relaciones en el ámbito de trabajo, describen formas distintas 

formas de exclusión. Ellos corroboran, una y otra vez, que el mundo del trabajo repele, desconoce, 

desestima o niega, las necesidades y requerimientos de las personas con problemas de sufrimiento 

psíquico o consumo problemático de sustancias, en cualquier etapa del ciclo vital. 

Por el contrario, sabemos también - en coincidencia con C. Dejours (1980, 1998, 2009)
xxviixxviixxvii

 

que el trabajo ocupa un lugar central en la vida de las personas, y si bien puede ser fuente de 

patología, también fortalece la salud colectiva. 

Trabajar con personas que lo han perdido todo o casi todo, nos impulsa a pensar en figuras 

novedosas, en alianzas con las organizaciones de la comunidad a fin de satisfacer aquello que, por 

derecho, les es negado. Pero tal situación de Apartheid Ocupacional (Kronenberg y Pollard, 2007), 
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no puede ser afrontada con medidas aisladas, su desarticulación depende de un conjunto de 

estrategias organizadas que definimos como micropolíticas (Guattari et Rolnik, 2007)
xxvii

. 

¿Cómo pensar una tarea, actividad, oficio deseante, productivo que sea inclusivo? ¿Cuánto 

podemos esperar? ¿Cómo pensar y qué hacer para que esto funcione a corto plazo? ¿Cómo 

desarticular o re vehiculizar la ayuda social para motorizar el trabajo? Son algunas de las preguntas 

que nos hacemos... 

Otro aspecto de importancia, es el del tiempo en términos de un ciclo, o del resto del ciclo de una 

vida humana. Puesto que las personas que asistimos necesitan un alivio hoy. Estos imperativos, 

no son caprichosos, sino que son inherentes al desarrollo y a la profundización de los procesos de 

integración social que acompañamos. 

Entendemos, además, que una integración de características salutogénicas, nos conduce a crear 

espacios y estrategias que promuevan otra forma de entender la organización del trabajo: un trabajo 

en defensa de la vida y no del capital y que integre lo que las sociedades actuales expulsan (Byung- 

Chul Han, 2017). 

3.3. Por este y otros motivos – que a los fines de esta exposición quedarán sin desarrollar- hemos 

encarado el proyecto de constituir, desde el dispositivo, una Empresa social en Salud Mental. Para 

Franco Rottelli la “(…) Empresa social no es otra cosa que la empresa de hacer existir lo social, 

de aportarle nervio y materia. La materia prima proviene de los individuos, de sus conocimientos, 

de sus estrategias. Lo importante es que exista entre ellos un intercambio, un comercio y nuestra 

tarea es la de vivificar la escena, meterse en los "lugares del mercado". Si no hacemos esto, no nos 

quedaría más que administrar un residuo inerte: la enfermedad, la incapacidad, la exclusión, la 

pobreza." (La Empresa Social, 1993)
xxviixxvii

 

La noción de “empresa social” – así entendida- no es nueva en absoluto. Surgida durante los 

procesos de “desinstitucionalización y cierre de los manicomios”
xxvii

 llevados adelante, en Trieste, 

Italia es fuente de inspiración junto a la larga historia de experiencias argentinas (llevadas adelante 

por José Bleger, Pichón Rivière, Fernando Ulloa, Mauricio Goldemberg, Alfredo Moffat, Alfredo 

Grande); para la puesta en marcha de distintos dispositivos y reformas provinciales, en materia de 

Salud mental antes, durante y posterior a la sanción de la Ley Nacional Nº 26.657
xxvii

. 

 
4. A propósito de la Salud mental. 

 

Desde sus inicios, el trabajo del equipo se ha centrado en la reinserción social. En la actualidad - 

a partir de la Convención Nacional de los Derechos de las Personas con Discapacidad y 

especialmente en Argentina, a partir de la sanción de la Ley Nacional de Salud Mental (2010), 

conceptualizamos nuestro objetivo como la “Integración socio comunitaria de personas que 

atraviesan situaciones que les provocan sufrimiento psíquico: la indagación sobre las estrategias, 
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los recursos y formas de acompañamiento que se emplean para conseguirla, conforme a las 

necesidades, pensamientos y deseos de las y los asistentes. Tal propósito es, al mismo tiempo, una 

construcción, y una forma de comprender y producir salud mental. 

Conceptualizar de esta forma las problemáticas de la salud mental, en lugar de como lo hace un 

famoso libro del campo titulado “Rehabilitación integral del enfermo mental crónico”
xxvii

 nos 

distingue de una consideración de la salud mental que lleva implícita una conceptualización de las 

personas como portadores de un estado cronificado, dependiente, desprovisto de poder para 

transformar su situación que resulta congruente con: 

- terapéuticas del encierro físico y farmacológico, 

- pedagogías de la normalidad versus la discapacidad o la patología, que desarrollan procesos 

de socialización y aprendizaje sustentadas por en las teorías del estímulo - respuesta, o del sujeto 

cerebral (Castorina y Ferreyra, 2020)
xxvii

. 

Desde esta perspectiva la relación entre educación y sufrimiento psíquico es “derivativa”, cada 

especialidad aborda “SU” parte de la problemática y pasa el excedente a otro profesional. El 

problema surge cuando no hay más a quién derivar: niñez, adolescencias, juventudes, adultos y 

adultas/as mayores quedan atrapados en los intersticios del sistema y no encuentran un espacio 

que aloje sus necesidades. 

Para estas líneas de pensamiento, las personas con algún malestar, está compensado si no 

molesta, no incomoda. A toda costa, la conducta clínica a tomar es la de impedir a la persona que 

despliegue sus proyectos de vida cotidiana, lo cual acentúa la ruptura del lazo social ya provocada 

por la enfermedad. 

Al restringir la vida, se tienden a habitar los mismos espacios, a repetir, siempre, las mismas 

conductas y comportamientos. Es así como por este camino la situación del paciente, llega a la 

cronicidad. Y el/la profesional que tiene por único objetivo contener, calmar, tener ocupado o 

entretener al paciente, llega a la cultura de la mortificación. 

Cito a Fernando Ulloa: 

“Si como señalé antes la ternura crea el alma como patria primera del sujeto, el manicomio, la 

institución del maltrato por excelencia, inspira desalmados, cuerpos apátridas de vida. Puede que 

en él exista abrigo, pero impregnado de desamparo; el alimento estará más próximo a la carroña 

que a la leche, pero sobre todo prevalecerá la automatización del trato de la maldad, que abarcará 

a tratados y tratantes, incluso responsables y ejecutores de esa situación. Es en este sentido que 

la mortificación, bajo su aspecto manicomial terminal o en las formas más leves que lo preceden, 

es el paradigma opuesto a la ternura”. (Ulloa, 1995:243) 

 
Nuestra comprensión de la salud mental, es totalmente distinta. 
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Entendemos que, dadas ciertas circunstancias, todas y todos podemos pasar por una situación 

que nos lleve a transitar, de manera aguda o prolongada, un síndrome que nos provoque 

sufrimiento psíquico. 

Agregamos otra idea: aquello que nos puede provocar tal o cual padecimiento, puede ser de 

naturaleza social, vincular, orgánica o una combinatoria de ellas. 

Por último, sumamos otra idea -que es compartida por distintas sociedades científicas: la 

pandemia va producir efectos en la salud mental de las poblaciones que aún son impredecibles. 

 

 
 

II. Algunos Datos Claves de la Institución en la que trabajamos. 

 

Fundado en 1880, cabe recordar que el Hospital de Clínicas es uno de los seis hospitales-escuela 

de la Universidad de Buenos Aires. Por él, circulan -entre personal, estudiantes y pacientes- 10.000 

personas por día. Su misión es la asistencia e intervención en el proceso de salud -enfermedad, la 

investigación y la enseñanza. 

Al no estar circunscripto un área programática puede asistir a una población heterogénea: desde 

personas con holgados recursos que acuden buscando una respuesta de “excelencia” o de “calidad” 

a su enfermedad, a personas de muy bajos recursos que se trasladan varios kilómetros en busca de 

turnos y especialidades que no encuentran en sus localidades de origen Y/o residencia. A estos 

grupos, se suman poblaciones específicas como “migrantes históricos” provenientes de países 

limítrofes, residentes o en tránsito por nuestro país y “nuevos migrantes” árabes, turcos, armenios, 

africanos” que, desde hace unos años, se han asentado en las proximidades de la institución. 

Asimismo, recibe personas “en situación de calle” que usan sus instalaciones para descansar y si 

es necesario atenderse “por guardia”. 

 
Previo a la pandemia... 

El departamento de Salud Mental 

En el Quinto piso, sector de las salas pares se encuentra ubicado el Departamento - Cátedra de 

Salud Mental. Allí en la sala 6, funciona el dispositivo de talleres más conocido como “La 

Sección” debido a que su nombre formal- “Situaciones vitales derivadas de la Marginalidad y la 

Exclusión social”- a la hora del intercambio cotidiano resulta muy largo. 

La Sección: un dispositivo de talleres, un espacio transicional 

Podríamos decir que el término sección hace referencia a la forma de organización de los 

departamentos asistenciales del Hospital y corresponde al agrupamiento más pequeño. El 

Departamento de Salud mental se compone de divisiones y secciones. Este modo de organización 

puede guardar o no, mayor o menor relación, con la orientación que se le quiere imprimir a la 
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atención. Por ejemplo, que la Sección dependa de la División Atención ambulatoria o de la 

División internación, podría decirnos algo acerca de qué función se le atribuye al dispositivo de 

talleres en la dirección de la cura de las y los pacientes. 

 
II. a. Caracterización del dispositivo. 

La Sección o los distintos talleres que la conforman, se inicia, como un dispositivo dedicado a la 

“reinserción social” de personas con padecimiento mental a través de dos ejes principales: la 

promoción de los valores y el arte como herramienta de expresión, comunicación y 

establecimiento del vínculo. Dentro de este marco, se despliegan también objetivos específicos 

para cada taller. Esta propuesta, con matices y actualizaciones, se desarrolla sin interrupciones 

desde el año 2009 a la actualidad. 

A finales de 2019 el equipo decide escribir un nuevo proyecto orientado a incorporar conceptos y 

objetivos provenientes del campo de la salud mental comunitaria, se comienza a utilizar el término 

dispositivo de talleres para reemplazar el de “Sección” y se modifica el nombre histórico de los 

talleres. Ello coincide, además, con el cambio de jefatura del Departamento, pero ello es una 

contingencia. 

II. b. Criterios de atención. 

El dispositivo funciona los días lunes, miércoles y jueves por la tarde, entre las 12:30 y 18:00 

horas. Durante ese lapso de tiempo, se articulan dos talleres por día, separados por un tiempo inter- 

talleres de 15 minutos, denominado “merienda”. Al mismo tiempo, por fuera de estos horarios, y 

pactadas previamente con las/los terapeutas (médicos psiquiatras y psicólogos) se realizan las 

entrevistas de admisión, seguimiento y evaluación de los objetivos que se proponen pacientes y 

equipo. 

II. c. Las y los participantes. 

Las personas que asisten, son consideradas en su doble aspecto de pacientes-participantes 

(reconocemos su necesidad de alivio y ayuda, así como sus potencialidades), pueden acceder al 

dispositivo, si están tratamiento con un o una profesional psiquiatra, psicólogo o ambos. La 

participación si bien es aconsejada por el profesional que deriva (o a veces recomendada por otros 

pacientes en la sala de espera), es de modalidad voluntaria, y selectiva en cuanto al taller o talleres 

a los que, el paciente, decide incorporarse. 

II. d. La entrevista 

Cada persona que manifiesta interés por iniciar los talleres pasa por una entrevista en la que se 

comparte: 

a) las expectativas (que motivos lo traen a la consulta en salud mental, por qué decide 

asistir y qué sabe de los talleres, qué ayuda cree que éstos le pueden ofrecer, etc.), 
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b) la situación socio-económica en la que se encuentra 

c) la trayectoria de vida: vínculos afectivos, historia laboral, educativa, etcétera. 

 
 

Estas entrevistas, sirven también a los fines de explicar el funcionamiento de la sección y los 

talleres, así como las características del grupo al que se integran y las formas de comunicación que 

se manejan. Por último, se explicita que sumadas a esta primera entrevista, habrá otras más de 

profundización, a fin de ir orientando tanto los objetivos como las trayectorias que cada persona 

se propone a futuro. 

II. e. Contenido de los talleres y modalidad de trabajo. 

Los talleres - se enumeran aún con la denominación antigua-: Autoestima, Seguimiento laboral y 

educativo, de Comedia Musical, de Reinserción social-laboral-educativa y de Movimiento 

trabajan con las siguientes pautas: 

- planteo de un tema de trabajo y modo de abordarlo, 

- Planteo de una tarea a resolver de manera grupal o individual; 

- Cierre del taller con la mención de una palabra clave, la cual a modo de síntesis cada participante 

expresa si quiere “que se lleva de ese taller” una “palabra clave” acerca de lo experimentado 

(emoción, idea, síntesis, etc.) 

Otras actividades: el dispositivo promueve otros dos tipos de actividades: 

1- la participación de los asistentes en salidas grupales en compañía de los 

coordinadores (en el horario de los talleres) y, 

2- la promoción de actividades que los participantes desean poner en agenda: 

comentario o lecturas de libros, muestra de los que saber o hacen por fuera de los 

talleres, y salidas, etc. 

 
II. f. El grupo 

El grupo de participantes replica en su configuración, la diversidad social; por lo que coexisten 

participantes que disponen de altos recursos materiales, simbólicos y socioculturales, con 

participantes cuyo único medio de subsistencia es la asistencia de las organizaciones religiosas, 

sociales o de las organizaciones estatales, que se hacen presentes a través de: planes sociales, 

pensiones o jubilaciones de las que dependen necesariamente para subsistir. 

II. g. El sufrimiento psíquico 

Lo común en este grupo es la razón por la que asisten al dispositivo y no el diagnóstico. En general, 

salvo por inquietud de las y los participantes, no hay referencias al diagnóstico durante el 

desarrollo de los talleres, pero sí se habla de lo que les pasa en términos de sentimientos, modos 

de organizarse, de vincularse, es decir: 
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¿Qué les posibilita o les impide hacer su padecer? 

Esta estrategia nos permite separar entre: “situación de sufrimiento psíquico” que alude a 

“aquella configuración dinámica producto de la actuación de lo psíquico, corporal, 

histórico -social y espiritual que cada sujeto vive en relación consigo mismo, con su entorno 

próximo y el mundo y que le provoca distintos grados de malestar”, de lo que significa en 

el decir de Goffman
xxvii

 “portar el estigma” de ser un enfermo mental. 

La primera condición le corresponde al sujeto y se manifiesta promoviendo situaciones que le 

producen malestar y daño, restringiendo su autonomía y radio de acción. La segunda condición 

es social y vulnera los derechos de las personas -promoviendo situaciones que degradan el ser y 

el poder de las y los sujetos para decidir sobre sus vidas. 

Laura Martín Andrade (y otros)
xxvii

 lo dice así: 

“Los muros de los manicomios son hoy los de la cronicidad. Las personas no están amontonadas 

y silenciadas en las instituciones (en Argentina todavía hay), pero se encuentran segregadas en 

categorías diagnósticas que les arrebatan la identidad.” 

 
III. La PANDEMIA POR COVID 19 

 

III. A. Al momento de declararse el ASPO y con ello, la reducción de todas las actividades 

realizadas en el Hospital a la mínima expresión, el dispositivo de talleres había retomado 

recientemente las actividades en el hospital. 

En muy pocos días “el hospital redujo la circulación de 10.000 a 1.500 personas por día”
xxvii

. Es 

decir, quedaron funcionando únicamente los sectores cuyos profesionales fueron considerados 

esenciales. La división urgencias con sus especialidades, las salas de internación, trabajo social, 

los quirófanos, el departamento de Dietética y alimentación, ropería, lavandería, farmacia, 

esterilización, mantenimiento, hemoterapia, análisis clínicos y algunos sectores de la 

administración. 

Ésta no es la primera vez que el hospital se organiza para asistir a la población ante una situación 

crítica - con sus grandes diferencias la explosión de la Asociación Mutual Israelita Argentina 

(AMIA)- puso a prueba la capacidad de coordinación espontánea de los agentes de salud frente al 

“pánico y la devastación”
xxvii

. 

Si la explosión de la AMIA fue crítica por su intensidad, en lo que respecta a la violencia de la 

muerte y la devastación, la situación provocada por la pandemia es intensa por su alcance 

planetario y por la afectación de los sistemas de salud, que llega hasta su colapso. 

Según el informe “Criterios éticos sobre cuidados críticos en pandemia”
xxvii

 elaborado por el Dr. 

Tealdi de Julio de 2020, el Hospital de Clínicas optó por la orientación universalista del derecho a 

la salud entendido como: “el nivel más alto posible de salud física y mental para toda persona”. 



134 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Tal posicionamiento implica la racionalización de los recursos para hacer frente a la escasez, en 

momentos de saturación de la demanda, y se distingue del enfoque utilitarista basado en “la 

maximización del bien común”. 

A fin de dar una idea de la magnitud del trabajo realizado para enfrentar la pandemia recurrimos 

al Informe Estadístico Covid-19 de la Dirección de Estadística Archivo Médico, Internaciones Y 

Egresos, en su comunicación expresa que durante el período que va desde el 01-03-2020 al 31-08- 

2020, el Hospital de Clínicas: 

“Registró 5541 internaciones de las cuales más del 29% fueron por Covid-19 o 

sospecha de Covid-19. 

Del total de pacientes positivos de Covid-19, el 21% debió ser internado en terapia 

intensiva. 

Del total de pacientes internados por Covid-19, el 45% tiene entre 16 a 59 años, el 

28% más de 75 años, el 23% entre 60 y 74 años y el 4% son pacientes pediátricos. 

Los internados por positivo de Covid fueron 51% hombres y 49% mujeres. 

El 68% de los casos con Covid-19 recibieron el alta. 

Se realizaron más 400 transfusiones de plasma como tratamiento compasivo. Hubo 

852 pacientes con COVID-19 atendidos por telemedicina. 

Hasta el 31 de agosto se utilizaron 76,180 camisolines y más de 159.800 barbijos 

quirúrgicos 

En cuanto a pacientes No Covid 

Se recibieron 28.744 consultas médicas ambulatorias de diferentes especialidades. 

Se realizaron 16.835 estudios de diagnóstico por imágenes. 

Se realizaron 1639 cirugías de diferentes especialidades.” (16-09-20) 

 
 

Las Medidas del Departamento de Salud Mental
xxvii

. 

A partir de lo que nos ha tocado vivir, coincidimos en que fuimos informados/das – de manera 

general- que el Departamento de Salud Mental suspendería consultas presenciales. A lo largo de 

los días fuimos recibiendo noticias que se iban organizando las guardias de psiquiatría y 

psicología-distribuidas a lo largo de los días de la semana- a fin de atender las emergencias, 

prescribir medicamentos, y realizar interconsultas para las y los pacientes internados, de salas 

COVID y no COVID. 

 
II. B ¿Cómo impacta la noticia del aislamiento social preventivo y obligatorio? (A.S.P.O) 

Las reacciones del equipo interdisciplinario 
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A poco de retomar nuestras actividades en el hospital, luego de las vacaciones de verano, y de 

acuerdo a las medidas que se empezaban a tomar conforme íbamos teniendo noticias sobre los 

primeros contagios, sobrevino una situación de incertidumbre sobre ¿“Cómo habríamos de 

tratarnos”? 

Si bien cualquier medida empezaría en la idea de cuidar a las y los participantes, en este caso en 

particular se cumplía, si y sólo sí, uno era capaz de cuidarse uno/a para proteger al Otro. 

En un sector donde hasta marzo de 2020, la infraestructura sanitaria se encontraba desgastada o 

rota, la idea de cuidarnos habría requerido muchos recaudos. 

“(…) canillas que no cierran, inodoros que pierden, baños clausurados. Es imposible 

encontrar un baño cerca luego de las 13 horas…” (Participante, 45 años) 

 
En la situación que se detalla más arriba, llegamos a tener una única reunión en la que nos 

agrupamos en círculo a la distancia y nos saludamos de lejos. Ese mismo día se anunció que de 

suspenderse los talleres presenciales, nos comunicaríamos por celular. 

 

 
 

Con la disposición en vigencia, la primera reacción del equipo fue la de comunicarse para definir 

de qué manera continuar para resguardar los procesos que se venían desarrollando y los efectos 

que podrían sobrevenir. 

Es posible que tal respuesta estuviera sustentada, en parte, por el estilo institucional del dispositivo 

-tal como lo define Lidia Fernández- y, en parte, también que esta respuesta, fuera una “solución 

de compromiso”, mecanismo de defensa óptimo frente a la ansiedad de vernos de pronto 

proyectadas y proyectados, a la conmoción de nuestros organizadores institucionales habituales 

(Fernández, 1994:85) frente a un cambio global disruptivo, como lo entiende (Benyacar, 2006) 

que nos interpelaba como testigos de una realidad sobre la cual no era posible operar. 

Al mismo tiempo que organizamos nuestras vidas personales, reorganizamos el dispositivo para 

pasar directamente a trabajar en la virtualidad. Para ciertos integrantes del equipo, refractarios a la 

tecnología, fueron momentos de resistencia y desgaste, que debieron ser superados, para poder 

transmitir que el esfuerzo resultaba imprescindible para no quedarse solas y solos. Efectivamente, 

conformar el grupo virtual fue un trabajo común que debimos realizar para continuar juntas y 

juntos. 

En cuanto al equipo de trabajo, tanto en ese momento como ahora, la comunicación y el apoyo 

mutuo -en el grupo general, en el subgrupo de cada taller y de persona a persona- son vitales. 

La tecnología empleada. 
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Equipo y participantes debieron adecuarse al nuevo tiempo. La tecnología a instrumentarse debía 

incluir (en accesibilidad –posibilidades económicas de uso- y de comprensión de manejo) a la 

mayor cantidad de participantes. 

Asimismo, los programas de reuniones facilitaron las reuniones de equipo, que aumentaron a una 

frecuencia quincenal por la necesidad de expresarse e intercambiar opiniones y realizar un 

seguimiento de los procesos difíciles de las y los participantes. 

Escuchar la demanda… 

La escucha constante y genuina es una característica que el equipo interdisciplinario sostiene a lo 

largo del tiempo. Ella funciona, a la vez, como un recurso y una estrategia, que se ha ido puliendo, 

afianzando y ajustando para mejorar la interacción y la pertinencia de las propuestas que se ofrecen 

a las y los participantes. 

Considerar a las y los asistentes que llegan al Departamento de Salud mental en busca del alivio, 

es estar abiertos al reconocimiento y la comprensión de sus malestares, a la pesquisa del deseo, a 

veces escurridizo de vivir mejor, a los movimientos de repetición o transformación de las 

configuraciones vinculares (familiares o conyugales) que no le sientan bien. Se trata de animarse 

a recorrer los miedos internos y a acompañar ese proceso, en el que la persona se descubre, y 

comparte sus ritos particulares; sin perder de vista que son sujetos de derecho y tienen mucho que 

decirnos acerca de cómo acompañarlo y ayudarlos. 

La relación que se establece entre grupo y equipo es un compromiso en el posicionamiento de 

estar abiertos y ser consecuentes con la escucha de la demanda, y sus trasformaciones a lo largo 

de un proyecto, de un trayecto, de un tiempo. 

Destacamos también la escucha como una dimensión política en el sentido que le asigna Byung- 

Chul Han (2017): 

 
“(La escucha) Es una acción, una participación activa en la existencia de los otros, y también en 

sus sufrimientos. Es lo único que enalza e intermedia entre hombres para que ellos configuren una 

comunidad. (…) La estrategia de dominio consiste hoy en privatizar el sufrimiento y el miedo, 

ocultando con ello su sociabilidad, es decir, impidiendo su socialización, su politización. La 

politización significa la transposición de lo privado a lo público.” 

Alrededor de esta idea y a partir de nuestras referencias teórico-disciplinares (psicoanálisis, arte y 

arteterapia, musicoterapia, psicomotricidad, terapia ocupacional, enfoques institucionales) 

construimos escenarios, espacios transicionales (Winnicott,1993)
xxvii

 (Durantini Villarino, 

2013)
xxvii

 con eje en lo grupal, donde articular realidad socio histórica y realidad psíquica. Este 

marco es básico para el despliegue de los procesos de socialización, expresión y aprendizaje que 

se abordan en cada caso. 
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Con esta idea, pretendimos por varios meses continuar los talleres con una frecuencia semanal, sin 

advertir, que a medida que el tiempo de aislamiento se prolongaba el ánimo adquiría otra dinámica: 

tristeza profunda, miedo e incertidumbre. Necesidad de evadirse de la realidad, alteración del 

sueño, ansiedad, angustia, necesidad de lastimarse, respuestas desmedidas, miedo a enfermar y no 

poder asistir al hospital, morir en soledad… 

El equipo se constituyó en el mediador de las comunicaciones por la red con y entre los/las 

pacientes. Ese mismo rol adquirimos, de manera mucho más presente que habitualmente, entre las 

y los terapeutas y les participantes. 

En ese intercambio supimos que, según la perspectiva las y los participantes, las llamadas 

mensuales de sus terapeutas, que reemplazaron a las consultas resultaban insuficientes con 

respecto a los estados de ánimo provocados por la situación de pandemia. Al mismo tiempo las y 

los profesionales nos referían que “no daban abasto” y que los cuadros de algunos pacientes habían 

empeorado, desplazando los más graves o que se iban agravando, al resto. 

Los Chat grupales (Comunicación de talleres, Animarse a Hacer, Expresión Artística) 

A) Contenidos de los intercambios. 

 
 En el chat general se registraron mayoritariamente expresiones de afecto, esperanza y 

fuerza, palabras de aliento, relatos de logros, para alentar a otros a sobrellevar la situación.

 Material de elaboración propia desarrollada a partir de los talleres o por fuera de ellos: 

interpretación de canciones o con instrumento, trucos de magia, cuentos, poesías, imágenes 

y relatos.

 Expresiones de enojo, fastidio, mensajes mal interpretados, fueron motivos de salidas y re- 

ingresos en el chat.

 Los horarios de uso del chat no estuvieron pautados y hubo que hacer ajustes para que no 

se compartieran mensajes durante la madrugada.

 Esto motivó a las y los participantes a abrir NUEVOS chat. Supimos de la existencia de 

dos grupos: “Amigos de los talleres” y “Nocheros”.

 También aumentaron los llamados telefónicos de varios minutos de duración más de 60, 

90, 120 minutos -tanto entre ellas/os mismos /mismas, como con el equipo.

 

 

B) Tipo de participación. 

 Hay participantes muy activos, poco activos y “silenciosos”.

 Hay participantes que están en el chat, pero no se comunican.
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 Las y los participantes se animan entre ellas/ellos a participar en los talleres virtuales de 

boca en boca.

C) Uso de la Tecnología. 

 La necesidad de habituarse al uso de la tecnología fue generalizada.

 En un principio, se generalizó el uso de WhatsApp (mensajes, audios, videos), luego se 

pasó a “Meet” y “Zoom”, Youtube, Tik-Tok.

 

 
 

A modo de cierre de esta primera parte… 

Coincidimos en definir esta situación de pandemia global que nos encontramos viviendo, como 

un impacto crítico que funciona en la expresión de Lidia Fernández como una “amenaza al objeto 

institución” y que se combina trayendo conmoción desde el espacio externo hacia el interno, 

conmoviendo los organizadores institucionales, de manera tal, que aunque el espacio del que se 

habla pueda establecer ciertas formas de procesamiento del impacto crítico, al estar conmovidas 

muchas de las instituciones que habitan las y los sujetos, erosiona una y otra vez el poder 

(organizacional e intersubjetivo) de la institución “para unir y evitar el desmembramiento del 

grupo”. (Fernández 2015) 

Esto puede verse reflejado en la necesidad de ir implementando de manera casi constante recursos 

y estrategias (de toda índole) para renovar- en escasos lapsos de tiempo- los contratos de 

participación, intervenir los silencios, prolongar o multiplicar los espacios que se traen alivio, 

etc. 

Tal situación desemboca por momentos en el equipo de trabajo en la sensación de encontrarse 

indefensos frente a un bombardeo de estímulos y un agotamiento de las fuerzas para seguir 

cumpliendo los objetivos de aliviar el sufrimiento, de resguardar los procesos en desarrollo y de 

mantener a flote el lazo social, que por otro lado –por fuera de la institución a veces se observa 

obturado, y dañado por la acción de los medios de comunicación que se interesan por reiterar 

imágenes de destrucción y muerte, pero también por grupos que se ven directamente beneficiados 

por la conmoción global (reorganización de los poderes económicos y políticos, las medidas de 

vigilancia y control, las nuevas formas de consumo y las enfermedades o patologías emergentes, 

la justificación de las violencias hacia los más vulnerables, etcétera) . 

En cuanto a la población con la que venimos trabajando, viene sufriendo históricamente procesos 

de marginación, desde la vulneración a la desafiliación social (Castel, 1994)
xxvii

 previamente a la 

PANDEMIA, vive toda esta situación con mucho sufrimiento, angustia, que llega hasta el 

desánimo profundo provocando la sensación de una tiempo que no termina nunca y que necesita 

ser “acallado”. De manera concreta esto se evidencia en la necesidad que tienen algunos/nas 
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pacientes de demandar aumento de la medicación, de necesitar mayor encierro –como correlato 

de “sentirse protegido/a”. 

Si bien creemos que el dispositivo de talleres es hoy un espacio continente y continúa funcionando 

a modo de espacio transicional (Durantini 2013; Winnicott, 1971), a veces, la virtualidad cercena 

la posibilidad de habitar otros espacios por fuera de las instituciones y /o roles cotidianos de la 

persona. Ello provoca en los /las integrantes del grupo la impresión de no poder hacer algo 

distinto a lo que “hay y hubo siempre”, ello instala la idea de “no futuro”. 

Además, las pérdidas reales de gente cercana y de compañeros y compañeras del dispositivo 

concurren a reforzar esta sensación. 

Participante de sesenta años, desocupada desde los años 90, no puede jubilarse por falta 

de aportes, tiene un diagnóstico de osteoporosis severa – por la que recibe un tratamiento 

costoso a través del Ministerio de Salud – que se encuentra interrumpido por la Pandemia. 

Su hasta ahora único medio de subsistencia es la jubilación de su padre octogenario - con 

colostomía definitiva- y diagnóstico de demencia senil lo sintetiza su situación así: 

“Yo no sobrevivo a una segunda ola” 

 
 

“Esperemos que termine pronto todo esto, porque la verdad es…, es un desastre, es 

caótico, es… y creo que además se viene una pandemia de salud mental insoportable, 

porque está habiendo un nivel de demanda impresionante, en el hospital y fuera del 

hospital. Bueno está toda la gente colapsada mentalmente e incluso, bueno te debe pasar 

a vos, me pasa a mí, a todos los profesionales de la salud, que estamos medio limados…” 

(Terapeuta, más de veinticinco años de experiencia en la profesión) 

 
El Acompañar-se como resultado. 

Enriquez, utiliza el término de “regulación acompañante” para hacer referencia a la acción de 

lograr que “un grupo se apropie y trabaje las cosas interrogándose, que avance en su modo de 

ver y plantear alternativas de modo que concluya más fuerte de lo que empezó”. En este punto 

diremos que los procesos de las y los participantes han crecido en autonomía y adquirieron, en 

general, mayor especificidad en cuanto a los objetivos que se han propuesto (terminar el 

secundario, escribir, concursar y ganar, terminar formación en idioma, realizar un 

emprendimiento propio, vivir en un lugar mejor, etc.) 

Ninguno de los / las participantes que asiste al grupo debió ser re-internado a pesar de las 

situaciones de crisis por las que han pasado y pasan. A ellas, “llamativamente” contribuye 

muchas veces el sistema fragmentado de salud, la Clínica empobrecida como la define Mario 

Testa, la pobreza estructural y no el padecimiento puntual del sujeto. 
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En nuestro equipo, venimos trabajando para acompañar, en el sentido que le adjudican Ardoino 

(2000) y Schejter (2016), en tanto “relación intersubjetiva, atenta a la reciprocidad en los 

intercambios entre personas explícitamente reconocidas como diferentes y heterogéneas. Se trata 

de relaciones respetuosas de la alteridad y de sus potencialidades de originalidad y de creación, 

en las que se concibe a quienes se acompaña como capaces de elegir su rumbo y los modos de 

hacer las cosas”. 

De esta forma concebimos los procesos de socialización, arte y aprendizaje que promovemos y 

potenciamos y los nominamos como “resultados” cuando podemos advertir que son recreados y 

creados en otros ámbitos ajenos al hospital. 

Lo antedicho, sintetiza y evidencia que el dispositivo logra no solamente su objetivo de integración 

social, sino que, a través del arte, el trabajo de la corporalidad, la expresión y la educación, crea 

las condiciones para la toma de decisiones y sostenimiento de saberes complejos como generar el 

propio trabajo o “cuidar en el final de la vida” a una participante, compañera querida del 

dispositivo, tomando el lugar de la familia y en muchas oportunidades del Estado. 

Si como expresa Elena de la Aldea (2019)
xxvii

 los “cuidados recuperan una visión integradora de 

las acciones humanas, ya que sin perder la conexión con lo espontáneo, libre del gesto, pueden 

integrar lo reflexivo del análisis sobre las necesidades de otro. Esto se hace amalgamando en un 

mismo movimiento naturaleza y cultura, sujeto y objeto, yo y el otro. 

Y si “en el cuidado hay empatía, conexión profunda con los otros y simultáneamente, 

conocimiento por experiencia y/o formación de cómo satisfacerlas peculiares y propias 

necesidades de ese otro.”, entendemos que aun en pandemia, continuamos –si con alto grado de 

desgaste y sufrimiento, con el objetivo de la integración socio comunitaria de personas que a 

traviesan situaciones que les generan sufrimiento subjetivo, agudo y prolongado. Pensamos, 

además, que ser co-partícipes de la producción de salud, permite reparar y restablecer el desgaste 

por la tarea y avanzar – colectivamente- hacia nuevos desafíos. 
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Comentarios Ateneo IV -30/11- 

Dispositivo de Talleres Para la Integración Socio Comunitaria de Personas con Padecimiento 

Mental. Desafíos en Tiempos de Pandemia COVID 19 

Comentarista: Ana María Silva (Docente- Investigadora. UBA- UNPA-UACO) 

Coordinador: Lic. Fernando Morillo (Docente- Investigador. UBA) 

 
En primer lugar, agradecer muchísimo a todo el equipo por haber aceptado la invitación 

para venir a compartir la experiencia que están realizando, y aceptar el desafío de pensar cómo la 

pandemia COVID 19 afectó nuestra vida cotidiana, nuestros ámbitos laborales, y los modos de 

realizar nuestros trabajos. 

 
Por estar en la trinchera tendiendo redes, una mano y un lazo que sujeta e incluye, a l@s 

sujetos que sufren porque están profundamente afectados, no sólo en la salud mental, sino también 

por la pobreza estructural, la soledad y la exclusión. 

 
Pertenecer a los talleres y proyectos comunitarios, se convierte seguramente para much@s 

de ell@s en el último lazo de inclusión social que a la vez que los contiene, les da pertenencia, y 

los subjetiva otorgándole nuevas identidades. 

 
No podemos dejar de señalar que la pandemia operó como un analizador, que develó, que 

puso sobre la mesa, la precarización, la fragmentación y la fragilidad de un sistema pre- existente 

que viene de larga data; La soledad y el sufrimiento de los que cuidan, pero también sus fortalezas, 

su compromiso y su militancia. Y aunque no se hayan mencionado explícitamente, la vigencia y 

la importancia de todos los desarrollos históricos, hechos en la argentina por los médicos 

psicoanalistas, psicólogos sociales, entre muchos otros profesionales, que se ocuparon de las 

numerosidades sociales y la salud mental. Pichón Rivière, los talleres del Borda y el Moyano 

haciendo una breve referencia. 

 
Por eso me gustaría leer una pregunta que se plantea Fernando Ulloa, en su libro Salud ele- 

Mental, cuando se trata de abordar el tríptico sintomático que compone el síndrome de 

padecimiento “(pérdida de coraje, de lucidez y de contentamiento del cuerpo) será: ¿por dónde 

empezar? Pero si se tiene éxito en la recuperación del comportamiento -a puro cuerpo, eligiendo 

movimientos-,casi en forma contemporánea se restablecerá el coraje, tal vez convenga decir el 

ánimo de lucha que alegre ese cuerpo; en afecto, la idea de ánimo es una síntesis resultante de 

comportamiento y coraje.” (…) (p.139) 
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En tanto que el autor afirma que le gusta y le interesa aportar el esfuerzo de su trabajo a los 

equipos de cualquier naturaleza integrados en instituciones públicas que funcionan en condiciones 

adversas. Donde existen marginalidades que hacen notoria todas las carencias reales. Y que suelen 

tener efectos que empobrecen el pensamiento de los operadores, quienes tienden cuando esto 

ocurre a perder funcionalidad en las prácticas de las que son responsables, convirtiéndose así en 

meros funcionarios impersonalizados. Señalando que dos indicadores denuncian lo anterior: la 

perdida de actitud y de aptitud. 

 
También nos habla de los estados manicomiales -que no necesariamente se dan en 

instituciones psiquiátricas- y que suelen ser la consecuencia extrema del deterioro de la actitud y 

la aptitud. Estado extremo que puede darse en cualquier organización, con preferencia allí donde 

domina la mortificación cultural. 

 
Nos advierte sobre la crueldad en los escenarios sociales y la disposición universal a la 

crueldad. Y sostiene que cuando se trate de individuos singulares, integren o no sectores 

poblacionales mortificados colectivamente, la resignación que impide luchar frente a lo adverso 

desemboca en lo que domina Síndrome de Padecimiento; para sugerir la dupla que constituye con 

la Cultura de la Mortificación, el escenario principal donde opera lo que postula como una Clínica 

de la Salud Mental. 

 
Por último, nos hable de la pasión que resiste y lucha plantándonos activos, frente a la 

brutal resignación que conlleva al padecimiento. Pasión que será necesaria trabajarla desde las tres 

maneras de estar afectados (ser afecto, estar involucrado, transgredir normas), y así tornarse un 

instrumento útil para recomponer la capacidad de acción de una comunidad desorganizada, 

aportando no sólo a su eficacia clínica, sino a demás a la política. 

 
Para cerrar me gustaría retomar también las palabras de otro pionero de la salud mental en 

la Argentina, José Bleger, quien nos advierte en su libro Psicohigiene y Psicología Institucional, 

sobre la necesidad del trabajo en equipo interdisciplinario o multidisciplinario frente a la tendencia 

a la especialización resultante del progreso científico y la tecnología. 

 
“(… )La complejidad de la vida y de las organizaciones, creadas para defender la vida del 

hombre y facilitar su bienestar, como parte inseparable de la salud mental, han llevado a una 

cabal comprensión de que una medicina, para ser realmente efectiva en el sentido promocional 
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de la salud y el bienestar, debe adoptar una franca actitud preventiva (…) la buena medicina (…) 

es comprehensiva e interdisciplinaria (…) toma en consideración al mismo tiempo, lo biológico, 

lo orgánico, lo psíquico y lo social. Algo semejante puede decirse del psicólogo en contacto con 

problemas médicos y sociales. 

El médico por sí solo no puede resolver todos los problemas relacionados con la salud del 

hombre, ni cuando se trata de una atención eficiente y de la prevención de las enfermedades. (…)” 

(p. 9, 10). 

 
Bibliografía 

 Bleger J. (1964). “Psicohigiene y psicología institucional”. Paidós. Buenos Aires 
 

- Ulloa F. (2012) “Salud ele-Mental. Con toda la mar detrás”. Libros del Zorzal. Buenos 

Aires. 
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Ateneo de cierre-07/12- 

Las voces de los participantes 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

Prof. Ana María Silva (Docente- Investigadora. UBA- UNPA-UACO) 

 
 

Para cerrar el ciclo, he seleccionado dos entre las múltiples y variadas reflexiones que leyeron los 

participantes, porque me parece que expresan y sintetizan a muchas otras, porque me autorizaron 

a publicarlas, y porque me conmovieron profundamente... 

 
“Organicé lo que voy a decir como mi cierre, en dos apartados. Uno tiene que ver con algunos 

aspectos en los que creo que hemos coincidido todos los ponentes. Otro va a hacer referencia al 

sentido que ha tenido para mi este Ciclo. 

 
En cuanto al conjunto de lo producido en los Ateneos voy a mencionar 5 puntos que han sido 

especialmente significativos para mí y creo que importante para todos: 

 
1° Tener que preparar algo para exponer (cosa que me llevó 15 días de trabajo full time) –ida y 

vuelta-revisión, lectura- revisión), y se convirtió en un real proceso analítico institucional muy 

difícil porque el objeto era muy difícil y decidí enfrentarlo sola. Tal vez por eso, por ser difícil y 

solitario, pero me ayudó a pasar de una vivencia directa abrumadora y confusa a una vía 

protegida de acceso al pensamiento. 

 
2° Advertir que el conjunto de los Ateneos coincidió en mostrar que la Pandemia funcionaba como 

un analizador social muy potente y que en él se hacían evidentes problemas que existen hace 

mucho, son crónicos y que, con ellos, –lo más doloroso- se hace evidente que como colectivo 

social no tuvimos poder para poner solución y no sabemos si lo vamos a tener. 

 
Entre esos problemas crónicos tuvieron mayor resonancia en mí; 

-la pobreza crónica de una sociedad con diferencias abismales en el acceso a los bienes 
 

-la existencia de sufrimientos especiales por las condiciones de migración que, si bien en San 

Julián se amplifican como en un laboratorio, nos atraviesan a todos en mayor o menor medida... 

Ya porque hemos migrado nosotros o como dice Paola en algún momento de nuestra historia 

familiar, ya porque convivimos con migrantes a los que nuestra organización social maltrata 
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malamente sobre todo su tienen piel oscura pero no solamente ( basta ver lo que pasa con los 

africanos en Bs As, apaleados a cada rato o con las agresiones que sufren bolivianos y paraguayos 

y el desastre que fue la migración de familias del este europeo, en la época de Menen, a las que 

se había prometido tierras de cultivo y andaban por la calle pidiendo monedas a cambio de la 

música que hacían sus niños (porque todos ,padres y niños, eran alfabetos musicales). 

-También los sufrimientos de otros que llegan a la locura y la delincuencia por la falta de 

miramiento hecho sistema y cuyo destino es un encierro que nos defiende, a nosotros, del dolor y 

el miedo de verlos 

-la debilidad o ausencia de formación especial / de oficio de los operadores para trabajar con 

estos problemas crónicos, que obliga a hacer también crónicas, las reacciones defensivas con el 

consiguiente desgaste mental y físico. 

En parte, pienso, cada uno de nosotros-los que tenemos situaciones menos precarias por algo 

estamos en la Universidad- somos seres enfrentados a relacionarnos con todos esos que padecen 

y si nos descuidamos, también obligados a enajenar nuestra percepción y proyectarla en algún 

culpable: la maldad o culpa del mismo que sufre esos males, la maldad o culpa del Estado, la 

maldad o ineficiencia de los Operadores mismo. 

 
-Por último - algo que me aflige a mi especialmente y que no se si comparten: la posible existencia 

de un corte en la trasmisión de los secretos de oficio que creí advertir en el tema del 

acompañamiento a los enfermos mentales. Esto que ha sido un problema mayor en el caso de los 

maestros en los años 90 y que está siempre latente, y que, a los grandes, debe alertarnos 

sobremanera. 

No se trata de prestar atención a una u otra corriente, se trata de prestar atención a lo que se ha 

vivido en la historia de las formas de trabajo en nuestra región, porque en ellas con sus 

diferencias, hay un saber que, a mi juicio, no puede ser desperdiciado. 

 
Respecto al Ciclo en sí 

Lo más significativo para mí: el saber que cada lunes Iba a tener un espacio para escuchar alguien 

a quien respeto por su saber y que sabía que nos iba a hacer oír una producción, trabajada, 

meditada, que-me podía gustar más o menos o podía ser más o menos coincidente conmigo, pero 

que iba a ser importante para mí porque me estaba mostrando que la institución de la Universidad 

(como yo la concibo y me la represento-un espacio compartido con otros movidos por el interés 

de saber , de producir conocimiento , de dar y recibir, de producir algún cambio en el mundo), 
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esa institución, está viva, existe y me hace sentir que hay un futuro posible para nosotros que sólo 

depende de nosotros y de nuestra decisión de mantenerlo. 

 
No hacen falta otros recursos ni burocracias más que nuestro deseo y decisión para aceptar la 

convocatoria de alguien que haya decidido provocarnos, invitarnos y así mostrar que dentro de 

la Universidad que sigue viva, también viven las cátedras( que como lo mostró MI en su 

investigación de doctorado)-son creaciones simbólicas e imaginarias en la que la Universidad se 

encarna - y dentro de ellas también viven con valentía , los Profesores que se ponen al hombro 

en malas condiciones de todo tipo, el sostén de los liderazgos académicos. 

 
Por eso el Ciclo significa para mí una celebración, una especie de confirmación que ayuda a vivir. 

 
 

Muchas gracias para Ana que se animó a esta provocación y también a todos nosotros- sobre 

todo a todos los que pudimos o quisimos estar siempre presentes y sostener así esta trama que 

construyó –otra vez más -el espacio institucional vivo de la Universidad. 

Reflexiones de Lidia Fernández. UBA. Ponente. 

 

 

 
“Llegamos a la despedida de los Ateneos que nos han convocado y alojado, a modo de “ciudades 

invisibles”, nuestras ciudades invisibles (Tomando esa creación de Ítalo Calvino). Si reparamos 

en la etimología del concepto “Ateneo”, damos cuenta que deriva de la Diosa Griega del saber y 

el arte. En la ciudad griega de Atenas, al templo construido para rendirle tributo a esta diosa se 

lo llamaba Ateneo. En ese sentido cada uno de “los ateneos”, de los encuentros, nos han permitido 

el despliegue de la palabra y el pensamiento. Habitamos el espacio virtual para no sentirnos 

solos; para acompañarnos y sostenernos en esta travesía, resultante del tan conocido 

acontecimiento mundial “La Pandemia”, ha sido la premisa central. 

Las preguntas, los interrogantes fueron una invitación para la construcción propia y/o colectiva, 

para pensar nuevas estrategias, para seguir creando. Al decir de Heidegger, construir como 

habitar, se despliega en el construir que cuida: “La esencia del construir es el dejar habitar. Solo 

si somos capaces de habitar podemos construir”. (Heidegger, 1951). Y la necesidad de puentes, 

los puentes reúnen, acercan. Nuestra necesidad imperiosa del lazo social. De no sentirse solo y 

aislado. 

La virtualidad nos abre ventanas para acercarnos, pero a su vez operan como espejo que reflejan 

realidades muy diferentes. Se requiere, parafraseando a Carlos Skliar: una ética de la mirada, 

para con el otro.  Realidades (que tomando conceptos de la fotografía), hacen” zoom”, en 
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determinados aspectos, “exponen escenas, situaciones, devenires, a veces a modo positivo y otras 

no tanto: Hacen foco y desenfocan, quizás lo importante, lo prioritario, lo saludable. (…) 

Reflexiones de Fanny Novack (UNPA-UARG). Asistente 

 

 
 

Y ahora sí, hemos llegado al final de nuestro ciclo de Ateneos, un espacio creado para alojar, para 

pensar acompañado, para reflexionar, para analizar y analizarse, para interrogarse, para 

sensibilizar, y hacer visible, para emocionarse, para encontrarse y diferenciarse. 

¡Retomo la frase de Heidegger, “Solo si somos capaces de habitar podemos construir” que 

compartió Fanny y les doy las gracias! por haber habitado este espacio, generando un clima cálido 

y propicio para exponer y exponerse, y para hacer fértil el lazo social entre colegas preocupados 

por la salud mental, y la educación como recurso para construir un mundo mejor. 

 
Para despedirnos me gustaría compartir la trascripción de una cita del libro Salud ele –Mental de 

Fernando Ulloa (2012) en el que cita algunos comentarios del director de cine Roberto Rossellini: 

“Nunca más trataré la fantasía. No porque la desprecie, sino porque creo que la documentación 

de la realidad es la única tarea a la que resulta útil dedicarse hoy en día. Y eso porque somos 

espontáneamente ignorantes y porque, si realmente queremos vivir como hombres, quiero 

procurar destruir esa ignorancia, a través de nuestros actos (…) El sueño del hombre debe ser, 

justamente ser hombre” (p.21). 

Ulloa valida en su obra la necesidad de documentar los hechos, sobre todo los nefastos, desde 

cualquier oficio, en tanto que la ética incumbe a todos los quehaceres, sin excluir ninguno. 


